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í      S  E'R  M  O  N 

11     QUE  PREDICÓ  EN   LA  IGLESIA 
|j  CATEDRAL  DE  LA  GIüDAD  DE  QUITO 
J|  á  $.  de  Agosto  del  año  de  i  7  8  3 
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;,ENLA   SUNTUOSA,    Y   NUEVA  f 

1  Fiesta  q  se  celebró  á  la  Reyna  de  los  Cielos  ||f¡ 

|J         MARÍA  Santísima  de  Guadalupe,         f¡| 
lü  CON  EL  TITULO  DE  GUAPULO-  ■    ¡-f 

1:1  A    DEVOCIÓN  L'i8 

|l  £>£L  M  A  J^hOR  D.JOSEF  GARCÍA  DE  ¡g 
I  Leon^y  Pizarra  Caballero  de  la  Real,  y  diftwguida 
H  Orden  Efpañola  de  Carlos  TIL 

:  Del  C  onfejo  de  S.  M.  en  el  Real,  y  Supremo  de  lasln- 
:  dias ,  Presidente ,  Regente  de  la  Real  Audiencia  de 
I  Quito,  Gobernador,  Comandante,  y  Vifítador  General 
i  de  fus  Provincias  &c. 

j  POR  EL  R.  P.  F  R  ií  Y.  ANTONIO  JOSEF  C  ALISTO 
•1  Predicador  General,  Léelo?  de  Prima  en  el  Máximo  Convento  de  San 
]  Pablo,  j  aílual  Definidor  de  su  Provkctú. 

:  Y  LO  DED1C\  EL  MUY  ILUST&E  CABILDO 

:  ALEX.mo  Sr.  D.JOSEF  DE  CALVEZ  CABALLERO 
i  Gran  Cruz  de  la  Real,  y  distinguida  Orden  Española  de 
Carlos  ílí.  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  so;  Secretario 
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Si  de  Estado,  y  del  despacho  Universal  de  las  Indias,  Go- 
iS¡;|  bernador  de  su  Real,  y  Supremo  Consejo,  y  Superinten- 

ig:|  dente  General  del  Cobro,  y  distribución  de  : 

»||j  la  Real  Hacienda  en  ellas  &c.  &c.  &c.  (:g< 

"SÍ    Con  licencia:   Impreso  en  Quito  por  Kay mundo  de  Salazar.  »W 

fl  Año  de  1785.  If 
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DÉDICATORÍA 

DEL    CABILDO,  ■  JUSTICIA,    Y  K'EGIVIIEÜTO 

de    la    Ciudad   de    Quito    en  tk    America 
Meridional,  Al  Ex.™   Señor  Don  Josefdc 
Galve£*,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real,  y 
distinguida  Orden  de  CARLOS  111,   del 
Consejo  de  Estado  de  S.  M.  su  Secretario  de 
Estado,  y  del  Despacho  Universal  de  las  In- 
dias, Gobernador  de  su  Real,  y  Supremo 
Consejo,  y  Superintendente  General 
del  cobro,  y  distribución  de  la  Real 
Hacienda  m  ellas.  &c,  &u  &c 
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Enera  efta  Nobíe  Ciudad  de  Qliico  en  eí  Pue- 
blo de  Guapulo  como  una  kgua  diftantc  de 
ella,  la  prodigioía  Imagen  de  Marta  Santiíima 
con  la  Advocación  de  Nueftra  Señora  d  e  Gua- 
dalüpe3  colocada  en  un  magnifico  Templo,  cjuc  parece 
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confervaí?  alK  la^royídcncla,  pr aTqtíe  admiremos  hoy 
¿juanto  pudo  ^n^s^e^^^c^sll^^ijag^g 
panada  de  la  abundancia.  Era  efte  Santuario  (  feguh  rie- 
re la  rxadicion  )  uno  de  fe  mas  gloriólos  monumentos 
de  la  Chrifíiandad,  por  los  innumerables  milagros,  que 
^engrandecerle  oBró  íáÜkííta  Omm'poiente  énhq¿; 
rmi^de'  la ; Señora.-  !ññ'¡h  acreditan  los  votos;  'ías-rica* 
preseas,- remitidas  de  varias  partes  del  Mundo,  y  mas 
efpeciaímente  las  bellas  iaminas,  que  para  exitar  nue£ 
tra  confianza,  fe ■  confer-yan, en  las  columnas,  publicando, 
V' pregonando  ^s/antiguas  miíericordias.  Compitiendo 
el  féjorum  ía' opulencia,  (abemos  ^ue*féé  reveren- 
ciado el  devoto  Simulacro  con  todo  el  aparato,  y  ef» 
plendór  que  debe  la  tierra  tributar  en  obfeqüio  de  fu 
Soberana  Reyna;  pero  en  e!  mundo  ni  lo  mas  (agrado  fe 
exime  de  la  jurisdicción  de  la  inconftancia.,  resfriado  el 
primitivo  fervor,  velamos  en  nueftros  dias,  y  llora  va- 
mos obícurecido  el  decoro  de  la  Hija  de  Sion,  y  quaM 
deciertos  los  caminos  del  Santuario,  fin  brillar  en  fus 
folemnidades  la  antigua  Mágeíte'd,  y  pompa. 

Llegó  al  Solio  miímo  la  noticia  de  tan  fatal,  y  per- 
nifíofo  defeuido.  Y  íiendo  la  virtud  déla  Religión  en 
nueftros  Católicos  Monarcas  el  principal  blasón  de  fu 
Real  Soberanía,  ella  movió,  y  obligó  al  Señor  Don  Fe- 
lipe V.  ( que  defeanfe  en  mejor  Rey  no )  a  expedir  Ce- 
dula  en  San  Lorenzo  á  19.  de  Julio  de  1 7  a  o.*  mandan- 
do fe  continúen  los  obíequios  á  dicha  fagrada  Imagen, 
y  efpecialmcnte  la  loable  practica  de  conducirla  con 
Eíquadrones  armados  como  á  Patrona  de  la  Caí  hcj^y 
J¡  de  las  Reales  Armas.  Peroy¡  quien  lo  creyera  \  A^e- 
íar  del  Real  Orden  proíiguieron  como  antes  el  dektaydo, 
b  fibieza,  y  el  letargo:  de  manera.,  que  no  acabamos 
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ahora  ele  admirar,  como  ñendo  fírmifima  la  lealtad  efe 
Quito  al  Soberano,  y  tan  ardiente  fu  devoción  á  la  Em- 
peratriz de  los  Cielos,  huviefe  quedado  fola  efta  Real 
intención  fin  ía  debida  execucion,  y  cumplimiento. 
Adoramos  la  profundidad  incompreheníibie  de  los  juir 
cios  de  Dios,  y  pretextamos  con  la  mayor  humildad, 
que  no  podemos,  ni  debemos  examinar  fus  fecretas  pro- 
videncias; pero  viendo  en  el  diatan  breve,  y  felizmente 
defagraviada  la  Real  voluntad,  y  el  culto  de  laamal>ilir 
ííma  Madre,  reíbblecido  á  fu  primitiva  Maeeftad,  y  glo- 
ria, nos  juzgamos  obligados  i  creer,  que  la  fabiduria 
infinita  quiío  refervar,  y  reíérvó  eíle  honor  al  celo  dp 
un  Caudillo  Chriftiano, imitador  de  Moysés. 

Si  Señor  Exelentiíimo.  Por  tal  eftima  nueftra  gra- 
titud al  Señor  Prefidente  Regente,  y  Vifítador  General 
Don  Joíeph  García  de  León,  y  Pizarro,  pues  nos  confia, 
que  poniendo  á  María  Santiíima  por  medianera,  le  obli- 
garon el  amor  á  fu  Pueblo,  y  el  relpeto  debido  á  la  Re- 
ligión, y  las  Leyes,  a  íacrifLar  al  Señor  fu  propria  vida, 
mereciendo  con  fus  religioíos  votos  trafhdar  á  nueftra 
Quito,  la  felicidad,  la  abundancia,  y  fobre  todo  la  iegu- 
ridad  de  vidas,  y  haciendas,  que  dcfpreció  en  el  Peiú  y 
Nuevo  Rey  no  la  perfidia  de  fus  Naturales.  Otro  que  no 
fueíe  el  Señor  Pizarro  habria  mirado  eftas  felicidades  6 
como  fucefos  puramente  naturales,  dimanados  del  curfo 
ordinario  de  las  canias  fegundas,  ó  tomo  unos  efectos 
de  la  Política  Chriftiana,  coníiguientes  al  admirable  pul- 
fo,  tino  mental,  deftreza,  y  coníumada  prudencia,  coa 
que  fabe  proceder  en  los  mas  arduos  aluntosí  pero  es 
tan  bajo  el  concepto  que  tiene  hecho  de  íi  mifmo,  y 
ama  tanto  la  virtud  de  la  humildad,  que  no  ha  dudado 
carecer  de  los  aplauíos  que  debieran  reíukarle,  por  atri- 
%mL  buir 
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buir  toda  la  gloría,  y  profperidad  de  fu  gobierno  á  í# 
poderofa  interceíion  deíu  puriíinaa  ! Cocedora. En  cuya 
conformidad,  fatisfaciendo  fus  votos,  no  íolo  ha  decre- 
tado para  lo  fucceíivo  la  pantual,  y  confiante  ejecución 
del  Real  Refcripto;  mas  también  nos  dio  el  exemplo, 
principiando  fu  obfervancia  por  medio  de  una  muy  ío¿ 
lemne,  y  íuntuofa  función  de  Igleíia,  en  que  íe  dijo  la 
Oración  panegírica,  que  tenemos  el  honor  de  ofrecer  y 
dedicar  á  V.  E. 

No  puede  fer  mas  pequeña,  ni  mas  humilde  lá- 
Ofrenda.  Sin  embargo,  nos  lííonjeamos  de  que  V.  E.  la 
recibirá  con  agrado,  íi  comidera,  que  tomándonos  éíra 
licencia,  no  es  otro  nueítro  deíigmo,  que  rendir  al  Rey 
Nueftro  Señor  (  Dios  le  guarde )  por  mano  de  V.  E. 
•las  debidas  gracias  por  havernos  deftinado  en  Época 
tan  defgraciada  un  Gefcteólo:  mas  caval,  mas  equita- 
tivo, mas  prudente,  pacifico  y  mifericordiofo,  que  íi  le 
huviefe  formado  el  defeo  míímo  en  nueftra  idea.  Gran 
parte  tuvo  en  eíb  gracia  el  influxo,  y  perípicáz  conoci- 
miento de  V,  E.  íbmos,  por  coníiguiente,  obligados  á 
inílnuar  á  V,  E.  nueítra  gratitud,  y  eterno  reconocimien- 
to ¿  Pero  de  que  modo  podríamos  llenar  mejor  eíla 
obligación,  que  dando  á  la  luz  publica  los  aciertos,  las 
hazañas,  virtudes,  y  férvidos  de  un  Caudillo  que  V.  E. 
fupo  efeoger  para  fiar  de  fus  ombros  el  gobierno,  y  fegu- 
ridad  de  eflas  remotas  y  dilatadas  Provincias  ?  Lo  cierto 
es,  que  bafta  haver  obfervado  la  irreprehenfíble  conduc- 
ta de  eíle  Miniítro,  y  faber  los  prodigios  que  por  direc- 
ción de  V.  E.  fe  han  obrado  en  todo  eíie  Reyno,  para 
venir  en  conocimiéto  de  q  rigió  íuperior  impulío  la  me- 
te del  amable  Soberano  quando  prefirió  á  V.  E,  para 
fu  primer  Miniílro  y  Secretario  del  dcfpacho  üniverfal 
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de  Indias^  qne  püdie/e  fugerii le  tan  oportuna  elección* 
J\b  eterno  eitaba  determinado,  que  empuñando 
V.  E.  el  mmifterio,  no  havia  de  fer,  gozando  Efpaña 
aquella  paz  y  tranquilidad,  que  hace  apetecibles  los  em- 
pleos; Uno  hallandofe  las  Rentas  del  Erario  en  deplora- 
ble coníiitucion,  y  la  tarifa  Publica  preeiíada  á  impender 
iuimenfasfumasparalafeguridad,  y  coofervacion  del 
Keyno.  Ygualmente  eílava  decretado,  que  no  tardaría 
la  ambición  Ingkfa  en  tnrvar  Ja  Corona  con  la  mas  In* 
jaita  y  poi  fiada  Guerra:  Que  las  Americas,  por  la  infiel 
obftinacion  de  algunos  fedídoíbs  genios,  exitados  por 
los  enemigos  del  Eíhdo,  abrazaiian  efíe  tiempo  mií- 
mo  para  procurar  íacudir  el  fuá  ve  yugo  de  la  Domina- 
ción Efpañola;  y  que  feria  indiípenfablc  mantener  la 
Guerra  con  los  eítrluios,  fw  olvidar  el  cafligo  y  pacifica- 
ción de  los  rebeldes.  Jamás  le  han  faltado  á  Efpaña,  ni 
valor  para  emprender,  ni  brazos  para  ejecutar  las  mas 
heroyeas  hazañas,  Y  en  tan  delicadas  dreunítancias,  ío- 
lo  pudiera  faltarle  lo  que  es  mas  raro  en  todas  edades  y 
figles:  Un  fabio  de  primer  orden  immediato  al  Solio: 
ifn  Eroe  magnánimo,  gener^fo,  prudente,  y  de/emba- 
razado de  preocupaciones  vulgares  tan  fiel  a  ib  Dueño, 
como  amante  de  la  Patria3  de  un  genio  -fublime  y  ele- 
vado; iuperior  á  todo  riezgo,  capaz  de  desbaratar  con  íu 
confejo  todo  el  poder  de  las  Naciones,  ün  Varón  emi- 
nente, que  para  falvar  el  honor  de  la  Patria,  imitafe  al 
grave,  y  circunfpe&o  Catón  en  las  turbaciones,  y  cala- 
midades de  Roma. 

Oprimían  en  tiempo  de  Catón  a  efta  Metrópoli 
dtl  Mundo  todas  las  calamidades  juntas.  Havianfe  con- 
federado contra  ella  las  Naciones  mas  diñantes*  embi- 
dioías  de  fu  gloria,  y  divididoíe  la  República  en  perni* 
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cíofas  facciones,  y  Vandos:  De  manera,  que  defunídoJ 
los  ánimos  y  divididas  las  fuerzas,  no  parecía  pofiblé 
efearmentar  el  orgullo  eítraño,  y  reprimir  á  un  tiempo 
la  rebelión  inteftina.  Eran  tantos  los  dictámenes,  quan- 
tos  Padres  Confcriptos  componían  el  Senado.  Fomen* 
cavan  la  Sedición  los  de  genio  popular,  folicitando  gran- 
gear  la  inconítante  eftimacion  del  vu/go.  Culpavan 
ctros3  y  murmuravan  la  conduóta  del  Gobierno;  y  no 
faltaron  algunos,  que  mirando  con  tedio  la  igualdad  en 
ti  poder,  penfafen  y  fugiriefen  arbitrios  pata  edablecer 
la  independencia..  Entretanto,  el  furor  de  la  guerra,  y 
las  difcorJias  civiles:  la  emulación,  y  la  embidia:  el  ín- 
teres, y  la  ambición,  deípedafando  las  alas  de  las  Águi- 
las imperiales,  no  folo  fuípendian  íus  triunfantes  buc-? 
los,  íino,  que  aumentavan  en  Roma  las  infelicidades, 
que  poco  deípues  cautivaron  inapreciable  livertad.  En 
los  folos  Sacerdotes  havia  quedado  la  defenza  de  la  Pa- 
tria, pues  íln  cefar  degollavan  en  las  Aras  de  Júpiter 
victimas  innumerables:  repetían,  y  dirigían á  Marte, 
facrilicios  votos,  y  oraciones;  y  aun  las  Virgines  Yesa- 
les lugrubemente  veftidas,  invoca  van  dia  y  noche  eí 
auxilio  de  los  Diofes.  Catón  entontes ,  como  Tutor 
acérrimo  del  Romano  Imperio,  refutando  con  graviíi- 
mas  fentencias  la  piedad  afeminada  de  los  que  libravan 
el  honor  de  la  Patria3*íolo  en  los  auxilios  del  Cielo:  No 
penfeis,  dijo,  que  condeno,  ni  repiuevo  en  las  calami- 
dades publicas  la  imbocadon  de  los  Diofes:  Lo  que  pre- 
tendo es,  que  las  oraciones  fean  acompañadas  por  nu- 
ciera parte  de  la  conftancia  en  el  animo,  y  de  la  virtud, 
y  fortaleza  en  los  brazos.  Sabed,  que  miíeramente  os 
engañáis,  íi  para  prefervar  a  Roma  del  ultimo  efírago 
que  ia  amenaza,  no  añadeis  á  los  faenfícios  vueílra  pro- 
•»  pria 
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pria  a^ividad,  y  diligencia.  Debris,  pues  dcftinat  á  las 
Provincias  Miniftros  fieles  de  integridad,  y  pureza  acre- 
ditada, para  que  las  vtfiter.  y  deíagravien:  hacer  reclutas 
de  gentes  diíapimadas,  y  fiar  el  Comando  de  los  Exer- 
citos  á  los  Capitanes  de  mas  valor  y  experiencia:  afegu- 
rar  los  confines:  premiar  la  conftancia  de  los  fieles,  y 
proceder  contra  los  reveldes,  no  Tolo  con  la  prontitud 
que  requieren  las  caufas  de  Eftado;  fino  de  modo,  que 
la  feyeridad  del  caftigo  imprima  en  los  Pueblos  la  ima- 
gen de  la  obediencia.  Y  íi  todo  eíto,  acafo,  pareciere 
mucho,  advertid,  que  aun  debéis  mantener  taies  Go- 
bernadores en  las  Provincias,  que  con  la  vara,  con  la 
fegur,  ó  el  cuchillo,  conforme  lo  pidieren  la  nefecidad 
y  el  tiempo,  6  debiliten  los  brazos,  que  pretendieren  ef- 
tenderíe  demafiado,  ó  derriven  las  Cabezas  de  los  Ciu- 
dadanos fediciofos  tumultuadores  de  la  plevtvSi  aíi 
obrareis,  tened  por  cierto  que  los  votos  y  íacrifieios  ar- 
marán á  los  Dioíes  en  defenza  nueftra:  Que  Júpiter  fui- 
minador  vibrará  fus  rayos  contra  los  enemigos  del  Ca- 
pitolio; y  que  bajo  la  clava  de  Hercules  palpitarán  def- 
capitados  y  truncos  quantos  Monítruos  fobervios  prefu- 
mieren  levantar  Cabeza  contra  la  Romana  gloria.  Al 
contrario,  íi  femenil  y  cobardemente  pafais  folo  en  ha- 
cer oraciones  el  tiempo  que  debierais  emplear  en  efgri- 
mir  las  armas,  tened  entendido,  que  fe  reirán  de  noí- 
otroslos  Dioíes  mifmos;y  tan  lejos  eftarán  de  rendirfe 
á  nueftros  ruegos,  que  antes  bien  irritada  fu  jufticia  pre- 
pararán las  mas  horrendas  venganzas,  en  caftigo  de  nu-  % 
eíira  inacción,  y  cobardia.  Tal  fué  la  exprefion  con  que  Saluft* 
fegun  Saluftio  ( i. )  advirtió  íu  obligación  á  Roma  el  Se*  *W 
íiador  Sapicntiíimo.  ca^ 

Pues  Exelentifimo  Señor:  efte  Don  de  Confejo,  *  # 
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y  aquel  miímo  efpiritu  de  magnanimidad  ,  y  cirÉuñfpec- 
cion,  que  hicieron  célebre  á  Catón  en  las  hiftorias,  mi- 
ra y  admira  Europa  renacidos  en  V.  E.  Por  que  ¿  quien 
ignora  los  riezgos,  que  ayer  anunciaban  íu  mayor  fata- 
lidad á  Eípaña  ?  Las  rentas  mal  cobradas  ( por  no  decir 
que  perdidas)  y  por  conííguiente  quaíi  exauftos  los  Era* 
ríos  Reales:  rota  y  declarada  la  guerra  con  éi  Rey  Britá- 
nico: quaíi  á  efte  miímo  tiempo  fublevadas  las  mas  pin- 
gues Provincias  de  la  America:  facrifícadas  las  vidas  de 
los  mas  fieles  Vafallos:  fus  haciendas,  las  ricas  minas,  y 
aun  las  Caxas  de  S.  M.  en  poder  de  los  reveídes:  ellos 
empeñados  en  dejar  coronada  íu  facrilega  traycion;  y  los 
nueftros  ( apoderado  de  los  ánimos  el  afombro  )  ó  dif- 
perfos  ó  efeondidos  y  íbbretodo  introducida  la  diviíion 
en  los  dictámenes,  y  juicios,  pendiente  la  feguridad  pu- 
blica folo  de  las  oraciones,  y  íacrificios  de  la  Igleíia. 
Pero  g  quien  no  fabe  también,  que  quando  entre  tantas 
y  tan  repetidas  deígracias,  no  íuele  eftar  en  manos  del 
fabio  reprimir  las  primeras  impreííones  del  temor,  ó  el 
fuftó  *  Nadie  vio,  ni  por  un  inflante  abatido,  ni  comba- 
tido el  generólo  efpiritu  de  V.  E.  Como  fe  burla  el 
Olympo  de  los  mas  recios  vientos  y  tempeflades,  afi  V. 
E.  entre  la  confternacion,*  y  embarazo  ageno,  íuperior 
íiemfjre  afimifmo,  íupo  defpreciar  los  riesgos,  pifar,  y 
atrepellar  los  peligros;  é  inípirando  valor  con  fu  confe- 
jo,  fe  tomó  el  ^loriofo  empeño  de  perfuadir  la  nefecidad 
urgente  de  reprimir  el  orgullo  Ingles,  y  efearmentar  los 
intolerables  infultos  de  los  defeontentos:  de  que  fe  eli- 
gieran los  mas  diferetos  Miniftros,  y  Viíitadores  para 
las  Provincias,  los  mas  oíados  Capitanes  para  el  Coman- 
do  de  las  Tropas,  los  mas  experimentados  Gobernado- 
res para  las  Plazas,  y  eftabkcer  lucidas  y  numerofas  mi- 
licias 


lirias  en  todas  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares,  cómo  me- 
dio admirable  para  civilizar  las  gentes,  infundir  en  fus 
almas  peníamientos  nobles,  y  mantener  él  refpeto,  y 
decoro  debido  a  la  jufticia:  de  manera^  qué  aprovechán- 
dole V.  E.  de  las  adversidades  mifmas  de  Eípaña:  dtf- 
pues  de  humillado  el  enemigo,  caftigadoíe  los  inquie- 
tos, pacificados  eílos  Dominios ,  pueítoíe  de  relieve  et 
celebre  Código  del  libre  Comercio,  que  ha  de  unirlos 
quaíi  físicamente  con  los  de  Efpaña,  y  reglado  en  todo 
efte  Imperio  Americano  los  derechos,  y  rentas  del  Real 
Patrimonio,  fe  halla  hoy  elevado  por  fu  noble  influjo  al 
ulrimo  grado  de  gloria,  que  coníifte  en  fer  conocido,  y 
aclamado,  como  reftaurador  de  los  interefes  y  glorias 
de  la  Nación. 

Tal  ve?,  6  por  temor  de  la  critica  embidiofa ,  6 
preocupados  de  nueftro  proprio  encogimiéto  habríamos 
callado  éfta  qne  parece  íifonja,  exageración,  ó  hyperbo- 
le.  £  pero,  quien  habrá  que  califique  de  defmedi'Jo  un 
elogio,  que  primero  fué  concebido  en  la  mente  del  So- 
berano, proferido  deípues  por  fus  Reáíes  labios,  y  es- 
tampado para  la  poíkridad  bajo  de  fu  auguíb  nombre  ? 
Si  Señor  Éxclentiíimo  el  Señor  Don  Carlos  III.  uno  de 
los  mayores  Emperadores  del  Mundo,  reconocido  a  los 
feñalados  fervicios  de  la  Ilufttifima  Cafa  de  V.  E.  íe  cre- 
yó obligado  á  confeíar  en  Cédula  de  i  o.  de  Mayo  del 
prefente  año  de  1783.  eftarle  fírviendo  V.  E.  en  la  ac- 
tualidad con  particular  fatisf acción^  y  pro^evhofa  utili- 
dad de  fus  ReJnos,y  en  la  mejor  aceptación  por  fus  ta- 
lentos^  experiencia^  memorables  prendas,  Avifta  dé 
tan  alta,  y  foberana  calificación,  bien  puede  V.  E.  defpré- 
ciar  como  luperfluos  todos  los  aplaufos  de  la  fama. 

Lo  cierto  es,  que  entre  la  Mageítad  de  un  Sobera- 
no 


u 


no,  y  la  íumifíon  propria  óc  vafallo,  rara,  ó  ninguna  vez 
fe  habrá  viíto  emulación  mas  gloriofa,  que  laque  ad- 
miramos hoy  entre  nueftro  Católico  Dueño,  y  V.  E. 
V.  E.  y  fu  antiquiíima,  fídeliuma,  y  nobiliíima  Caía,  exe* 
curando  en  obfequio  del  Monarca,  de  íu  Real  Peiíona, 
y  del  Eftado  los  mas  importantes,  y  íeñalados  férvidos, 
y  el  fabío,  y  Amado  Rey,  al  mifmo  tiempo,  eftimando- 
los  publicándolos,  y  premiándolos  con  Soberana  lar- 
gueza. 

No  podemos,  en  prueva  de  efta  verdad,  exivír 
teftimonios  mas  confiantes,  ni  mas  auténticos,  que  la 
Cédula  citada,  haciendo  merced  de  Titulo  de  Canilla 
con  la  denominación  de  Conde  de  Calvez,  y  la  adición 
de  una  Flor  de  Lis  de  Oro  en  campo  azul  para  el  Eícu- 
do  de  fus  Armas,  al  Exelentiíimo  Señor  Don  Bernardo 
cié  Calvez,  Teniente  General  de  los  Reales  Exercitos, 
Caballero  de  la  Real  y  diftinguida  orden  de  Carlos  III. 
Comendador  de  Bolacos  en  la  de  Calatrava,  Coman- 
dante en  Gefe  del  Exercito  de  Operaciones,  y  Obferba- 
cion  en  la  lila  de  Cuba  y  Santo  Domingo  en  la  ultima 
guerra  con  Ing'cícs,  Gobernador ,  y  Capitán  General 
de  la  Luifiana,  y  Florida  Occidental.  En  ella,  pues,  íin 
haber  meneíter  otras  memorias,  ni  monumentos  anti- 
guos, halla  la  curioíklad  todo  lo  mas  brillante  de  que 
blaíbnan  las  mejores  Calas  de  la  Europa: -hazañas*  vir- 
tudes, y  férvidos  diftinguidos  en  todos  tiépos:  empleos 
altos,  ocupaciones  de  honor,  timbres,  blaíones,  Cruzes 
de  todas  las  Ordenes,  inílgnias,  y  cfcudos,t:on  otras  in- 
numerables mercedes,  y  gracias  juílamente  debidas  á 
unos  Vafallos,  que  con  honor  fe  habian  feñalado  en  Jas 
Conquiítas  de  las  Ciudades  y  Villas,  de  Teruel,  Madrid, 
Cordova^  Granada,  Samadla,  y  en  la  rebelión  de  los 
v  Morií- 


eos  de  Granada.  HalLíe  también  calificada  con  la  Real 
autoridad  la  antigua  nobleza  de  Sangre  desde  tiempo 
inmemoiial  en  todos  los  iluftres  aícendientes  de  V.  E. 
con  el  goze  de  cerca  de  trefeientos  años,  y  diez  Genera- 
ciones en  la  Varonía  de  Galvez:  en  once  generaciones, 
y  mas  de  tres  íiglos  en  la  de  García  y  Madrid,  y  en  dof- 
cientos  años,  y  ocho  Generaciones  por  las  Varonías  de 
Ramires,  Marques,  y  Cabrera. 

Sobre  todo  reconocido  S.  M.  al  extraordinario 
mérito  de  los  dignos  individuos,  que  hoy  ennoblecen  la 
xiichofa  Cafa  de  V.  E.  coníícía  fu  Real  dignación  deber- 
fe  al  Exelenníimo  Señor  Don  Matias  de  Galvez  Teni- 
ente  General  de  los  Reales  Exercitos,  Preíidente  que 
fué  en  Guatemala,.y  hoy  dígniíinio  Virrey  de  México, 
hermano  meritifímo  de  V.  E.  la  rcconquiíla  de  la  Plaza 
y  Gallillos  de  Omóa,  y  San  Juan  de  Nicaragua  que  ha- 
vian  tomado  los  Inglelcs,  y  el  haverks  batido  en  la  lila 
de  Roatán,  Rio-Tinto,  y  de  mas  puntos  q  ufurpaban  en 
las  Coilas  de  aquel  Continente,  tomándoles  todos  los 
Fuertes  hafta  dejar  libre  eí  Golfo  de  Hondura^:  á  íiá  glo- 
riólo hijo  el  exprefado  Exelentihmo  Señor  Don  B -mar- 
do  de  Galvez  Sobrino  de  V.  E.  rayo  de  la  Nación,  ter- 
ror de  Inglaterra,  y  Marte  de  nu^ftro  Siglo,  las  conquiP 
tas  que  acaba  de  executar  dcíalojindo  á  los  mifmos  In- 
glefesdetodo  el  Seno  Mexicano  desde  la  Movila,  y  fu 
Continente,  Panzacola,  Apalache,  y  las  Floridas,  con- 
cediéndole  ( fuera  de  la  Flor  le  Lis,  y  el  titulo  de  Con- 
de de  Galvez  )  poder  poner  por  timbre  en  el  Eícudo  de 
fus  Armas  el  Bergantín  Galveztovvn  con  el  Mote  Tofo- 
lo¡  para  perpetuar  en  íu  íluítrc  poftend.  d,  y  defeédencia 
la  memoria  de  laheroyea  acción  con  que  forzó  Solo  la 
entrada  en  la  Bihíi  de  Panzacola;  y  a  los  Muy  Iluftres 
¿Señores D.  Mi¿uel  ue  Galvez  Caballero  penfionado  de 


(  4- )  labra,  ni  Agamenón  con  todos  los  Eroes  cofcdcrados  ha- 
Gen.  cap.  brian  reportado  la  exéplar  venganza  á  la  Grecia  ofendí- 
44.'  4/: da> fí  Ief  &l^fen  los  arbitrios  del  decreto  y  íutíl  Ulifes. 
p/ftí"  Noíotros  repetimos  á  S.  M  las  gracias  por  Jas  ven- 

imperfr  taías  (lüe  logra  la  uparía,  y  eftos  Dominios  bajo  la  prc- 
non  mo-  %ú&  dirección,  y  d  Jeamos  que  fu  Real  Soberanía  ele* 
beht  ve  á  V.  E.  á  tanca  profperidad  y  grandeza,  que  nadie  en 
quifquamtoda.  la  Monarquía  Efpañola,  pueda  mover  el  pie,  ni  la 
mmun  mano  fin  la  autoridad  de  V.  E.  que  fah  d  honor  con  que 
7L  !I "  Un  Rcy  reconocia*°  gratificó  los  ícr  vicios  de  otro  Tofeph 
oZi  Cdofo'de  la  Pillea  utilidad.  (4. ) 
tena  ;  Nucftro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  y  felices 
¿Egpil  años  Para  gloria  y  aumento  de  la  Nación.  Quito,  y  No- 
viembre i¿  de  1783, 


Manuel  de  la  Laílra. 
Alcalde  Qr  dinamo. 

Mariano  Donoíb. 
Alférez,  \eaU 

Juan  Antonio  Domínguez. 

Freyre. 

Regidor  sub  decano. 


Juan  Pío  Montufar, 
Alcalde  Ordinario. 

Juaquin  Sánchez  de  Orellaoa. 
Alcalde  Provincial. 

Mariano  Guerrero. 
Regidor. 


Pablo  de  Vnda,  y  Luna. 
Regidor. 


Pedro  Calillo,  y  Muños, 
Regidor. 


Juaquin  Donoíp* 
Regidor. 


Joíeph  de  Oíais. 

Regidor  Procurador  General. 


Carlos  Peíenti. 
Regidor  Depofitario  GraU 


Joíeph  Guar.deras 
Regidor. 


Doctor.  Francifco  Xavier  de  Salazar. 

Afefor. 


Extollensvocem  quídam  mulier  de  turba 
dixit  Mi  Beatus  Venttr,  qm  teportavit  ce. 

Levantando  la  voz  cierta  muger  de  las  turbas 

dixo  a  Jefus:  Bienaventurado  el  Vientre  que  te 

traxo,  S.  Luc  cap.  i.i.  y,  27/. 


Eñores :  citas  fon  !as  miueriofas  pala- 
bras,   con  que  la  Sabiduría  de  Nueftra 
Madre  la  Iglefia  regida  por  el  Efpiritu 
Santo,  pretende  al  pafo ,  que  folemnizar 
la  memoria  de  la  Santifima  Señora  bajo 
deldulcifímo  titulo  de  Guapulo^  recor- 
dar tambicn  á  nueftra  tibia  devoción,  los 
bienes  que  gozamos  al  abrigo  de  fu  pro- 
tección confiante.  Cantó  Marcela,  que 
■er  de  el  Evangelio,  aquellas  bendiciones  a  la  Madre 
de  Jefus  a!  regarlo  pode  roía,  y  que  folo  al  imperio  de  fu  voz 
arrojaba  un  Demonio  del  cuerpo  de  á  quel  hijo,  cuyo  Padre,  dice  Cdf,  1 7 
S.  Mat.  fe  poftró  dé  rodillas  humilde,  y  reverente  á  fu  prcfencia;  K.  i* 
pues   ñ  advertimos  los  Ciudadanos  de   Quito  mas  triunfos,  venta- 
jofos  defempenos  de  cfa  diclha,  por  la  Soberana  mediación  de  eía 
Señora?  quien  duda,  que  la  repetición  de  aquellos  cantos,  fon  ga- 
tos piadofos,  qu-  pretenden  difpertar  ,  o  nueftro  culpable  olvido, 
óexitarnos  á  obras  petfcaas,  que  acrediten  la  mas  jufta  granhea- 

cion  de  parte  nudlra  ?  . 

x  A,  Mas 


es  la  ciertA  mug 


Mas  |  que  prodigios,  devotífímos  compatriotas,  advertimos- 
Soy  de  efa  Peregrina  Imagen  de  Ivj  aria,  tan  raros,  como  acreedores 
de  eftos  nuevos,  y  reverentes  obícquios  ?  ;  Que  prodigios  pregurf. 
Cfp.  1 1,  tais?  Atendedíos.  Aquel  efpiritu  de  las  Cavernas, que  oprimía,  y 
V.  1 4.  fatigaba  ai  triíle  de  nueftra  hiftoria,  dice  S.  Lucas,  que  era  muco ; 
Cap,  11.S.  Matheo^ueeraciegojycl  mifmo  Padre  que  era  lunático,  de' 
V.  iz.  tal  manera,  que  las  mas  veces  fe  arrojaba  por  el  fuego,  y  quaíí 
VMh.  ñ empre  en  las  aguas.  Hugo  Cardenal  en  la  expofícion  de  eftc  mila- 
Cap.  1 7.  gro  de  C  hriíto,  numera  muchos  Demonios,'ó  uno  fulo  en  la  poíe- 
V.  1  5  .  cion  de  muchos  cuerpos;  pero  de  condición  tan  tenaz,  profW  el 
I«Er4ií.mifmoEvangeliftaS.  Mathco,  q  refiftia  á  los  conjuros  del  sW 
*u;  UC\  do  Apoftolado,  en  cuias  minos  hayia  el  hijo  de  Dios  depon  tado 
Cap.  1  f .  aquella  parte  de  fu  poder  foberano,  que  podía  recibirfe  en  vafos 
GlofUfrhmtos,  y  limitados:  obtuü  eum  Difcipulis  tus,  &  non  potuauñt 

turare  eum. 

Cap.  ubi  Llega  cíefpues  de  tanta  tenacidad  a  la  prefenciadel  Divino, 

fupra.      Redentor,  huie  entonces  como  rayo  di/pando  á  los  infiernos,  y 

encuéntrale  libre  el  raiíerable  oprimido:  &  exiit  ab  eo  Damomum. 

Ella  es  la  hiftoria  Sagrada  del  Evangelio;  Vamos  á  numerar  los 

Cap.  ubi  Miftenos.  Muchos  cfpiritus  infernales,  ó  uno  en  millares  de  cuer- 

Jupra.     pos  infelices  hemos  advenido  en  eílos  próximos  años,  ya  en  los 

voraces  incendios  de  una  guerra;  en  la  Población  de  Naos  por  jas 

aguas;  en  la  tenacidad  de  tantos  ciegos  al  debido  omenage  á  fu 

Senor^natural;  y  en  lo  mudo  de  tantas  ocultas  tramas-,  que  fe  ur- 

Cap.  ibi.  dian  a  fin  de  facudir  un  yugo,  y  el  mas  honrofo  que  ofrece  fuavi- 

F.  1 7.     dad  por  todas  parte*.  Se  refiftió  efte  diabólico  efpiritu  í  la-vaíen- 

tía  de  tantos  exforzados  Generales,  á  la  fa-acídad,  y  prudencia 

»bifip*úc  tantos  Virreyes  Gobernadores,  y  Corregidores  leales:  d«w 

fotuerunt  curare  eum. 

Prete-dió,  como  implacable  en  fu  fobervia,  derramar  fu  ponzoña 
en  efta  hdeliíiroa  Provincia  de" Quito:  liega  á  prese'ciarfe  á  Ja  C iudad 
con  amagos,  y  íalele  al  encuentro  María  en  fu  advocación  de  Gua- 
pulo,  (  Como  electa,  y  conftituida  fu  Patrona  en  los  año*,  de  mil 
lctecientos  veinte,  por  la  devoción  de  Felipe  V.  el  ammofo 
que  en  Dios  defeanze  )  toma  por  inítrumento  de  fu  valentía  invicU  ' 
al  Eme  Sabio  mas  fngularde  efte  fíglo,  y  viendo  el  immundo 
elpintu  no  pievalecia  fu  orgullo  contra  los  lugares  afi  orondos 
*hufup.te  Mana,  defampara,  aun  de  la  amenaza,  ¿Capital,^  de  mas 

partes 


partes:  ex'út  ab  e'oUdemonttítH,  dejándonos  con  íá  rniíma  trartqüilí-< 
dad,  de  que  gozamos  tdlimonios  nada  cquiboCos,  íi  del  poder,  y 
confiante  protección  de  Nueílra  Rey  na,  tambieirdel  gobierno, 
mas  prudente  de  fu  Gefe. 

Mas  ciato:  la  Soberana,  Sra.  dcíempeiíando  la  piadofa  cofianza 
de  aquel  Monarca  de  Bfpaña  por  medio  del  iiuílre  Señor,  quo 
gobierna  la  Provincia:  Primera  proporción.  Segunda:  efte  efclare- 
cidoPeríbnaje,  poniendo  también  en  execucion  íus  votos  á- María*, 
á  efmeros  del  mas  cabal  cumplimiento  de  fu  parte:  Vos,  ó  efpiritu 
divinifirno,  que  infpirais  á  los  Operarios  de  vueftra  Iglefia  incre- 
par los  vicios,  y  elogiar  las  virtudes*  para  arrancar  de  aquel  modo 
h'Zifaíía,  que  podía  fufocar  el  grano  puro,  y  plantar  en  fu  lugar 
vueílra  Palabra;  ya  que  ibis  teftigo  déla  benéfica  mano,  que  nos 
defiende,  y  de  las  virtuofas  obras  del  inftrumento  efcojido,  dadme 
exprefiones  bafíantes,  para  que  fin  vulnerar  lo  fagrado  de  eíh 
Cátedra,  ni  manchar  el  hermoíb  candor  de  la  verdad,  levantando 
ídolos  a  la  adulación,  perfilada  con  acierto  las  finezas  de  eía Vir- 
gen, y  la  acertada  prudencia  de  fu  devoto;  para  todo  Señora, 
imploramos  tu  favor.  Ave  María 


PRIMERA  PARTE. 


Siempre,  y  en  fas  mayores  necefidades,  fué  el  univerfaí 
recurío  de  los  fieles  la  protección  poderoía  de  la  Santifima 
Virgen,  fin  que  en  innumerables  ocaíiones,  que  le  ha  invo- 
cado el  Mundo  en  fus  trabajos,  íe'frtrftraíe  jamas  fu  con- 
fianza, en  no  experimentar  fu  auxilio,  y  afiítencia  prodigioíá;  ¡  pero 
con  que  modos  tan  circunftanciados,  que  hacían  reconocerá  los 
hombres  fa  efipeciaiídad  en  unas  partes,  y  fu  protección  en  todas ! 
Atributo  es  efte,  fieles,  de  tanta  eftimacion,  y  complacencia 
á  efa  Emperatriz  Divina,  que  ella  mifma  tomó  para  publicarlo  el 
deíempetio.  Un  panegy rico  compiobante  fon  aquellas  exprefiones 
al  Cap.  24.  del  Lib.  de  la  Sabiduría,  en  que  parece  formó  el  efpirir 
tu  de  Dios  el  abreviado  retrato  de  la  Santifima  Virgen.  Eftable- 
ciofe,  nos  dice,  mi  poder^  y  me  arraygue  en  aquel  pueblo,  que 


el  Señor  honro,  con  efpecial  benebolencia,  y  con  bondad  partí- 
teclefu  cular;ó  como  Jee  el  texto  Griego:  en  el  Pueblo,  que  efeojió  el 
Cap.  24.  Señor  para  fu  herencia:  &  radicuvi  m  populo  honor ificato,  &  m  parte 
V¿*  16.    Del  m<i  her editas  illius 

Católicos  inútil  parece  la  aplicación  de  eftas  palabras  del 
Ecleciaftico:  con  las  q  li  en  femido  literal  fe  elogia  la  mifma  Sabi- 
duría, en  el  miílico  fon  una  alegoría,  ó  metáfora  ingeniofamen- 
te  continuada  de  la  Santiíima  ceñora,  hecha  por  el  Efpirítu  Santo, 
y  también  aplicada  por  la  Iglefia,  como  llena  de  fu  unción,  y  luces, 
á  Ja  Madre  de  Dios,  y  de  los  hombres,  inútil,  decía,  era  la  aplica- 
cion,  quando  íe  vén  tan  literales  ¡as  claufulas.  Pues,  ¿  que  efpera 
la  devoción  de  la  muy  Ncbíe,  y  muy  Leal  Ciudad  de  Quito, 
para  confeíarfe  la  mas  favorecida,  y  protegida  con  efpecial  cimero 
de  efa  Emperatriz  piadoíá  oyendo  de  fus  rnifmos  labios  Soberanos; 
que  dcípucs  de  bufear  entre  todas  las  Naciones  un  lugar  de  tran- 
quilidad, y  de  repoíb,  efeojió  fu  habitación  en  la  heredad  del 
Señor  ?  Efco  es  (  parece,  que  fin  violencia  íe  entiende  )  radicó  fu. 
trono,  de  imponderable  fineza  desde  el  mas  dichofo  Pueblo  de 
Guapulo,  para  aíl  fingularizar  fu  amor,  y  extender  fu  mano  cari- 
tativa á  derramar  favores  de  fu  mas  diílinguida  dignación  aciano^- 
Whi  •[up,  otros:  &  radUavit  in  Populo  honorifeato. 

Mas  ¡  con  que  nobilifimas  qualidades,  que  en  la  prefente 
íituaíicn,  y  concurrencia  de  acaecimientos  melancólicos  nos  hacen 
abrir  los  ojos  para  conocer  los  bienes,  y  quien  cen  tanta  largueza 
los  ofrece  !  ¡  O  tiempos,  á  cuia  deícripcion  debían  empaparle  en 
lagrimas  las  mexillas  !  Ciudadanos  amantes  de  María,  no  recordaré 
^  vueítra  conocida  gratitud  los  antiguos  favores,  con  que  íiempre 
fuifteis  protegidos  de  fu  íbberana  mediación;  pues  los  trofeos,  que 
penden  de  fu  templo,  como  perpetuos  Padrones  Jo  publican:  no 
os  referiré  las  muchas  veces^  que  desde  vueílto  cíhblecimiento  en 
eftas  partes,  íi  íe  auíentaban  las  nubes  para  no  regarlas  heredades, 
íi  repartía  el  Sol  con  mas  ardor  lo  fogofo  de  Vas  rayos,  trayendoia 
i  vueftras  calles,  y  Temp'os,  aquellas  os  tributaban  fus  lluvias,  y 
cíte-íe  veía  en  preíscion  aun  de  templar  fus  ardores:  na  correré  por 
aquellas  finezas  fin  guarifmo,  que  obligo  vueftra  noble  gratitud, 
i  recibirla  antiguamente  con  Efquadrones  armados,  haciéndola 
las  mas  ruidofas  íalvas  á  fu  entrada;  por  que  todo  desde  luego,  lo 
mantiene  vueftro  reconocimiento,  a  peíar  de  la  peníion  de  los 
años,  y  corrupción  de  los  tiempos:  !o  mif  no,  de  que  acaban  de  íer 

teíti- 
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tefttigos  los  ojos,  y  5m,  obligaba  fus  lagrimas;  -aquello,  q  en  cada 
dia  efcuchaban  los  oídos  embuelto  en  los  fufpiros  mas  triftes,  es  oy* 
«1  grito  generofo,  coa  á  pretéde  el  Cielo  cuidadoío  de  las  glorias 
de  María  difpertar  nueílro  fueño,  y  fervorizar  mejor  la  devoción. 
Infeftados  los  Mares  de  Enemigos;  poblados  de  Montes  fimd- 
!ados,  que  fupo  difcurrir  el  artificio  paia  vomitará  los  vivientes, 
aun,  desde  lexos  la  muerte;  Vafos,  como  el  que  fingió  la  torpe  Ba- 
bilonia, hermofeados  con  Vanderas,  y  Gallardete?,  por  la  parte 
inferior,  que  fe  defeubre;  pero  llenos  por  de  dentro  de  abomina- 
ción, y  de  ponzoña.  En  la  mas  fangrienta  guerra  nueftros  valero- 
fos  Efpañoles,  bloqueando  unos  con  acedio,  y  por  las  aguas  la  ef- 
pantofa  Plaza  de  Gibraltar;  llenando  otros  con  fu  valor,  nunca  bas- 
tantemente ponderado,  los  dilatados  Campos  de^San  Roque-? 
aquellos  que  fe  engolfan  para  emprender  arduas  azañas,  los  otros, 
que  fe  previenen  para  oponer  fuerzas  contra  fuerzas,  reftituyendo 
per  el  Occidente,  y  Septentrión  el  mas  valerofo  Capitán,  admira- 
ción de  la  Europa,  (  *  )  las  Floridas,  de  cuia  privación  contábamos 
largos  años;  defalojando,  y  dejando  libre  la  America,  y  feao  Mexi- 
cano del  mas  fobervio  enemigo,  y  quafi  todos  en  continuo  movimi- 
miento;  pero  bada. 

Echemos  nueftros  difeurfos  a  que  jiren  íblo  por  las  mas  Pro« 
vincias  del  Perü,  y  nuevo  Reyno  de  Granada,  desde  el  año  ante 
pafado  de  ochenta,  y  uno,  y  ¡O  que  laminas  encontraremos,  en 
que  fe  ven  retratadas  las  mas  funeftas  tragedias  !  Apliquemos  los 
oídos  á  todo  efte  continente  de  la  America  Meridional,  y  ¡  ó  que 
fufpíros  fe  exhalan  capaces  de  enternecer,  aun,  al  corazón  mas 

duro! 

Orgullofos  en  las  poblaciones  de  Tinta  los  rebeldes,  con  los 
felices  fucefos  de  fu  traición  (  á  )  concibieron,  y  formaron  el  fo- 
bervio intento  de  dilatar  fu  altivez,  hafta  los  confines  del  Perü: 
amenazando  con  fiereza  á  los  Leales,  penetrando  exercitos,  pafan- 
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(  * )  ti  Ixeletitifiwo  S.  D  Bernardo  de  G aires,  hoy  Conde  de  GaLves, 
Teniente  General  de  los  Reales  Exercitos,  Gobernador,  Capitán  General 
de  la  Lufirana  y  Comandante  General  de  las  troyas  de  operaciones  en 
America  hijo  del  Exslentifimo  S.  D.  Manas,  Vnrey  de  México* 
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So  i  cuchillo  muchos,  talártelo  Campos,  deítrozando  ganados, 
arrafiando  Pueblos,  y  cundiendo  con  la  mas  inaudita  tiranía  Hafí- 
'- «ritos,  Villas,  y  Ciudades  de  todas  las  Provincias  immediatas. 

Caminavan  tropas  de  contención,  ya  de  Buenos  ayres,,y 
Charcas;  ya  de  la  Ciudad  de  ios  Reyes,  y  fus  immediaciones,  á 
?avér fi  fe  reprimía  la  violenta  implacable  ferocidad  de  los  rebeldes: 
¿aun,  afi  llovían  en  aquellas  Plazas,  y  fus  VaÜes  balas,  granadas,  y 
^bombas, -que  echando  á  tierra  los  Edificios,  exercitaban  la  trifte 
jurisdicción  de  la  muerte:  oprimida  la  nobleza,  libre  la  plebe,  fu- 
gitiva la  virtud,  y    en  exaltación  el  vicio;  de  fuerte,  que  perdi- 
da la  veneración,  aun,  alo  mas  fagrado  de  los  Templos,  fervian 
antes  de  ocultar  fus  defacatos  ¡  O  que  incrementos  tomaba  la  íc- 
'dicion '!  Soplaba  mas,  y  mas  con  los  remedios,  y  a  elle  foplo  ar- 
día mas  voraz,  yquaíi  ineftinguible  fu  fuego;  hafta  los  Miniñros 
del  gran  Dios,  defamparando  las  Aras,  dejaban  fus  Sacrificios,  y 
aunque  fe  exforzaban  en  fus  gritos  Apoítoiicos  íe  deíatendia  «f- 
ípeto  tan  fóberano. 

Gemia  ya  el  Ctazco,  y  fu  Cornaca;  yacía  quafi  cadáver. la 
raz,  y  fus  Poblaciones;  inquieta,  en  fin,  toda  aquella  parte  Auf- 
tral,  efperimentaba,  defpues  de  las  holtiiidades  de  un  injurio  rebe- 
lión, por  tantos  infieles  confederados,  hambres,  pobrezas,  y  la 
2  muerte  ffiasíangrienta:  fentiafe  {  O  que  eícaccces  en  aquel  Mundo  ! 
^Se^íolicitaban,  y  aun,  al  prec'  o  mas  cofiofo,  para  pafto  de  las  <>en« 
¿tes, las-Carnes  mas  defprtciadas,  fin  re  íér  varíe  de  aqaella  parte  del 
$Sür<CiacUd,  Villa  ó  Lugar  alguno,  qu;  no  efp;r¡ réntale  «randes 
^motibos  de  dolor,  y  .íentiraientos,  y  no  efperafe  la  ultima  fatal 
calamidad. 

-Volaban  a  efbs  Provincia?,  y  fu  inflgne  Capital  noticias  tan 

melancólicas:  no  havia  Correo,  que  desde  allá,  no  traíkdkíe  á  nof- 

v>otrbs  repetidas  laftimas,  y  defaftres.  Quand'o,  ( !  quien  lo  creier3, 

:.,  fino 

(h)lnefia  Provincia  tubo  principio  por  el  rebelde  Indio  Jofeph  Gabriel 
•  Tupac  -  Amaru  la  reboluaon  fuñe  (i  a  del  Perú:  faborable  pura  cfte  en 
Hos  primeros  fucefos,  por  U  forprefa,  con  que  acometido  el  Corregidor 
*tfp*ñol,fuéprefo,  y  muerto  en  publico  CadhaUo  por  el  Indio,    legro 

peo  tiempo  fu  inhumanidad:  fue  apnfwiado^  condenado  A  muerte  c¡  fe 
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fino-fueramos  .-wftígos.íhílrumentalcs) !  prendió  fuego  tan^ftív,©, 
voló  incendio  tan  voraz  desde  aquella  parte  de  medio  dia,. harte, 
Ja  Boreal  del  nuevo  Reyno  de  Granada.  Repetíanfe  ya  fuce-  ( 
fos,  que  ponían  en  mas  cuidado  á  los  fieles  Miniaros  del  fiempre 
gloriofio,  y  alto  Rey  délas  Españas:  alborotado,  el  Septentrión 
con  mayores  Calamidades,  poblados  aquellos  Campos  de  Gentes 
leales,  y  amotinadas,  en  continuo  movimiento  Cus  vecinos,  y  haiU 
el  mifmo  Principe  de  la  Iglefia,  fe  percibían  acá  ¡  O  que  ecos  tan 
funeftos '  Que  fi  entriftecían  los  ánimos  de.  los  .mas.  .lifcnjeaban  ai 
Vulgo,  provocándole  auna  imitación  tan  vergonzoía. 

*"  Ya  fe  efparcia  un  rumor,  que  tenia  en  fobrefalto.lqs  Pueblos, 
ya  pretendía  el  Infierno  (  ernbidiofo,  fin  duda,  de  n.ueftra  felicidad  ) 
ínóabrafarnos,  por  lo  menos  divagar  turbaciones  populares,  qye 
'■íirviefen  de  inquietud,  y  de  fomento  á  los  fuños.  Se  incendió  Gua- 
yaquil, decían  los  unos;  fe  ha  revelado  Cuenca,  gritaban  otros;}* 
ínuchos,  muchos  atónitos  coi  la  commocion  univeríal,  difcurria.fi 
como  poner  en  falvo  fas  vidas,  y  fus  caudales.  De  Europa  íi  algu- 
nas noticias  fe  oían  faborables,  fe  mefelaban  otras  melancólicas;  ya 
que  fe  apreítaban-  eíquadras  para  lá  America;  que  fe  divifiban  ve- 
las efrrarigeras  en  nueftros  mares;  que  íe  refolvia  por  el  enemigo 
Ingles  recuperar  por  acá  lo  que  el  valor  de  los  nueftros  le  deípo- 
jaba  en  el  Norte.  ]  O  que  acedio  íbbrado  para  afligir  á  ios  pechos 
ríiws  valientes ! 

Hafta  ei  Cielo  (  dejad  que  me  explique  afi )  nafta  el  Cielo 
jnandó  retirar  fus  Nubes;  los  Campos  íiempre  verdes  de  nueílras 
.apreciada  Quito,  fe  iban  viniendo,  fino  de  lutos,  de  un  color  pa- 
jizo, que  entr'iftecia;  los  víveres  con  que  puede  abaftecer  muchos 
•  lugares,  empezaban  á  cícacear;  fe  cruzaban  ya  cadáveres  por  las, 
•Calles?  ¿Que  es  eíto  bella  Nfobiliíima  'Ciudad?  ¿Adonde  di  rae 
adonde  huye  la  tranquilidad,  y  paz  octaviana  que  gozabas  ?  ¿ 
Adonde  digo  ?  Ea  publícale,  Bando;  convócale  la  gente  p3ra-m£— 
ladar  afus  altares  á  la  Señora  de  Guapulo,  íblicitarsla  del  Pueblo  en 
<¡ue  quifo  radicarfe,  para  univerfal  remedio,  hallanla  por  que  aman- 
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executo  en  la  Plaza  de  U  Ciudad  del  Cwzc  con  horror  de  fus  seque- 
tes; aun  que  nocefoel  rebelión  de  los  Indios,  quienes  Capitaneados  de 
niego,  hermano  fujo  figuteton  tiranas  btfúlidadet* 


íes  h  búícáíon,  y  encuentran  en  fu  Protectora  Soberana  ía  vida,  y 
Crfp.  JL-quanto  es  neceíario  para  íli  concervacion:  Oul  me  ¡nvcneñt  inven tt 
V.  35*  vttanu  Entra  por  las  Calles  efa  Patrona  Divina,  y  de  las  Reales 
.Armas,  empiezan  á  beber,  como  fe  publica  en  les  Provervios  la 
falvacion  en  el  favor  de  Maria,  diíipa,  y  defíruye  los  venenofos 
alientos  de  aquel  Dragón,  que  ya  fe  multiplicaba,  cefa  Ja  pefte, 
que  amenazaba  á  fus  devotos,  fertilifaníe  los  Campos,  y  nos  halla^ 
mos  foío  nofotros,  en  todo  lo  baño  de  eftos  Dominios  en  la  antí» 
gua  pofefion  de  la  tranquilidad,  y  del  güilo. 

I  Por  ventura  nobles,  plebeyos,  habitadores  de  Quito,  no 
es  lamas  confiante  verdad  efte  fucefo  ?  Aíi  es,  publicareis  a  gritos, 
desde  luego,  ali  es,  y  quifierais,  en  jufta  correfpondencia,  facrifí- 
carie  los  hoiocautos  mas  puros,  rendirle  las  gracias  mas  debidas, 
y  ofrecerle  por  dones  los  corazones,  trafíadando  a  vueítros  labios 
los  elogios  de  Marcela  en  lasfagradas  Claufuiasde!  Evangelio,  y 
cpnfefando  con  la  expreíion  del  Grande  Padre  A guílino,  qne  no 
ay  dignas  alabanzas  para  engrandecer  fu  nombre:  §hibus  te'laudi- 
bus  ejfevam  ncfdo. 

Perojónuebo  eflabon  ala  cadena  de  nuefirro  agradecimi- 
ento !  Es  María  de  Guapulo,  como  nueura  Protectora,  y  de  las 
Reales  armas  (  fegun  fe  exprefa  en  la  Real  Cédula  expedida  en  San 
Lorenzo  á  i  9.  de  Julio  del  año^  que  ya  he  citado )  como  Plenipo- 
tenciaria de  la  Deidad,  emula  admirable  para  obrar,  guardada 
fu  proporción,  á  la  manera  del  Omnipotente  por  ciencia.  Aquel 
Señor  en  medio  de  fu  poder  infinito,  aun  tiendo  autor  de  la  gracia, 
obra  también  muchas  veces,  como  autor  de  la  naturaleza;  es  decir:" 
fe  vale  Dios  de  las  caufas  fegundas,  para  derramar  benéfico  fus  fa- 
vores, y  contribuir  caritativo  fus  bienes  á  los  Mortales.  Verdades 
efta,  que  unánimemente,  y  á  la  letra  publican  todos  los  Padres,  y 
1  neólogos  de  la  Iglefía:  tan  reconocida,  que  cernirá  de  innumera- 
bles pafages  de  las  Santas  Efcrituras. 

Para  guardar  de  las  inundaciones  del  Diluvio  la  naturaleza 
humana;  y  de  mas  vivientes  irracionales',  fe  valió  de  la  Arca,  vde 
Noe;  para  poner  en  libertad  los  f  israelitas,  echó  mano  de  VI  oí  fes; 
para  deftruir  á  Goliat,  y  confundir  los  FiMeos,  facó  de  las  Cava-* 
fías  á  David;  y  en  fuma,  es  el  regular  modo,  con  que  íiempre  ha 
ejecutado  maravillas.  Llevad  los  ojos  para  mayor  evidencia  al  Libro 
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Al  Cérica  y  veré*  por  que  modos  tan  eftraaos  trató.  Dios* 
'  SSS  Cana,,  a  Egipto.  Planeó  alli  la  í-rovidencia  a  aque 
Mo  de  Jacob,  Varón  á  quien  todo  le  era  prospero,  como  P°^dor 

déte  favores  Divinos:  ¿*f«  W»**  «-» '••  %  ««"  \T    '/'i 
ae  ios  ravora  f '  d:ctamenes,  como  dirigidos  de  la  al»  r.  i. 

S5Í    Vafallos,  que  lo  llenó  de  empleos  te  mas  hon£- 
Tos.de ^eminencia, ^¡¡^H¿BMg 

g„:t;:t^^ 

*"taVK  efteVice-Rey  de  Egipto  aquellas  partes,  por  cuia 
virtud,  prudencia,  zeío,  y  foberano -gobierno  fe  alerón  te 
pnbte  burlaron  la  hambre,  que  amenazaba,  y  fe  conoce  on 
fó  ees  los  de  aquel  Revno,  con  otros  muchos  circunvecinos,  aun 
rodeados  de  tantas  calamidades:  ***#*,  Oommus,  popurVf.  O. 

^"'Aü  obró  Dios  en  Egipto  por  Jofeph.  SgaeN'ueftra  Soberana 
Rema  eftos  prodlgiofos  rumbos:  pretende  defempenar  la  confi- 
na de  aquel  Monarca  de  Efpaña  confervando  á  Quito  y  fus 
Provincias,™  medio  de  tantas  turbaciones  .mmediatas,  fiempre 
quieta  pofeedora  de  la  paz:  trahe  (  permítame  V.  S.  M.  I  que  fe 
oefahoge  por  mi.  con  tan  cortas  «preliones,  el  agradecimiento  de 
efta  Ciudad,  y  de  todas  fus  Provincias::)  <  Pero  Católicos  vengo 
por  ventura  /valermc  de  un  litio,  y  el  mas  fagrado  del  Chr.f- 
Lifmo,  para  hablar  figuiendo  las  leyes  de  la  prudenca  del 
fi.lo  ? ,  Será  razón  fufpender  con  un  lengua,e  profano  la  atención 
de  un  religiofo  auditorio,  que  hoy  fe  congrega  para  que  al  mita, 
tiempo,  que  oie  favores  de  la  Santifima  Virgen  fe  encienda  rn 
Ll  fegode  fu  devoción,  y  fe  avive  el  defeo  de  me.orar  en  fus 
«(lumbres?;  Es efto  vender  lifonjas  para  comprar  con  ellas,  y 
i  cofta  de  deshonrar,  6  profanar  mi  mmifteno,  ciertos  aplaufos.de 
los  que  vive  fedienta  la  ambición  de  los  mundanos  - 
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.  el  <enor  mésele  lo  reverente  de  fu  palabra 
con  los  hvpeiboles  del  enca^cimiento  n.  empane  la  pureza  dd 
,l,o  facundo  de  efe  Mtar.cpnte  ,  eg.cs.nceníbsde  la  mentna 
Voy  á  hablar  de  un  MiniftfO  fabio,  y  de  tan  altoefpiritu  paraep- 
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tal.  berriar,  que  fia  proporcionado  la  fortuna  que  gozamos.  Verdad  cr 
Cap.  1 1,  que  oigo  aquellas  palabras  de!  gran  Dios,,  No  alabes  al  hombre 
F.  so.  mientras  dura  el  giro  veloz  de  íu  caduca  vida,  como  fi .dijera-, 
Jíomiil.  dice  S.  Máximo  Obi fpo:  aplaúdelo  defpues  de  la  muerte,  engran- 
59.  defelo  terminados  todos  fus  momentos;  pero  al  miííno  tiempo 
.gH<ef/?2.eícücho  la  do&rina  de  Nueílro  Señor  Jefu  Chrifto  con  que 
des*  Ev-  delcando  expone  S.  Gregorio,  la  edificación,  y  exemplo  de  los 
fib.Yer-  mortales:  „  Brille,  nos  dice,  vueftra  luz  delante  de  los  hombres 
tellenfi.  para  que  vean  vueftras  buenas  obras,  y  glorifiquen  a  vueftro  Pa;- 
itatb*  dre,  que  eftáenlosC  ielos.  „  Prediquefe  en  todo  el  mundo,  m± 
Cap.  5.  pite  por  fus  fagrados  Evangelizas,  la  piadofa  acción  de  la  Magda.- 
V.i9°  íena,  con  que  adelantó  á  fu  cuerpo,  los  ungüentos  oloroíbs,  que 
JíomilU   fele  debian  derramar  en  el  íepulcro. 

25.  Pues  veafe  en  todos  los  Rey  nos  para  el  íanto  fin  de  la  edi- 

ln  EVM-  fícacion,  una  noble  íeníillez,  con  la  prudencia  mas  advertida,  íitr 
geU  íos  artes  del  ardid,  con  que  fe  ha  corrompido  nueftro  ligio;  per- 
cíbanle por  todas  partes  las  fragancias  de  fus  virtudes ,  que  ala 
íerviran  de  pauta  donde  arreglen  fus  operaciones,  los  que  defti- 
nare  la  alta  Providencia,  á  las  Sillas  del  gobierno;  y  en  una  pala- 
bra, oigan  fe  fus  hechos,  que  advirtiendolos  conformes  aloque 
lian  vino  los  ojos,  quedaré  libre  de  agraviar  el  honor  del  Sacerdo- 
te, y  antes  daré  materia  á  fu  Chriftiandad;  para  que  conociendo, 
que  íi  lamas  agigantada  íiiílaneia  la  miíhia  Angélica  naturaleza,  es 
como  nada  delante  de  tan  grande  Mageftad,  de  quien  deíciende 
todo  lo  bueno,  y  perfeclo,  á  efe  íolo  Padre  de  las  Luzes,  debe 
(  humillado  entre  fu  polvo)  rendir  las  gracias  de  fus  aciertos,  y 
y  ofrecerle  por  amena  je  mas,  y  mas  purificado  el  corazón. 

Para  honor  de  eíta  utiliíima  máxima  del  Evangelio  trahe; 
decía,  por  que  raros  modos  de  fu  Providencia,  de  tan  diftantes 
Paifes,  aun  Señor  Don  Jofeph  García  de  León,  y  Pizarro,  proípe- 
ro,  como  varón  de  conocidas  virtudes,  en  todas  fus  mas  gloriólas 
lihifup.  empreías:  incnnñu  profpere  agnes.  Vomitan  por  uno,  y  otro  lado 
de  fu  Comandólas  negras  Nubes,  que  formó  el  azote  de  la  Jufticia 
Divina,  las  funeítas  tempeftades,  que  ya  vimos:  Hueven  por  allá 
defgracias,  miferias,  muertes,  robos,  incédios,  defolaciones,  y  eftra-  t 
gos;  pero  Quito,  y  fus  dilatadas  poblaciones.,  aun  hallándole  cer- 
cada de  aciucllat  gentes  rebeldes,  defeubre  íiemprc  ferenos  fus 

ori- 


©rizorítes;  y  en  veX  de  tantas  desdichas,  fueftado,  con,  quanto* 
táenen  lá  fortuna. de  havitarla,  llena  de  tranquilidad,. CÍplendor, 
ñ^ria,  caudales,  y  aumentos  en  fu  Comercio,  .        ¿ 

No  paran  por  allá  las  fediciones:  inftruyele  para  el  acierto  de 
*eáfus  didamenes  la  Divina  Protectora:  y  entonces  convoca efte 
Vecindario,  junta  Milicias,  que havia  erigido,  difponeqomo fo- 
correr  las  Plazas,  embia  gente,  y  municiones  a  Guayaquil,  y  otras 
partes,  prepara  algunos  lugares,  con  la  fagizidad  mas  advertida, 
para  que  fe  conferven  tranquilos;  no  fociega,  como  inítrumento 
efcojido,  para  tan  piadofos  hechos;  todos  duermen,  y  fu  Señoría 
vela  por  el  defcanfo  de  todos,  halla  que  al  fin  vé  cumplido  el  mas 
Cabal  defempeño , 

¡  Pero  con  que  prudencia  tan  rara,  y  digna  délos  mas  gran- 
des encarecimientos,  produxo  tantos  bienes  nueítro  fabio  liberta- 
dor !  Parece,  Señores,  que  desde  luego  la  Santiiima  Mana  le  co- 
municaba alcances  para  precaver  con  tiempo  los  riefgos  futuros,, 
que  amenazaban.  De  antemano,  con  una  inimitable  deftreza,  em- 
pezó la  creación  de  muchas  compañas  Milicianas  que  afus  prin- 
cipios, ó  fe  imaginaban  por  algunos  impofibles,  ó  fe  conceptuaban 
por  otros,  como  inútiles:  no  defrnaya  a  villa  de  algunas  dificulta- 
tades  fu  inalterable  conftancia:  yí  vé  levantarfe  algunas  lucidas  de 
Infantería,  yadefcubre,  que  fe  guarnece  la  Plaza  de  Caballos; 
agita,  fe  empeña  en  la  deRreza  de  todas,  y  logra  íin  la  exprefion 
de  encarecimiento  ,  verlos  manejar  las  armas,  como  fi  fueran  los 
mas  dieftros  veteranos, 

Hafta  aquí  admirará  efe  efpiritu  de  anunciar  lo  porvenir? 
t  pero  hablo  con  vofoftros,  teftigos  todos  de  que  fon  verdaderas 
mis  palabras.  Lo  que  mas  debió  caufar  nueftros  afombros,  fue 
aquella  acertada  prevención  (  que  oi  defpues  délos  fucefos  adver- 
timos )  ya  hacia  fe  condujefen  tantos  hombres  aun  lugar,  que  fe 
pufieran  otros  en  tal  parte,  que  aquellos  fe  prefenciafen  por  donde 
fe  hacia  fofpcchofo  algún  rumor,  que  los  otros  eftubiefen  fobre 
las  armas  en  aquellos  Pueblos  que  alguna  vez  dieron  mueftraf 
de  inquietud;  de  modo,  que  fin  caufar  alteración  en  las  gentes,  fin 
♦  darles  motivo  al  mas  mínimo  recelo,  pufo  quafi  toda  la  Provincia 
cuftodiada,  confervandola,  á  pcfar  del  Infierno,  y  de  una  univer- 
fai  cómocion  de  cite  dilatado  Imperio,  en  la  mas  embidiable  feli- 
cidad 


*,dacl,  paz,  y  obediencia  al  Soberano. 

Pifcarro  Iluftre,  y  fin  hyperbole  fingular,  que  íí  el  primer©  ía 
conquiíló  á  cofta  de  derramar  Sangre,  y  de  poblar  los  Campos, 
y  los  Montes  de  cadáveres,  efte  tegundo,  con  tantas  ventajas  mas 
glorioíb,  íbloal  dieftro  manejo  de  fu  amavilidad,  amor,  y  pruden- 
cia acertadifima,  la  ha  mantenido,  y  mantiene  capaz  de  tervir  de 
norma,  ó  de  dechado,  donde  aprendan  las  Naciones  la  mas  debida 
fidelidad  a  fus  Monarcas:  aza^a  tan  digna  de  panegíricos,  que 
aun  Ariftoteles  llegó  á  decir:  era  la  coníervacion  de  alguna  cofa, 
una  continuada  producción  de  aquello  mifrno. 

Vuela  el  tiempo  hafta  los  Reales  oídos  del  Señor  Carlos  III. 
tanto  amnsio  de  bienes  en  fus  Vafallos,  y  llegan  á  merecerle  todas 
fus  refoiuciones  tanto  aprecio,  que  en  multiplicadas  Cédulas  t 
aplaude  fu  conducta,  elogia  fus  providencias,  y  te  da  por  bien  fér- 
vido de  fu  acertado  gobierne.  Llénalo,  en  prueba  de  que  es  de  ía 
Real  agrado,  de  honores  particulares;  diftfngueló  con  una  Cruz,  y 
de  diftinguida  Orden;  fíale  las  comificnes  mas  prolijas,  y  aun  des- 
empeñándolas todas  á  fatísfáccioñ  del  Soberano,  afi  cada  dia  ha 
dejado  mas  amantes  á  los  nobles,  y  plebeyos;  harta  que  viendo  lo 
Regio  de  fu  franqueza,  que  tantos  empleos,  aun  que  honroíbs, 
eran  corto  galardón  par?  tan  Gigantes  Méritos,  le  ha  deftínado  a 
la  Plaza  del  Real,  y  fupremo  Cortejo  de  las  Indias. 

Obras  todas,  que  lo  publican  como  en  obfequio  de  la  ver- 
dad, lo  publicamos,  Eroe,  fino  impoíible,  difícil  por  lo  menos  de 
léifup.  encontrarte  temejante:  '¿Num invertiré  poterimus  ulem  VirumW&r 
cuio  fabio  gobierno,  infpirado  de  la  Santiííma  Virgen,  detempeña 
Ja  Señora  fu  protección  Soberana,  y  legramos  los  demás  un  agre- 
gado, tan  á  todas  luces,  l!e¡..o  de  felicidades,  que  exige  de  parte 
nueftra  la  gratificación  correspondiente. 

Pero  ¡  Ah  que  te  encuentran  muy  débiles  nueítras  fuerzas, 
para  efte  tan  debido  deíempeño  !  -Mi  penfaba,  quando  haTTé  en  V. 
S,  M.  I.  un  raro,  y  nuevo  mo;ivo,  para  mas  agradecimiento  en 
ellos  Pueblos,  fué  el  calo;  yes  mi  Segunda  propoficion. 


♦ 


SEGÚN- 


SEGUNDA  PARTE. 


APcnas  reconoció  el  amor  de  eftc  gran  Miniílro  acia  nos- 
otros, tan  horribles  premifas  en  los  tiempos,  que  le ¡indu- 
cían átemer  la  trille  confeqiiencia  de  una  ruina  irreme- 
diable; viendoíe,  por  una  parte  obligado  a  fatisfaeer  al 
Rey  la  confianza,  conque  pufoeníus  manos  efte  Reyno:  eftre- 
chado  por  otra  de  la  caridad  con  que.  íiempre  fe  inclinó  á  favore- 
cernos; é  invadido  dé  los  conocidos  riefgos,  que  por  todas  partes 
sos  rodeaban,  cuyo  imminentc  peligro  fe  temía  por  los  prudentes, 
y  aun  fe  recelaba  por  los  menos  advertidos;  fin  que  por  la  diítanciá 
de  los  recuríbs  humanos  pudjeíe  libertarnos  del  conflicto  ¡  O  pe- 
cho, que  á  no  fer  de  un  León  tan  generólo  á  los  fuertes  tiros  de 
tiempos  tan  delicados,  pudo  desfallecer  fin  nota  de  cobardía.    ... 

Ghioawique  dfptm..*  canto  en  fustriftes  Ovidio,  y  no  con 
tantos  motivos  de  dolor. 

§¡ht(C<mqtte  ddfpcio  nihil  efi  wfi 'poi>tus  &  iñ&. 
lluctibui  htc  tumidus^ubibus  Ule  mtnax.  ;  . 

Rodeado  afi  de  los  peligros;  viendo  fplo  eícollos,  que  ame* 
nazaban  la  mas  defecha  tormenta;  y  fin  divifar  Puerto,  que  fran-v 
queafe  feguridades  aun  riefíotancooncido  oyédo  lasexortaciones 
del  Gran  ?.  S.Bernardo,  echó  los  ojos  a  la  hermofa  Eftrella  de.laf**°*?"«- 
macana;  acudió  por  una  efpecíal  gratuita  ínfpiracíon  Divina  (  fon    *Jufe^ 
las  mifmas  palabras  de  fu  Señoría,  en  la  dodifima,  y  exemplarifima  *  lius  efí 
Carta,  que  eferibió  con  fecha  1 5  de  Julio  a  efte  M.  U  Ayunta    «rca  ?" 


miento )  „  acudió  á  la  ^antifima  Virgen  pidiéndola  humildemente  nem* 
^,  interpufiefe  fu  fuberano  refpeto  con  fu  Santi'~mo  hijo,  a  fin  de 
, ,  que  efta  Nobiliíima  Ciudad,  y  Provincias  de  fu  Comando,  fue- 
, ,  íen  libres  del  fuego  de  la  fedicion,  y  efe  npia  de  los  males,  que 
,  ,fon  inevitables  confequencias  de  la  hambre,  y  Je  la  guerra. 

Ofreció  para  mejor  inclinar  á  la  Divina  Señora,  poner  á  opor- 
tuno tiempo  en  las  manos  de  fu  fagrada  Imagen,  con  el  titulo  de 
Guapulo,  el  Raftoo,  inlignia  de  fus  honrofos  empleos:  tributarle 
♦  rendidas  gracia-s  en  una  foíenne  función  de  Iglella:  y  colgarle  en  la 
fumptuofa  de  fu  advocación  una  Lamina  que  publicafe  el  bene- 
ficio, y  el  exaóio  cumpírmíénto  de  fu  vo.o.  „  Pero  que  fieíto 
'x  O  aclui 


(aquí,  devotísimos  compatno'a^  tenéis  que  admirar  la  mas  fohre 
(alíeme  promeía )  ,;'ro  baílale,  para  eterno  "monumento  deí  amor 


: 


y  prefeft  a  efta  Ciudad,  y  fus  Pueb! 


os,  desd 


le 


, ,  que  ha  profeíadb 

„,  luego  ponía  afus  Pies,  del  modo  mas  refignado,  fu  vida,  á  eílft> 
„  deque  recibiéndola  en  Sacrificio,  aunque  pobre,  quedaíencon 
,^ella  relcatadas  las  de  todos  fus  habitantes. 

Hada  aqui  el  mas  generólo  voto;  y  asía  aqui  pudo  llegar  la 

ifias  perfecta  virtud  de  lá-  caridad,  nos  eníena  el  mífrao  Chrifto 

loan  cap.  ^abiduria  infinita:  Maiórem  bancdiletiionem  nenio  babet  ut  animaw 

i  ?.        fttam  ponat  quispro  amias  fetis,  y  quien  no  conocerá,  que  aqui  libre 

Vf,  13.    déla  mas  prolija  nota,  pudiera  empezar  dilatados  panegyricos  en 

julta  alabanza  de  un  Eroe.  ?  En  los  dones  naturales  (  ya  ío  oiíteis ) 

Vhi  ftip.  djñcil'deencontrarfeíernejanré:  Num invenir epoterimus  uUmviruml 

ibu  Y  éneíles  efectos  deamor  acia  fus  proxrnosimpofible:  Nenio  hj.btt. 

¡O  Candad  íbberana  compendio  de  la  Ley  Divina  !  y  de 

que  ha  dado  fu  Señoría  las  mas  relevantes  pruebas  exercitandola 

fin  ecepcion  de  períbnas.  Con  razón  ha  obrado  ¡  O  que  virtudes 

tan  á  todas  luzes  grandes  !  C  ue  íi  no  me  eftuviera  el  tiempo  comV 

peliendo  de  cada  una  pudiera  hacer  el  mas  prolijo  analfíis;  no  ya 

desde  luego,  para  que  oycíeis  lo  mifmo  que  cada  día  fe  preíénta  í 

rfueftros  ojos;  fino  para  que  Tupiera  todo  el  Mundo  la  felicidad  de 

CJoito-'en  la  gíorioía  pofefibn  que  ha  desfrutado. 

Con  que  naturalidad,  verdaderamente  fin  el  artificio  mas 
pequeño,  ha  íabido  conciliar  la  mas  juffificada  integridad  de  íu 
:  juílicia,  con  qúeTe hacia  temible,  y  fuerte,  con  una  amabilidad,  y 

dulzura  en  fu  Temblante,  y  palabras,  que  producía '  fatisfacciónes' 
en  los  fubdiíos.  Prodigio,  que  íi  en  Thamnatha.  causó  á  los' Padres 
de  S'anfon  con  otros  muchos,  tanta  dificultad  defifra rio,  como 
enigma,  que  propufo  en  el  convite,  en  que  efperaba  por  fíete  días" 
lih  Iu  la  refpueíta:  De  cometiente  exiiit  iritis  &  de  forti  egrefa  efl  duhedo^ 
dtc.  ñofotros  apenas  al  eícucharlo  diríamos:  que  de  efe  León,  no  icio 

Cap.  f  4 •  falian  manjares,  con  los  que  pródigamente  ha  focorrido  á  tantos 
V.  ¿4.     ñecefitados,  fino  que  en  medio  de  fu  fortaleza  acreditada,  deftila 
fuavidad,  y  dulzura  para  todos. 

Con  éfta  rectitud,  y  balanza  fiempre  fiel,  desde  fu  feliz  in~' 
grefohafia  eire  día,  íe  ha  hecho  digno  de  nombrarle  Poderofo;  y  * 
tanto,  que  ha  conquiftado  hafta  la  voluntad  de  los  mas  tercos:  Ceñ- 
uda' 


sammammm 


Úo  en  que  les  apropria  efte  círciiüftanciado  renombre  a  los  Re- 
yWel  terceroEnriq  le  de  Caílilla,  robólo  declaró  en  fu  refpuef- 
ti  Í  aquel  Soldado,  q  refiere  el  Obiípo  Don  Rodrigo  Sánchez  dt?*«.  it. 
Ximenes   y  cita  Cmiben  fuellado  fagrádo,  Chronologico,  Ge  ^ 
nealooico/y  uniVerfal  del  Mundo;  llegofe  al  Rey,  y  considerando  G*ip.  n 
fu  pobreza,  le  pregunto:  ¿Como  era  Señor  tan  poderoíb  ?  No  es 
tfecto  el  podetíó;  le  refpondio,  del  arte  de  la  avaricia; la  buena  ad- 
miniftracion  de  la  júfticfc  es  la  que  ac-ecenta  el  Erario  de  los  Prín- 
cipes: Nttlla  re  xrarium  cujúfyís  Prin'ciph  tumularias  augen,  qu/tm  ft 
mftiihfit  cupidus,  non  pecunia  ¿  Quien  no  grita,  por  todas  las  partes 
cn     ue  fe  eiHende  la  jurisdicción  de  fu  ^e  ¡ora,  efe  pulfo,  con  que 
ha  manijado  tan  delicadas  materias   fin  declinaren  un  punto  la 
bafade  fu  gobierno  ?  ¿  Quien  repreíentando  fus  Derechos  no  ha 
oido,  y  íin. dilaciones,  fentenciá  arreglada  á  fu  favor  ?  ¿  Pero  para 
que  me  canfo  en  referir  afuntos  tan  notorios,  como  efperimcntá- 
dos  tantos  años  ?  Y  hoy,  para  crédito  de  la  verdad,  comprobados 
con  aquellos  votos,  que  tíáló  fu  caridad  ardentiíima  ,  raíz  de 
quien  fon  precífos  coníi guientis  efta,  y  todas  las  demás  virtudes, 
«le  que  fe  adorna  fu  Ch-ifHandad. 

A  aquellos  fueren  los  de  nueftro  mny  Iluítre  nobilifímo  Be- 
nefactor ;    veamos   fu  mas    cabal    deíempe  o  .  Advirtió  ,  que;, 
correfpondia  el  faczfo  á  lo  muy  piadofo  de  fus  ruegos,  quanclo 
refleccionando,  como  fabio,  las  importantes  lecciones  de  Salomón, 
en  no  retardarlo  a  Dios  lo  que  fe dñeceifquit  vovifii  Deo,  ne  moré-  Eccl. 
ris  reddere,  difpücet  enim  ei  mfidelis,  &Julxa  promiffio huyendo,  aun  CMp  5, 
en  lo  que  parece  nimiedad  de  la  indignación  Divina,  y  por  efto  fin  V.  5. 
permitirle  demoras  fu  devoción,  y  eficacia  trata  de  dar  todo  el 
Heno  á  fu  palabra. 

Difpufo,  ya  fois  teftígoí,  á  la  Madre  de  piedades,  eftos  reli- 
oioíbs  cultos,  con  la  obfequiofa  Novena  de  los  días  antecedentes; 
mandó  romper  en  una  cofto'a  Lamina  e!  perpetuo  Padrón  de  fus 
agradecimientos;  y  entregó  en  fus  manos  peregrinas  un  Bailón  ef- 
quinto  de  marfil,  y  Oro,  con  Cadena,  y  borlas  de  éfte  lucido  me- 
tal: donándolo  á  nueílra  Soberana  Protectora,  con  un  tan  circunf- 
tanciado  modo,  que  es  digno  de  efpeculacion,  y  afombro,  para 
que  reconociendo  nofotros  lo  efpecial  de  fu  fineza,  quedemos  mas 
obligados  á  tributarle  las  gracias, 


>  ^lnd^penrab!cennuertroagradecÍmientca!guna  demof- 
tracio*  de  benevolencia  acia  la  Reyna,  í  la  congracien  de  las 
recibidas  piedades  de  fu  dieítra;  pues  para  no  embalarnos  en  ef- 
te  precife ,  obfequio,  c  frece  eífc  Magiftmdo  la  gratificada  correfpó- 
diente  ¿  Y  como  J  ¡  O  liberalidad  por  tantos  títulos  recomendable  » 
Primereen  nombre  de  eña  nobilifima  Ciudad,  y  Rey  no,  en  el  del 
M.I.  C  abildo,  que  la  reprefenta;  y  defpues  de  pagar  con  pro< 
piedad  por  nofotros,  en  el  fuyo,  como  fu  mas  honrólo  efclarecido 
Gefe.  franqueza,  nofolo  en  la  fuílancia  acrehedora  de  nueftra 
gratitud,  ímo  aun  digna  de  alabanzas  en  el  modo. 

Deíempefados  fus  votos  con  tanta  puntualidad,  aun  conti- 
nua demoftrando  fu  devoción  i  María.  V  iendo  fu  ternura  acia  la 
Virgen.  (  que  es  la  concluían  de  aquella  Carta  )  fe  le  brindaba  oca- 
íion  de  poner  en  ufo  aquel  Real  mandato  de  Felipe  V;  ha  ordena- 
do: que  como  a  tal  Patrona,  Gobernadora,  y  Comandante  general 
ce  e.fe  Capital,  y  fus  Provincias,  fe  ponga  íobre  las  Armas  toda 
to ¿  ropa  de  eíia  Guarnición;  le  haga  triple  falva  de  Artillería,  y' 
Füíifena,  y  3a  acompañe  en  Columna  batiéndole  marcha  de  Gene- 
ral desde  día  Igleíia  Catedral,  halla  Ja  del  Carmen  de  Ja  nuev* 
fundación  adonde  fe  depofite,  para  defpues  conducirla  Hafta  fu 
I  empiO,  de  aquel  modo  devoto,  que  fe  acoftumbra. 

Ali,  Señores,  ha  dado  nncftro  Prelidete  el  mas  cumplido,  y  re- 
dudante  lleno  á  fus  caritativas  promefas  en  prueva  irrefragable,  no 
iolode  fu  mugue  devoción  á  ¡a  Madre  Piadofiííma  de  Guapulo, 
ímo  también  en  la  mas  clara  demoftracion  del  amor,  que  nos  pro- 
feta; aíi  obligó  á  la  Señora,  con  fus  proprios  interefes,  para  nuc£ 
tro  beneficio;  y  afi  aun  l  coíta  de  fu  vida,  quifo  refeatar  las  nuef 
tras:  y  como  íi  tan  nobles  hechos,  y  beneficios  continuados  fuefen' 
dignos  de  otra  exprefion  en  nofotros,  que  de  aplaufos,  y  agradeci- 
mientos, me  mandó,  con  una  humildad,  y  de  la  mayor  edificación, 
que  en  fu  nombre  á  todos  fus  amados  Ciudadanos,  y  Provinciales, 
les  pidiefe  perdón  de  unos  yerros  imaginados  de  fu  virtud,  que  en 
mí  concepto,  y  en  el  vueftro,  han  fido  les  mas  juííiBcados 
aciertos. 

Cumplo,  aun  que  a  petír  de  lo  que  tan  viílo  los  ojos,  que   ' 
en  fentido  de  Horacio,  arraíLa  mas  a  la  razon¿  que  aun  lo  que  ef- 
euchan  los  oídos... 


Si£- 


mmm 


Signtus  m'táni  mnios  demtffa  fer  Awem.  floran 

Oium  quafunt  oculis  /»fy  efia  fidelibus...  *»  Mt, 

Cumplió,  decía,  con  tan  íiiperior  precepto;  y  parea  querer, 
atendiéndome  vofotros,  y  leyendo  yo  los  corazones  de  todos, 
.oigo,  que  diferetos  me  decís,  desde  cíe  Hofpital,  con  tantos  pobres, 
aqmenes  fervian  las  manos,  y  caudal  de  fu  Señoría  M.  I.  de  cuia 
obra  caritativa,  confiante  en  todos  los  dias  folennes,  que  celebra 
nueílra  Santa  Madre  iglcíia,  es  teíligo  ocular  todo  viviente,  hafta 
los  mifnos  Templos  fagrados,  y  fus  Religiofos,  que  tato  foquen- 
tó  fu  devoción,  con  exemplo  de  fus  fubditos:  dadle  antes  Padre  lof 
mas  expreíivos  agradecimientos,  en  nombre  de  todos,  que  nos 
confefaraos  favorecidos:  Clamad  desde  vueftro  Pulpito  al  Señor 
de  las  Miíericordias,  por  que  felicite  mas,  y  mas  aun  E  roe  digno 
de  efeulpírfe  fu  nombre  con  fus  hechos  en  Laminas  immortales: 
Ofreced  la  viélima  i m maculada  en  los  Altares  á  Dios,  por  la  corf 
íervacion  de  efa  vida,  que  debía  fer  eterna  en  fu  duración. 

Hila  es,  Señor,  (  aunque  fe  fonroje  la  modeília  de  V.  S.  M.  hf, 
U  refpueíla,  que  da* un  Pueblo  beneficiado:  no  halla,  por  mas  que 
fe  empeñe  en  indagar,  acción,  ó  proyecto  en  los  cinco  arlos,  que  le 
tenemos,  que  aya  íitío  con  injuria,  ó  perjuicio  del  vecindario:  ha  Le- 
ñado V.  S.  todas  fus  obligaciones.  V  aqui  valiédomeyodemialto 
■minifterio,y  delfagradolugaren  q  me  hallo,  recuerdo  a  V.  S.  aque- 
llas exprefiones  de  S-  Pablo,  con  las  que  predicando  en  el  Tribu- 
mi,  ó  Areopagode  Atenas,  hallando  de  Dios,  y  de  fu  Divino 
Efpiritu,  les  hizo  ver  á  aquellos  magnates  de  la  tierra  la  fumma 
dependencia  que  de  el  tenían;  por  que  de  elT  y  en  el  eílí  la  vida,  Añou 
el  movimiento,  y  el  fer:  ln  tpfe  eriim  vhimus,  movemur,  &  fitmus.^pap.  i  5, 
Son  por  ventura,  ni  pueden  fer  de  la  criatura,  que  de  fi  folo  pro-  V,  18 • 
ducemiferias,  eítas  obras  dignas  de  la  juftificacion  ?  i  podra,  aca- 
fo,  un  árbol  inútil  para  lo  bueno,  dar  fratos  fazonados,  con  que  fe 
llegue  a  complacer  el  güilo  de  aquella  infinita  íantidad  ?  Claro  es, 
Confiefa  todo  viviente  Católico,  que  fin  el  fopío,  y  auxilio  del  Señor, 
eo  podernos  movernos  á  obras  íobrenaturales ,  y  merecedoras  de 
¿a  gloria:  y  eílo  con  tanto  rigor,  y  pricifion,  que  el  mifmo  Apoílol 
enfeñando  a  los  Corintos:  ninguno,  dice,  puede  pronunciar  con  x.  Cormt. 
algún  fruto  de  iu  alma  e]  Sacrcfanro  nombre  de  Tefus,  fino  fea,  Cap.  12, 
ion  la  ayuda,  y  gracia  ¿ei  Eípiritü  Divino:  iuego  efós  movirmen  Vf,  3. 
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tos  con  que  fe  ha  guiado  V»  S  para  obrar  íú  verdadera  íálud  por 
los  recios  camiwos  de  Ja  jufticia,  efe  haver  vifto  los  milterios,  que 
Ja  fe  nos  muertra,  para  practicar  con  arreglo  á  una  eternidad  de 
mal,  ó  bien  á  que  camina;  efe  haver  oído  todo  Iq  que  Dios  Se  ta- 
bla en  el  fondo  de  fu  corazón,  como  lo  oía  David,  para  executar 
Tfal.  84.  legun  íusinípiraciones  todo,  todo  es  dado  de  fa  foberana  digna- 
Vf  9.      cion.  ¡  O  exorta  el  gran  P.  S.  Gregorio:  Cim  enlm  augenter  dona 
BomüL     í  añones  etiam  crefeunt  donornm.  Sí  aumentó  eíe  gran  Dios  los  dones 
9.  In       en  V.  S.  ¿Quien  duda  ,    que  al  raifmo  pafb,   debe  crecer  aque- 
IVdtig.     lia  razón  porque  fe  dieron?  Tanto  mas  debe  hu  mil  {arfe  fu  Efpi- 
ritu,  para  fervir  mas  fiel,  aquien  con  tanra  prodigalidad  ie  ha  en- 
riquecido, quanto  fe  reconoce  mas  obligado  de  ííi  largueza:  tiem- 
po es  de  que  lucre  V  8»  con  los  talentos  recibidos  de  efe  --adre  de 
Familias,  y  de  tal  modo,  que  quando  llegue  e!  día  de  que  le  tome 
razón,  fe  los  vuelba  duplicados,  para  eícuchar  entonces  G,  mas 
feliz  aquellas   palabras  de  bendición,  que  le  conduzcan  al  único 
gozo  verdadero, 

HaPca  aqui  han  parecido  ireprenénfibles  fus  hechos;  y  hafta 
aqui  le  ha  contribuido  eíe  eterno  Premiador  aquella  paga,  que  ía- 
be  anteponer  aquien  con  fidelidad  le  íirve;  A.h  í  Pues  fi  íe  empeña 
V.  S.  en  juítJricaiíe  mas,  y  mas  como  conviene.  ¿  Cuanto  mas 
-ventajofo  ferá  el  premio  ?  ;  Pero  O  1  Y  no  lo  permita  fa  bondad, 
íi  retrocediendo  de  eftas  (encías  de  la  Ley  declinaíe  á  la  maldad, 
quanto  mas  efpantoíb,  y  formidable  feria  el  juíto  pafti^o  de  fu  ter- 
rible venganza. 

Saúl  nos  prella  el  mas  trille  motivo  á  elle  temor;  recto  fué  por  al- 
gún tiempo  en  el  Reynado  delfrael  ,  elevado  al  trono,  y  favore- 
íido  del  gran  Dios;  fe  corrompió  con  el  tiempo,  y  aquella  miími 
efpada  con  que  afeguró  en  fu  teda  la  corona,  fué  defpues  el  verdu- 
go ,  que  le  deftrozó  la  vida.  ¡  O  facefo  fobrado  para  poner  ef- 
carmiento  á  los  vivientes  !  Con  tanta  delicadeza  debemos  feguir 
los  rumbos  de  la  virtud,  para  no  experimentar  efta  defgracia,  que 
S.  Pablo,  aun  no  íé  cortenta  con  que  folamenie  caminemos,  fino 
que  nos  enfeña:  corramos:  fie  currite  ut  comprebendutis:  Afi  corrió 
el  Profeta,  el  mifmo  Apoftol,  y  lo  que  es  mas,  el  hijo  de  Dios  vi-  * 
vo,  que  vino  á  darnos  exemplos  de  vida  eterna,  corrió  á  faltos,  y 
í)  guió  como  Gigante  fu  curio 
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Vergüenza,  mas  que  para  nadie,  Cria  íu  parada  en  V.  S.  <fe£ 
puesde  ana  carrera  tan  reliz,  corno  ha  feguido,  pues  para  no  11o- 
rarfe  precipitado  desde  efa  hpnrofa  altura  en  que  ha  devado  Dios 
a  V.  S  debe  fer  fu  giro  fin  intermisión,  y  ííemprc  perfeverante:  ego  \bt. 
iñwfit  cuno,  non  qnafiín  viu.tum:  fu  pugna  non  quafi  derem  verbe-  Vfi 
rans:  El  que  Tolo  corre  por  fu  güito,  y  capricho,  hn  tener  tcrmmo 
rixo,  corre  quando  quiere, y  fe  paral  defeanfar,  quando  guita:  no 
ai]  el  que  ligue  un  termino  feñalado,  y  vá  a  confeguir  algún  pre-  • 
mió,  como  lo  prá'óíicaban  los  que  corrían  en  el  Eftadio,  que  no 
paraban  nafta  llegar  á  la  meta,  y  recibir  el  bravio,  ó  galardón  pre- 
tendido: feñalado  eítá  para  V  S.  un  Trono,  tanto  mas  ventajólo, 
quanto  eterno,  tanto  mas  honroíb,  quanto  difta  un  Rey  caduco, 
de  aquel  que  vive  por  todos  los  ftglosde  los  figlos;  pues  a  lograr 
quanto  antes  fu  pcfefion,  figuiendo  los  recios  caminos  de  la  Le/ 
imintermiíion,  ni  pauía. 

Bienconoíco,  que  la  innata  propeníion,  que  fe  le  reconoce, 
ala  virtud,  con  la  practica  de  todas,  que  innegablemente  hemos 
viíio  con  los  ojos,  me  ha  exrorzado  á  recordar  a  V.  S.  M.  I.  citas 
máximas  facadasde  las  Tantas Efcruuras,  y  hafta  el  día,  en  la  efti- 
macion  de  todos,  á  la  letra  praíticadas;  por  lo  que  fi  para  lo  veni- 
dero las  he  propuefto  a  la  Chriíliandad  de  V.  S.  por  lo  pafado  co- 
mo en  honor  del  Süor,  obfequios  í  fu  Santifima  Madre,  y  utilidad 
denofotros,  le  repito  muchas  gracias, 

Masfupuefto,  M.  I.  Ayuntamiento  de  la  muy  Noble;  y  muy 
Leal  Ciudad  de  San  Franciíco  de  Quito,  que  V.  S,  como  Padre  de 
efta  República  efta  ai  mas  cava]  deíempeño  de  los  hijos  todos,  to- 
dos le  decimos  con  laspalabras  de  \  obias  a  fu  Padre:  ¿que  merced 
daremos  aquien  aíi  nos  ha  colmado  de  bienes  \  Pater  quammercedem  Cap 
dabimus  ¿i  ?  Mejor  que  vo  los  ha  pul  fado  íu  diícréta  conduela;  de  V'  i< 
modo,  que  como  aquel,  defpucs  de  referir  los  de  el  Ángel  Haftel  á 
fu  Anciano,  concluyo,  para  decir  en  poco  lo  mucho  que  le  debía: 
de  todos  los  bienes  por  el  nos  hallamos  líenos:  de  bonis  ómnibus  per  ibu 
eum  repleti  fiumus;  afi  noíberos-  defpues  de  mi  fuccinta  relación,  Vfi.  $• 
clamamos  á*  V.S.  eche  !os  ojos  para  ver  quintas  felicidades  desfru- 
tamos, que  íi  á  hora  la  mifmá  repetición  de  recibirlas  no  nos  da  lu  - 
gar  para  mas  agiadecertas  aíi  que  íeaufente  el  rio,  que  las  derrama» 
Y  al  conocimiento  d¿  fu  falta  ¿  que  ojos  havra,  que  no  formen  otro, 
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aunque  de  lagrimas  ?¡Q  íi  eítubiefe  en  nueítras  manos  tojo  el 
premio,  que  merece  fu  Perfona  !  Entonces  Tolo  lograra  defempe- 
narfe  nueftra  obligación,  y  quedarán  pagadas  en  alguna  parte  fus 
virtudes. 

La  mitad  de  fu  cauda!,  ofrecieron  Padre,  é  hijo  á  aquel  Eípi- 
ricu  de  la  gloria,  y  quedó  deíairad'o  el  galardón:  que  importa,  lle- 
gara á  lo  mífmo  nueílro  agradecimiento,  íi  experimentara  la  re- 
pulía ?  ¿PueÑ  que  remedio  i  Todos  fiamos  nueftro deber,  del  pru- 
dente acierto  de  V.  S. 

Y  Vos  Divinifima  Patrona,  mano  benéfica,  por  donde  la- 
franqueza  del  gran  Dios  ha  llovido  tan  conocidas  clemencias  á  nof- 
otros,  á  nueílra  Ciudad,  y  Réyno:  ya  que  efeogifreis  por  inítru- 
mentó  de  tan  claras  maravillas  alGefe,  cuya  auíencia  nos  esprecifb 
llorar,  enjugad  piadofa  nueftras  lagrimas,  trafladandolo  fin  rieígos 
a  fu  deftino;  para  que  colocado  en  la  billa,  que  le  adquirieron  fus 
méritos  en  la  tierra»  logre  por  fus  virtudes,  con  todos  nofotros,  y 
y  á  fu  tiempo  en  vuefiros  Pies,  la  del  Cielo.  Amen. 


Fray  Antonio  Joseph  Calisto. 

O.     S.     C.     S.     M.     E.     R. 


COPIA  DE  LA  KEPKESENTACmW.EHIZ» 
Mllíre  Cabildo  de  Smo  el  Regidor  DefofuanoCenerd 
Ttí  í»de\Ue ifpríefe lamprefion  como  lo  ba** 

luJ  aue  tromokd  la  de\ocwn  del  Señor  D.Sojephvar 

STuoZyP^ro,  Pedente,  Regente,  V$t*tkr, 

y  Comandante  Geno  al  de  laPwmaa. 


MUY  ILUSTRE  SEÑOR. 

DON  Carlos  Pefenti,  Capitán  de  la  priniera  pomp*- 
ñia  de  Granaderos  del  Regento  Proveí  de 
Milicias  derrito,  y  Regidor  Depofitanc .Gene  al 

S  H  Ti  ConS de  fu  Mageftad  en  el  Real,  y  Sapremo 
SSXS&SeRepk  Viador,  y  Comandanre 

verd  des  tan  efdarecidas,  fino  que  deben  d.fund.rfe  por  el 
í  d  o    vopuefto  en  todo  elOrbe  Chnftiano  para  fu  p 


Igualmente  pot  lo  precedido  para  la  celebración  de  la  fet 
tividad,  pues  ía  Vil  pera  fabe  V.  S.  que  anunciaba  lo  muy 
íolemne  deelL?,cl  eílruendo  d~  C  a  maretas,  coetes,  vola 
dores,  y  otros  fuegos  artificiales,  con  el  redoble  de  Tam- 
boies,  Trompetas,  y  Clarines,  viendofe  repetir  eílo  mif- 
íiio  por  la  no^he  al  tiempo  que  una  iluminación  general 
en  la  Ciudad,  llena  la  Plaza  Mayor  del  concurfode  Gente 
de  todas  clafes,  recreandofe  al  compaz  de  un  bien  concer- 
tado golpe  de  Muíica  de  todos  Infhurr  en  tonque  excita- 
be  n  los  an'mos  al  debido  a plauíb  del  Objeto,  y  Sugcto,  que 
aíi  lo  procuraba  por  eft&o  proprio  de  íu  ardiente  devo- 
ción, repicándole  las  Campanas  de  las  Ig/dias,  y  Religio- 
nei,  que  como  de  Oficio  lo  verifican  en  los  dias  de  fiefías 
de  Tabla,  havian  también  de  aíiílir  á  la  que  fe  preparaba 
con  tanta  obftentacion, y  fin  que  parezca  ponderación,  que 
difta  mucho,  reípedo  á  la  realidad,  nunca  íe  ha  autoriza- 
do otra  de  celebridad  igual,  íi  fe  cóíidera  adornada  la  Igle- 
íia  Catedral,  en  donde  fe  hicieron  á  la  soberana  Imagen 
de  Guadalupe  los  debidos  cultos,  y  adoraciones,  ademas 
de  lo  que  eftá  íiempre,  con  quanto  pudo  arbitrar  la  idea, 
el  faufto,  y  el  primor;  y  por  otra  parte,  viítofa  la  Plaza,  en 
cuyos  balcones,  y  Galenas  de  los    Palacios  Real,  y 
Epiícopal,  Cafas  del  Iluftre  Ayuntamiento,  y  otras  Princi- 
pales, fe  havian  tendido  efquifitas  colgaduras,  guarnecida 
toda  de  la  tropa  del  fíxo,  y  Granaderos  de  Milicias,  con  un 
Piquete  de  la  de  Cavalleria,  que  haciendo  aquella  triple 
falva  de  fucileria,  y  cañones  en  las  horas  prevenida?,  fe ' 
colocó,  con  tal  arte,  como  que  fin  dar  la  efpalda  con  evo- 
luciones imperceptibles,  hizo  bien  claros  los  honores  á  la 
Milagrofa  Imagen  de  Nueftra  Señora,  por  q  dicha  la  Mi- 
íá,  íe  facó  en  Proceíion  á  buelta  de  toda  la  Plaza,  á  que 
dieron  principio  las  Comunidades,  y  Colegios  por  íu  anti- ' 
guedad,  deípues  el  Clero,  é  innumerables  Ca valleros' 
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Particulares  y  lucida  Oficialidad  de  les  quatro  Cuerpos 
de  Milicias  con  el  venerable  Dean,  y  Cabildo  Ecleíiafticq, 
á  quien  precidiendo  el  Ilumiíimo  Sí.  Dr.  D.  Blas  Sobrino, 
y  Minayo  dignilimo  Obiípo  de  la  Diocefu  revertido  de 
medio  Pontifical  acompañaba,  y  todo  el  Pueblo  con  velas, 
y  hachas  encendidas  á  la  Santiíima  Virgen  de  Guapulo, 
llcbada  en  fu  funtuofo  Tiono,  y  Andas  de  plata,  guarneci- 
das de  Vanderas  de  seda,  bordadas  las  armas  Reales,  y  de 
la  Ciudad,  que  batidas  con  el  apaíible  ayre  que  foplaba  á 
la  fazon,  fe  advertía,  y  repetia  por  todos  la  propriedad -in- 
comparable, con  que  labia  Nucftra  Señora  de  Guadalupe 
enarbolar  titos  Trofeos  de  la  triunfante  Quito,  dándola 
y.  S  muy  Iluüre  con  fu  Gcfe  el  Señor  Preftdente  que  iba 
por  Cabeza  al  fin  de  la  Procdion  las  mas  exprefibas  fería- 
les de  regocijo  en  el  Señor  por  elMiftcrio  de  íu  celebra- 
ción, que  ya  fe  deja  inferir,  y  á  continuación  la  Tropa  en 
marcha,  hafta  dejar  depofuada  con  la  mayor  íblemnidad  á 
tan  Soberana  Imagen  en  el  Monaílcrio  del  Carmen  de  la 
nueva  fundación  para  íer  conducida  la  mañana  figniente  á 
fu  magnifico  Templo,  y  Pueblo  extramuros,  cerca  de  me- 
dia legua. 

Para  que  tenga  efeclo  el  loable  fin  de  dar  á  la  im- 
prenta las  alabanzas  de  Maria  Santiíima,  con  la  advocación 
de  Guapulo,  fe  hace  precifo  el  pafo  de  pedir  que  las  exiba 
el  Orador:  Efte  me  pareí  e  debe  1er  el  de  un  Oficio  políti- 
co á  fu  Prelado:  Por  lo  que  intereíado  el  prefente  Diputa- 
do en  poner  por  obra  la  palabra  de  V.  S.  pide,  que  defdc 
luego  aíi  fe  verifique, añadiendo,  que  no  es  de  menos  va- 
lor, y  eftimacion  la  Carta  exeplariíima  del  Señor  Prénden- 
te, íu  fecha  veinte  y  cinco  de  Julio  citado,  fobre  el  mifmo 
*afunto,  para  omitir  fe  eftampen  con  letras  de  molde  los 
motivos  a  que  fe  dirigió,  y  en  que  accederá  V.  S.  muy 
guftofo  por  quanto  en  ella  también  le  hace  juíticia.  Quito, 


' 
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y  Septiembre  i i.  de  1 7  8  }f  |£  Carlos  PefentL 
Quito  a  $ .  de  Septiembre  de  1783. 

EL  Señor  Diputado,  adue  el  Oficio  político  que  ex* 
prefa,y  pafe  al  R.  P.  Superior  de  la  Provincia  de  San 
Francifco'  á  pedirle  en  nobre  de  efte  Iluftre  Cuerpo,  haga; 
qel  R.P.  Definidor  Fray  Antonio  Calido,  exiba el  Qua- 
«temo  del  Sermón  que  predico  en  la  feítividad  'que  fe  cita, 
•para  la  verificación  de  los  fines  que  fe  refieren.  A  el  quai 
propoílto  fe  le  dará  a  el  mifmo  Señor  Diputado  Teftimo 
nio  de  la  Carta  de  Oficio  que  dirijio  á  et*e  Cabildo  el  Señor 
Prcfidente  Regente,  y  Vifitador  General.  t=s  Lafíra  ¿á 
Donofo=s  Doft.  Domínguez  55  Guerrero  c=  Califto  i* 
Guarderas  ¿  Do&or  Salazar  b¡  Ante  mi  Calilo  Vifcay- 
110  Efcribano  Publico,  y  de  Cabildo. 
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COPl  A  de  la  Carta  de  Opcioxc¡ue efcrmo  el  Muy  Iluflre 
Señor  Don  Jofepb  García  de  León,  y  Pi^arro,  Caballero 
de  ¡a  Real,  y  dift'mguida  Orden  Efpañola  de  Carlos  III. 
■del  Con  fe  jo  de  S.  M.  en  el  Re  al,  y  Supremo  de  la*  Indias* 
Prefidentc,  Regente,  Vifitador,  y  Comandante  General 
de  la  Ciudad  de  ¿¿wto,  y  fus  Provincias,  al  Iluflre  Cubil- 
do  de  ella,  dif poniendo  fe  reno^afe  la  antigua  Fiefta  de 
Nueííra  Señora  de  Guadalupe,  vifla  una  Real  Orden* 
■por  la  que  S.  M>  declaró  k  efia  Soberana  Imagen  por 
Patrona  de  fus  Reales  Armas. 


MUY  ILUSTRE  AYUNTAMIENTO  DE 
la  muy  Noble,  y  muy  Leal  Ciudad  de  Quito. 

MUY  Señor  mió:  Hallándole  citas  Provincias 
fuiníigne  Capitulen  los  años  prefedétes,  feñala 
damente  en  el  de  i  7  8 1 .  amenazada  de  padecer 
fu  total  ruina,  y  las  mayoi es  calamidades,  a caufa  délas 
horribles  turbaciones,  y  commociones  Populares,  experi- 
mentadas en  las  del  Perú,  y  Nuevo  Rcyno  de  Granada, 
que  las  rodean;  y  aíimiímo  de  los  extragos  que  la  ham- 
bre, originada  de  los  males  Temporales,  podia  producir,  y 
finalmente,  áz  los  defaítresde  la  Guerra,  encendida  con 
los  Inglefes;  azotes  tod  js,  que  afligiendo  el  animo  de  los 
,  buenos,  y  Leales  Ciudadanos,  los  tenia  íumergídós  en  la 
mayor  tnfteza:  Yó  que  (aunque  indigno)  tenia,  y  tengo 
el  rnnor  de  eftar  á  la  frente,  en  calidad  de  íu  Gobernador, 
y  Comandante  General,  y  Préíídenté  de  eíh  Real  Au- 
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pénela,  recoma  áe  pronto,  con  el  mas  íntenfo  dolor  de 
mi  corazón,  lo  inminente  de  tanto  riezgo;  y  viendo  por 
wn  lado,  lo  efeafo  de  mi  virtud,  y  talento,  para  fuperar 
tanta  dificultad,  y  por  otro,  lo  diítante  de  ios  recurfos  hu- 
manos, para  con  tilos  livertarlas  de  eñe  grave confli&o, 
acudí  (por  una  efpecial  gratuita  infpiracion  divina  )  á  la  . 
Saciatiííma  Virgen  María  Madre  de  Dios,  y  Señora  Nuefc 
tra,  pidiéndola  humildemente  interpuíieíe  fu  Soberana 
Mediación  con  fu  S  intííimo  Hijo,  á  fin  de  que  efta  Novi- 
liíima  Ciudad,  y  Provincias  de  mi  Comando,  fuefen  libres 
del  fuego  de  la  Sedición,  y  cientos  de  los  males,  é  infeli- 
cidades, que  fon  inevitables  con feqü encías  de  la  hábre,  y 
de  la  Guerra.  Ofreci,  pues  á  ía  Rey  na  de  ios  Angeles,  y  de 
los  Hombres,  y  efpecial  Protectora  de  Efpaña,  y  de  las  In- 
dias, poner  á  oportuno  tiempo,  en  las  manos  de  fu  Sagra- 
da Imagen  con  el  Título  de  Guapulo,el  Bailón,  Iníignia 
de  mis  empleos;  tributarle  rendidas  gracias  en  una  folem- 
ne  Función  de  Igleíía;  y  colgar  en  la  funtuofa  de  fu  advo- 
cación una  lamina,  que  publicafe  el  beneficio,  y  el  cum- 
plimiento de  mi  Voto.  Pero  que ¡1  efto  no  bajía fe^  (  digolo 
para  eterno  monumento  del  amor,  que  be  profefado,  y 
profefo  a  efta  Ciudad,  y  Pueblos  del  Reyno  de  ¿htitQ  ) 
Defde  luego  poma  a  fus  Pies,  del  modo  mas  refignado^ 
mi  Vidal  a  efeflo^  de  que  recibiéndola  enfacriñcw  aúneme 
pobre-,  quedafen  con  ella  rescatada*  las  ae  todos  fus  habi- 
tantes. 

Correípondio  perfectamente  el  fuceío  á  lo  eficaz  de 
nueftros  ruegos,  y  á  lo  bien  fundado  de  nueftras  cfperaft- 
zas.  De  hecho;  desbaneciofe  la  negra  nube,  que  veíamos 
fobre  los  Onzótes;  ferenóíe  la  tormenta;  mejoráronle  los 
tiempos;  hizofe  una  Glorióla  Paz  ,  y  íe  difiparon  aquellos 
males,  que  tan  cerca  mirábamos;  y  en  vez  de  deigracias, 
miferias,  muertes,  robos,  incedios,  deflaciones^  y  eúVagos 

hemos 


liemos  eftacTo,  y  efbnios  llenos  de  fociego,  traqüilidací,  fe 
guridad,  efplcdor,  alegría,  cándales,  y  aumétos  en  el  Co- 
mercio; debiédofe,  como  fe  debe  todo  cfte  cumulo  de  feli- 
cidades á  la  Protección  Poderofa  de  la  Sacratiíima  Vi*  gen. 
De  todo  es  V.  S.  teftigo.  Y  V.  S.  es,  y  ha  íido,  quien 
con  fu  inalterable,  é  incontraftable  fidelidad  a  nuefíro  Rey, 
y  Señor,  el  Sí  ñor  Don  Carlos  III.  Padre  de  la  Patria,  ha 
dado  exemplo  de  Amor,  y  Lealtad,  no  folo  a  efías  bailas, 
y  dilatadas  Provincias  de  fu  comprcheníion,  fino  i  todo 
efte  Continente  de  la  America  Meridional. 

Al  abrigo,  y  al  amparo  de  la  mifma  Señora,  he 
caminado  dichoíaméte  en  mi  Gobierno;  he  executado  las 
delicadas  Comiíiones  que  la  benignidad  del  Rey  fe  dignó 
confiar  á  mi  cuydadó  con  repetidas  aprobaciones  de  S. 
M.  y  agrado  delus  Vafallos,  y  últimamente,  voy  á  dar  fui 
á  la  Adminiftracion  Publica  de  mi  Cargo;  mediante  ei 
aíceníb,  que  la  Real  Piedad  me  ha  conferido  á  la  Plaza  del 
Real,  y  Supremo  Coníejo  de  las  Indias. 

Enefta .  fituacion  de  cofas,  es  judo  cumplir  yá  lo 
prometido.  En  confeqüencia;  eftá  difpuefto  fe  condúzcala 
devotifima  Imagen  de  Nucíira  Señora  de  Guapulo  á  la 
Santa  Igleíia  Catedral,  para  que  alli  fele  haga  un  Novena- 
nario,  que  concluya  con  una  folemne  Mifa  de  Gracias. 

Y  refpeclo  á  que  en  el  a&ó  de  citar  dando  eftas  dif- 
poficioncs,  femé  ha  prefentado  una  Real  Cédula  Original, 
expedida  en  San  Lorenzo  á  1 9.  de  julio  de  1 710.  en  la 
.  qual  fe  expreía,  íer  cita  Señora  Patrona  de  éfta  Ciudad,  y 
de  las  Reales  Armas,  y  que  había  la  pradica  de  obíe- 
quiarla,  y  fePejarla  con  Efquadrones  Armados:  Tengo 
ordenado,  q  en  el  dieho  día  ultimo  de  la  Novena  fe  ponga 
(obre  las  Armas  toda  la  Tropa  de  éfta  Guarnición,  le  haga 
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y   Fuíileiia,  y  le  acompañe  en 


columna,  batiendo  marcha  de  General  defde  la  referida 

San  t 


-' 


wm 


■ 


Santa  Iglefta  Careara!,  haíta  la  del  Carmen  de  h  nueba 
Fundación,  donde  fe  depoíite  para  fer  llevada  á  fu  Templo. 
_  Yporquantocon  cita  foiemnidad  queda  renovado  el 
antiguo  Patronato  de  Ciudad ,  y  Armas,  que  ha  ceñido ,  y 
tiene  Nra.  Señora,  y  es  la  ocaíion  mas  nitural  de  que  íe- 
manifíefte  íu  SigraJa  Imagen  de  Guapulo  conla  Iníignia 
de  tal,  y  de  Gobernadora,  y  Comandante  General  de  efta 
Capital,  y  Provincias:  Delde  luego  tengo  el  honor  de  en- 
tregar á  V.  S.  un  bafton  de  marfil ,  y  oro,  con  cadena,  y 
borlas  del  mifmo  metal;  á  fin  de  que  Tele  oflezca,y  done 
en  nombre  de  efta  Nobiliíima  Ciudad,  y  Reyno;  en  el  de 
V.  S.  que  la  repreíenta;  y  en  el  mió  que  foy  fe  Gcfc  y 
íe  le  ponga  en  la  mano  derecha,  aíi  en  dicho  día,  como  íi- 
empre  que  haya  de  íalir,  ó  entrar  en  Profeíion  enefte  Pue- 
blo, y  en  los  demás  que  la  difcreíion  de  V.  S.  juzgare  fer 
conveniente  al  decoro,  y  mayor  cuíco  de  la  Sacrariíima 
Virgen,  y  de  fu  Sagrada  Imagen;  quedando  defpues  gu- 
ardado ,  y  cuftodia  Jo  perpetuamente  en  el  archivo  de  V. 
S.  ó  parage,  que  contemplafe  mas  feguro,  y  decente  para 
que  firva  en  íemejantes  funciones. 

^  Efpero  de  la  bondad  de  V.  S,  tenga  á  bien  recivir  efta 
feñal  de  mi  inmutable  aféelo  afta  tan  refpetable.  Cuerpo, 
y  contar  conmigo,  como  con  un  Indibiduo  de  el,  para 
quanto  fea  de  íu  mayor  utilidad*  y  grandeza. 

Nueftro  Señor  Guarde  á  V.  S.  dilatados  años  en  las 
mayores  proceridades.  Quito  2 y.  de  Julio  de  1783.a 
M.  I.   Señor  =s  B.  L  M.  de  V.  S.  íu  muy  atento,  y  muy 
amante  Servidor  a  Jofeph  García  de  León,  y  Pizarro.  a 
j^Oncmrda  ejie  trajlado  con  fe  Original,  i  el  que  en  lo 
^  necejano  me  remtto,y  de  orden  del  muy  L  Cabildo 
jufücia^y  Regimiento  de  efta  Ciudad,  doy  efte  Tejlimo-* 
tnor  y  firmo  en  Quito  &  veinte,  y  quatro  de  Septiembre  de 
mil  jetéetenos  ochenta^  tres.  ^Caliíio  Fifcayno  Efcn- 
baño  Publico,  y  de  Cabildo. 


JPROBJCION  DEL  R.  V.  Fr.VI- 

cete  de  Jefas,  y  Medias,  ¿yéB,  JkbUado^  DoEí.  Teol. 
en  las  VmYerfdades  del  Angelito  Do&or  S.  Tomas  de 
¿icjiuno  ,  y  San  Gregorio  el  Magno,  que  fue  de  efia 
Cmdad,y  fu  Catedrático  de  eP<ima  de  Sagrada,  Teolo- 
gía-. Ex  DefMdor  de  efla  Seranea  Provincia:  Exa- 
minador Synodalde  e¡íe  Obifpado:  Secretario  de  la 
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del  Máximo  Coi. 


lita  del 


Uní  o  ¿er, 
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••  Obifpo  de  ¿¿uno 
eaiáj  y  Pontificia,  aliual  Guardian 
mñto  de  San  Pablo  de  e¡ia  Ciudad. 


Uífofo  coníagro  mi  obediécia  al  precepto  que 
N.  Mi  R.  P.  Predicador  General,  Miíionero 
Apoítolico,  y  Miniftro  Provincial  de  Quito  Fr. 
Chniioval  Remero  me  impone,  para  que  diga  mi  fentir 
al  Sermón  ,  que  en  la  ígtefia  Catedral  de  efta  Ciudad 
predico  ahorna  de  la  Rey na ¿te  los  Cielos,  y  Señora 
Nueftra  María  Santiíima  ton  el  Tirulo  de  Guapulo,eI 
R.  P.  Predicador  General  Lector  de  Prima  de  Sagrada 
Teolopja,  y  actual  Definidor  Fr.  Antonio  Joíeph  CaliA 
£0,  en  la  íuntuofa  Fiefta,  que  le  dedicó  el  Muy  Uuftre 
Señor  Don  Jofeph  Garcia  de  León,  y  Pizarro,  Caba- 
llero de  la  Real,  y  Drüinguida  Orden  Efpañola  de  Car- 
los III.  del  Confejo  de  s.  Magtftad  en  el  Real,  y  Supre- 
mo de  las  Indias,  Preit  ente  Regente  de  efta  Real  Au- 
diencia, Gobernador,  Ce  mandsnte,  y  Virador  General 
de  ellas  Provincias,  y  el  Noble  Ayuntan) iento  de  eíta 
Ciudad,  qnieie  dar  á  la  pie  nía.  Lleno  de  complacencia, 
Suelvo  a  decir,  aWedefc©  ten  íüperior  mandato;  por  que 
íi  le  oí  guílofe,  defoba  íu  kctura  ancioío,  para  lograr 
con  deleite  3r;.cvcchaco  •e:cndo  muchas  veces,  lo  que 
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empéfcé  águftar  con  admiración  curioía  efcuchandole 
mut.  in  yna  veZ)  pllcs  (Co<m  Horacio:  Me  placuit  jemel })¿ec  de- 
au  Poet.  cles  repea¿a  pfactbitj  quedando  quá'ntó  mas  le  leo,  con 
**    *'  íed  mas  ancioíá  de  bol  ver  á  verle,  arraífoaéo  guftoía- 
mente  de  la  dulzura  que  encierra  en  el  decir,  de  la  agu- 
deza  en  el  diícurrir,  y  de  la  amiftad  que  ha  muchos  años 
profcfo  con  el  R.  P.  Definidor,  y  aíi  diré  co  propriedad 
lo  que  Juan  Bautifta  Mañtuano  en-  elogio  del  Conde 
de  Mirandula:  ¿^egi  tan  ti  animi  \>oluntatey  quanta  lo- 
mlenuafplendet^  quanto  amore  eius  Autor em  profecu- 
tus  jum)  ftdetim  legenda  dum  cufio fedare  fítim  litio 
comMina^tera  crefcit-  de  ta^  &erte,  que  quiíitra  olvidar  el  co- 
nocimiento de!  Autor,  para  no  dejarme  arrebataren  íl:s 
elogios,  y  lo  que  hade  íer  Ceníur ky  no  parezca  adu- 
lación. 

Ni  le  puede  atribuir  efte  juicio  á  hyperbole  de  vo- 
luntad apafionada,  pues  el  animo  mas  indiferente  no 
podrá  huir  de  alabarle,  viendo  en  efta  Oración  Panegí- 
rica los  ciíeuríbs  tan  propriaméce  formados,  tan  genuí- 
fsos  al  afunto,  y  tan  manifíerta  la  verdad,  que  ííi  cono- 
cimiento eíluíaodo  tareas  a!  dd  velo,  fe  halla  de  mas  pa- 
ta la  inteligencia,  por  los  lugares  con  íingularidad  de 
ingenio  eícogidos,  por  las  razones  vivas,  y  eficaces,  y 
enema  modefíia  con  que  ios  aplica,  que  moviendo  fua- 
veiliéníé  los  corazones  á  la  devoción  de  tan  Soberana 
Reyna,  y  Protectora,  los  arrebata  en  ternezas  cariñoías 
acia  a  el  iMuy  Iluftre  Señor,  que  le  confagró  tan  funtuo- 
fos  cultos. 

Eícufo,  pues,  elogiar  á  tan  Sabio  Orador,  que  íu- 
por  juntar  lo  útil  con  lo  deleytable,  ya  por  que  eftando^ 
tan  íagradamente  enlazadas  nueftras  almas  con  el  afec- 
to, y  profeíion;  fon  interefes  proprios  fus  alabanzas,  \  fe 
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atribuirá  a  parlón  el  ponderarlas,  íícndo  proprías:  Cum 
mas  lauded  fcntiam  éjjh  meas  Ya  por  que  qualquiera 
cofa,  que  quiera  decir  en  fu  alabanza,  queda  tan  inferior 
á  vifta  de  íu  mérito,  que  en  vez  de  parecer  elogio,  pu- 
diera por  íu  cortedad,  fotiat  á  injuria:  Si  diminute  lau~  n-int 
davens,  detraxiflt:  y  ya  por  que  las  verdades  que  ad-  0Mt.  ad 
miré  relacionadas  con  tan  ungular  defíreza  en  fus  perio-  iras. 
dos,  y  dibujadas  con  los  mas  bellos  colores  de  la  eío- 
quencia,  en  confcíion  de  las  mifericordias  que  hemos 
recibido,  y  experimenta  efta  Provincia  de  la  Madre  de 
las  piedades  María  Señora  nueftra  en  fu  advocación  de 
Guapulo,  y  en  elogios  del  noble  liuftre  Miniftro,  que 
impendió  tan  funtuoíos  cultos  á  tan  Soberana  Protecto- 
ra, y  he  mirado  atentamente  en  el  quaderno,  me  arre- 
batan á  confefar  íencillamence  'lo  que  la  Rey  na  de  Sa- 
ba,  quando  experimétó  lo  que  havia  oido  del  Monarca  5  •  ^efr 
de  ííraeí  Salomón:  Vetus eft  Sevmo,  qujem  andan. 

Aquella  fabía  Princefa  havia  oido  quanto  el  gran 
Dios  de  ios  Exercitos  tenia  executado  en  bien  de  aquel- 
la nación,  y  del  Gefe  que  la  gobernaba  conferbandola 
en  una  quieta  fegoridad  de  ios  males  que  podían  inquie- 
tarla, y  adornando  á  ei*e  de  las  mas  bellas  prendas,  he- 
royeas  virtudes,  y  qualidades  Angulares,  q  hermofean* 
dolé  el  alma,  le  hacían  amable  para  fus  Pueblos,  para 
fus  Provincias  proficuo,  y  formidable  para  fus  enemi- 
gos: defeaban  tener  propicio  á  aquel  gran  Dios,  y  con 
anfia:  admiraban  labio  á  íu  Monarca,  y  en  fu  provecho: 
temían  Juíliciero  al  uno,  y  para  bien  íuyo:  gozaban  pari- 
fico á  efte,  y  para  interponerlo  medianero:  por  eío,  íi  le 
i  efeuthaban,  quedaban  hechifados:  íi  le  miraban,  corrían 
tras  el  las  gentes:  vajo  fu  gobierno  vivían  feguros.  con 
fu  exemplo  folo,  fe  corregían  las  coftumbres:  no  havia 
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pobre,  qué  no  tuhiefe  en  el,  abundante  focorro:  defoa* 
lido,  que  no  haíláfe  benigno  amparo:  afligido  que  no 
enconcraíe  pronto  alibiq.  Efto  havia  oido  publicar  la 
fama:  cfto  clamaban  los  Ciudadanos  de  Jemíaien;  c'fio 
decían  á  voces  fus  Provincias  Comarcanas,  y  íiendo  ca- 
da individuo  pregonero  de  fas  preciofas  virtudes,,  y  no- 
bles prendas,  eíío  gritaban  quando  religioíb  dirigía  en- 
tre multitud  de  gentes  fus  palos  al  Tc-rnplo  á  conía- 
3-%eg<    grarle  al  verdadero  Dios  íu  corazón  en  holocauño,  y 
c'  l'v'    experimentando  mucho  mas  de  lo  que  havia  oido,  ex- 
7"  clamaba  admirada:  Vems  e[i  Sermo^quc-em  audiViww 
pro)?a\H  quod  media  pars  mihi  nuniiata  non  fuerit 
major  e[i  Sapientia  &  opera  tua¡  quam  rumor  qu<em 
atídiVL 

No  con  menos  íágracía  Hifloria,  o  elegante  Sím- 
bolo fe  puede  explicar  el  prcíente  íueeía  Atendí  admi- 
rado, quanto  el  fabío  Panegyriíta  íupo  decir  con  todas 
las  gracias  juntas,  de  Niicftra  Protectora,  y  Madre Jas 
piedades^  con  que  ha  faborecido  citas  Provincias ,  y 
quanto  de  bueno  adornaba  el  alma  de  aquel  Iluftre  Se- 
ñor, para  íi,  y  de  provechofo  refplandecia  en  íu  Períbna 
para  cita  numeróla  República;  y  como  ele  propria  expe- 
.j-.itfg.  riencia  lo  fabía,  confesé  pronto;  Venís  eji  Sermo  quam 
s.  i-v.6-audivi. 

Mas  quando  juzgué,  que  tan  folidas  verdades  con- 
fefadas  por  mi  quando  oi  publicarlas,  quedarían  íepui- 
tadas  en  las  bobedas  del  Templo,  ó  eícondidaseníu¿ 
ángulos,  admiré  (  y  con  grande  güito  mío )  que  los 
oyentes  todos,  que  le  ocupaban,  decían  lo  n  ■  '7?- 

rus  efi  Sermo  qaem  audi^t^  por'que  dilataba  cjfc  la  Re- 
ligión, el  Culto,  y  magnificencia  de  íu  Señoría  muy 
Iluftre  á  una  lucida  proíeíion,  en  que  el  Clero  todo,  afl 

Secu- 


Secular,  como  Regular  ¿«tribuido  en  fus  «templan 

Sanidades,  Tribunales,  y  Ayuntamientos,  con  el 

«¿bello  concurfode  fus  nobles  véanos,  conducían 

Seda  Catedral  á  el  Templo  del  Carmen  bap  con 

Se  alva  de  las  Compañías  Militares,  la  prod.g.ofa 

v  gen  de  Mana  Rey  na  nueftra,  le  dilato  el  lanegi- 

"  "     confcfion  deíer  verdadero  en  todo,  en  tantas 

tocas  yantas  fueron  las  perfonas,  que  ocupaban  Plaza, 

P     enes  v  Calles,  que  median  entre  uno,  y  otro  Tem- 

;ÍS¿U.od¿:Vc^cs,qWntoel  Orador  ha 

-.     .Mitaban,  no  con  enjutos  ojos,  amella  prodr- 
¿bfa  Imagen  conduc  -da  en  ernbros  dé  la  devoción  mas 
uerns  en  un  ordenada  Proíef.on,  donde  ardían  mas  los 
r  cho'serr  ahitos  de  Mari?,  que  las  hachas  que  enob- 
a uto  í üyo  llebavan  encendías;  é  impelido, de  la  ter- 
Ka  mas  La,  exclamaban  á  fu  Protcdora:  Oh !  P.ado- 
E  Teína    cuya  compaíiva  terneza  para  con  toda 
efta  Pro  Li    le  remonta  aun  fobre  aquellos  favores 
£  no    b  mos  pedirte:  Oh!  Singular  Proudora,  cuyo 
c ommuo  cuydado  no  nos  fol.cita  menores  d.chas,  q«e 
-  11  ba  nos  de  la  tierra  alCielo:Oh  !  AmannumaMa- 
ü  ab,a(a  el  Fuego  de  la  Caridad  como  W 
«ue  quanto  mas  delnudos  nos  miras  de  memos,  y 
2  nmrdos  de  mder.as,  tanto  mas  derramas    obre  no fi 
otros  tus  benefiancias,  >  lo  que  para. :on  otrose Jr 
biaríael  cavmo,  le  enciende  para  vueftras  p   dadu 
Qué  fuera  de  efte  miíero  País,  a  faltarle  las  b  n  gmda 
fe  de  efa  mano  ?  Verdad  és  todo  quanto  de  v  dio 
amor  quali  immcnío  para  focorrernos,  ha  dicho  el  1  re- 
cucado. :  tn  las  miferias  que  ha  experimentado  efta 
Hovmcia,  por  la  falta  de  aguas  para  el  fogro  de  lus 

tj|,  íiUlOS 
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frutos":  En  los  temores,  que  la  han  afligido  de  las  cala- 
midades, que  á  exemplo  de  las  rebeldes  Provincias,  fe 
han  temido,  hemos  recibido  abundantes  los  remedios: 
Si  afrailados  fus  vecinos  con  las  fatales  noticias,  que  por 
mar,  y  tierra  les  venia,  ya  de  enemigas  Naos,  ya  de  Eika 
de  víveres  explicaban  fu  dolor  en  lagrimas,  y  fufpiros. 
Omni  a  Populus  etüsgemens^  no  nos  han  faltado  vueítras 
piedades:  Non  defecerunt  mife^ationes  eius,  por  que  el 
Cielo,  que  (añudo  negó  íus  lluvias,  nos  ciió  en  vos  el 
confuelo:  El  enemigo  que  fe  eíperaba  tirano,  defa pare- 
ció corrido,  por  que  a  exfuerzos  de  tu  poder  tenemos 
la  bien  fundada  efperanza,  de  que  el  azote  no  corres- 
ponda al  amago.  A^  decían  tiernos^  aíi  lo  confiaban 
reconocidos,  confirmando  con  tan  afe&uofas  expre- 
siones lo  mefmo,  que  ha  vían  oido  publicarlo  en  el  Tem- 
plo: Vems  eíl  Sérmo  quam  aud'M. 

Y  adviniendo  a  nueírro  Religioíiíimo  Gefe,  todo 
Jleno  de  alegría,  'Se  modeítia,  de  humanidad  preíidir  tan 
iluftre  .concurío,  conduciendo  ohfequioío  á  la  que  havia 
elegido  por  fu  Maeftraf,  y  Protectora,  eíe  es,  decían,  unos 
á  tros,  eíe  es  de  quien  oímos,  y  vemos  que  nos  mueve 
los  aniiuos  á  las  adoraciones  con  fu  exemplo:  eíe,  el 
que  hecha  indiíolubles  prifiones  á  las  almas,  aspirán- 
donos con  Ai  amabilidad,  Mempre  lo  mejor:  eíe,  quien 
con  una  diferecion  coniumadiíima,  mueve  á  los  hom- 
bres á  la  execucion  de  quanto  les  dida,  por  que  les 
perfuade  íiempre  loque  mas  les  conviene:  Verdad  es, 
verdad  quanto  hemos  oido:  Verus  eft  Sermo  c¡nam  aa- 
diVi\  Ya  á  fu  vifta,  no  aclamaran  las  hiftorias  á  los  Her- 
cules, venciendo  monítruos,  quando  efte  ha  deftrozado 
con  fuave  corrección  enormes  vicios:  ya  no  nos  vende-* 
rán  por  verdades  los  Mitológicos,  fuítentando  Cielos 

á  los 


a  los  Atlantes, quando  e(te  con  fg,  ¿odrina,  y  exem- 
pío  ha  aferrado  i  la  Deyciad  los  cultos:  ya  no  admira- 
remos nuevos  Tnjanos  en  el  gobierno  caftigando  Tira- 
nos,  quando  eíte  ha  reducido  á  los  poderoíos  á  regir 
con  Jufticia,  y  equidad  los  Pueblos  A'ilo  ha  publicado 
el  íabio  Orador:  aíi  lo  experimentamos  todos;  y  afi  lo 
deben  aclamar  en  la  pofteridad:  Ferus  ej¡  Sermo  <¡u*m 

audm. 

Por  que  íi  también,  con  la  voz  con  la  acción,  ani- 
[madas  de  la  verdad  explicó  el  Piedicador,  con  el  dora- 
'do  raudal  que  fluye  de  fus  labios, las  bellas  prendas  que 
'adornan  á  aquel  gran  Mimftro,  que  ni  Demoftenesen 
Atenas    ni  Cicerón  en  Roma  movieron  los  ánimos  á 
confeíar  verdades  tantas,  jufto  és  las  conTcTemos  inge- 
nuos, quando  fabemos  que  con  íu  benignidad  exfuer/a 
al  cobarde,  aterra  al  ofado  con  fu  integridad,  enciende 
al  tibio  con  lu  ferbor,  con  fu  kborioíidad  eftimula  al 
perezofo,  enternece  al  duro  con  fu  apafibilidad,  y  hu- 
milla al  íbbeibio,  confunde  al  obftinado  con  iu  celo,  y 
prudente  corrección;  porque  mezcladas  tan  ungulares 
virtudes  con  dulzura,  y  valentía  íe  entran  por  las  puer- 
tas de  todos  los  corazones,  abriéndolas  al  conocimiéto, 
y  á  auna  eterna  gratitud. 

Ciego  fuera,  con  que  obftinada  voluntaria  ceguera, 
quien  no  conociera,  y  conrefára  lo  que  tan  manifiefto 
ha  eftado  á  nueftra.  vifta:  hemos  oido  efe  armonioío  eT- 
tilo  en  Tu  trato,  en  quien  halla  fublimidad  el  mas  diT- 
creto,y  claridad  el  mas  rudo,  con  tan  vivas  expreííones 
y  propt  redad  de  voces,  que  preíencando  al  alma  los  ob- 
getos,  no  íolo  declara,  mas  ilumina  los  afur.tos:  Hemos 
viftq  cía  agradable  modeftía;  y  humanidad  apaíible  con 
los  que  le  buícan,  que  Tiendo  para  todos  igualmente  re- 
torica, 


* 


tonca,  habla  tari  eficazmente  con  los  ojos,  como  la  voz 
con  los  oi Jos:  Hornos  experimentado  eía  peneWárcé 
íagaíidad,  y  alto  Ma^ilterio  en  el  Tribunal,  que  digna- 
mente preíide,  que  rompiendo  por  los  labirintos  de  las 
dudas,  defeubre  las  mas  eícondidas  verdades3y  refuelve 
las  dificultades  tiras  efpinofas  cíe  la  Jurifpi  udencia:  Con- 
fieíen  todos  efe  popularidad  benigna,  y  nativa  corte  fa- 
ma quando  íale  al  publico,  que  hace  ganar  á  la  eminéií- 
cia  del  Vice  -  Patronato  Real  que  exerce,  ;  ucho  mas 
por  la  parte  de)  cariño,  que- 16  que  pierde .{ipJ  la  del 
miedo,  grangeandoíc  otra  eípecic  de  reípero  iras  pre- 
dio, que  aquel  q^eíc  tributa  á  ia  autoridad:  Eía  incli- 
nación a  conceder  todo  lo  graciofo,  y  benebolencia 
t  ánfccndeñte,  que  quando  la  juíiicía  impide  la  ctínde£ 
tendencia,  íe  explica  á  muchos  en  la  prufuíion  de  las 
manos,  y  á  todos  tn  el  agrado  de  los  ojos:  Eíe  incor- 
ruptibie  deíinterés  (  cerno  lo  advirtió  muy  bien  el  fabio 
Orador  hablando  con  cita  Nobilaima  Ciudad  )  que 
fiempre  quedará  quejoía  la  franqueza,  por  que  fe  miró 
íiempre  repelida:  Eíe  genio,  efa  conmiíci ación  con  los 
pobres,  con  los  enfermos,  en  los  Hbfpitales  licmpie 
viíitados,  y  focorrídos;  en  las  calles  en  los  atrios  íiem- 
pre atendidos,  que:::::  pero  nunca  acabaré,  íl  me  empe- 
ño en  eípeíificar  todas  las  virtudes,  que  íe  admiran  con- 
gregadas tn  la  Peifona  de  tan  gran  Miriiftro,  y  con  las 
que  ha  dekmpcñado  tan  alto  pudro,  que  puede  poner- 
felepoi  Epígrafe  aquien  tan  bella menee  tantas  virtudes 
hi  cxercitado,  lo  que  al  í 'apa  A  'exaudí  o  VIL  a  otro 
afumo. 

Tam  bene  ft  ^uifouam  poiuit]  tayía  multa  quh^ 
nnquamt  Si  tam  multa  aliáis.,  tan  biné  c¡'uis  -pctuit  ? 

Oh  !  que  campo  tan  ixiíto  íe  abre  aquí.,  para  pane- 


gi  rizarlo. 


«¡¡rizarlo,  fino  eíluviera  obligado  folo  a  os  limites  de 
ccnfural  Oh  !  que  exempios  tan  cxpedables,  y  tan  úti- 
les, para  quantos  ejercen  el  «rifmo  Mmifter.o  !  Para  ef- 
teaíunto  masque  para  otro  alguno  nelecitaba  yo  de 
la  cloquencia  de  nueftro  Orador:  con  ella  fola  pudiera 
ponderar  la  benignifima  providencia  del  Ab^ 
dar  á  tan  benigno,  fabio,  é  lluftre  Min.ftro,  por  Geft a 
cite  Pais,  en  unos  tiempos  tan  calamitoíos,  como  han 
¿dolos  prefenteS:bien  eran  menefter  tantas  gracias,  y 
dones,  para  tantas  «¡ferias,  riezgos,  y  peligros.  Aquel 
Señor  que  mortifica,  y  vivifica  exerciendo  a  temad* 
mente  la  Juftieia,  y  la  piedad  afligiendo  a  efta  Provincia 
con  los  fobreíaltos,  y  mifer.as,  que  ha  padecido,  lejre- 
vino  también  todo  el  alivio,  dándole  un  Gefe  que  fian- 
do todos  fus  aciertos  en  Mana,  les  acarréale  muchos 

Afi 'lo  executo  con  fu  amado  Pueblo, dándole  un 
Moyíes,  que  protegüo  del  Arca  del  Teftamento  figu- 
ra de  nuattra  Reyna,  le  alivíale  en  fus  m.ferias  le  libra, 
fe  de  enemigo.,,  j  íe  imerpufiefc  con  Dios  en  los  cafti- 
gos.  Qué  fuera  de  los  Ilraelitas  a  faltarle  efe  Caudillo, 
y  efe  Efcudo;y  que  fuera  de  éfta  Provincia,  fila  pro- 
tección de  tal  Madre,  y  piedad  de  ele  gran  Miniftro  no 
la  huviera  faborecido,  miniftrandole  el  alivio  con  fus  h- 
mofnas,  livertandola  de  tantos  enemigos  con  u  Juftieia 
interponiendofe  con  íus  oraciones,  y  exempios,  entre 
Dios,  y  fus  Provincianos,  para  que  lu  Juftieia  irritada 
no  defeargafe  el  caftigo,  k  aun  ofreciendo  fu  propr.a, 
vida,  como  aquel  manlifimo  Gefe ,  a  fin  de  confegmrles  í*  ¿ 
la  mifericordia:  Aut  dele  me  de  libro,  ^mjcnpfítt,^ 
'  aut  dimite  Mis.  Afi  lo  hemos  vifto  en  tos  Templos  3  • 
devoto,  en  los  Jubileos  pronto;  a  oír  la  palaDia  divina, 
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diligente;  en  toda  obra  relígbfa  e!  primero"  aun  acom- 
pañándonos exemplar,  alternando  con  nofotros  las  di- 
Vinas  alabanzas  en  el  Coro.  Éfto  hemos  vifto  con  núdT- 
iros  ojos,  y  éfto  ha  dicho  el  íabio  Predicador:  Vems  eft 
Sermo  quosm  audm\  \?erus  eft. 

No  olvidará  eftá  Provincia,  fus  grandes  beneficios; 
y  por  mi  difamen,  nofoío  debe  concederfeleal  Iíuftie 
Ayuntamiento  de  eíta  Ciudad,  que  como  tan  leal  en 
la  obediencia  de  nueftro  Monarca,  tan  rendido  á  los 
ordenes  de  fa  Mtniftro,  y  agradecido  á  fu  Gefe,  pide  el 
Sermón  para  darle  á  la  luz  publica,  para  que  íe  coacer- 
ve en  la  memoria  de  todos  fus  vecinos,  y  no  contener 
cofa  ninguna  contra  h  fe,  y  buenas  columbres,  mas 
también,  íi  necefario  fueíe,  imprimí;  fe  en  marmoles, 
por  que  íi  yo  dejo  para  mas  bien  corrada  pluma  de  tan 
gran  Orador  ios  elogios,  y  de  tan  Ikftre  Miniftro/as 
alabanzas,  atendiendo,  que  folamente  puede  emplearfe 

Jreel  Cn  ellaS'  ^TI"Cn  mvicre  fo  eftilo>  y  voces,  como  dijo 
Qrat.  tn  Pi0c!o  del  Ch;ikftomo:  Niíllus  emm  df£ue  latidme 
¡aud.DJoannen$  $um  nwefl'altiiís  loannes, fcráh  toáoslos 

loann     de  efta  Ciudad,  y  Provincia  (  y  aún  de  aquellas  donde 
0rif.     llegaren  fus  noticias )  otros  tantos  Panegvriftas,  que  á 
peíar  ele  mi  íllencio,  elogiarán  fus  virtudes,  y  fu  elo- 
cuencia, como  lo  afeguró  Marcial  de  Cicerón. 

¿g#i  profane  Sacra  pretiofa  filentia  iwgux  í  Inci- 
plent  omnes  p^o  Cicerone  loqtu. 

fefte  es  mi  fentir  fabo  meliori,  en  eñe  Convento 
Máximo  deSanPabiode  Quito,  á  25.  de  O&ubre  de 

Fray  Vicente  de  Jefus^y  Medicis.  « 


PARE. 


PJRECER  DEL  DOCTOR  DON 

Juan  ígnxclo  de  Acular,  Abogado  déla  Real  Judien 

cía,  Cura  Rctto/de  eíia  Sama  Igit fía  Catedral,  y 

Examinador  Sinodal  del  Übtfyaáo. 

MUY  ILUSTRE  SEÑOR. 

OBedecicndo  el  Superior  precepto  de  V.  S.  he 
reconocido  ia  Oración  ^negirica,  que  dijo  en 
efta  Santa  Igíeíia  Catedral  el  R.  P.  Predicador 
General  Fray  Antonio  Joleph  Calisto  de  la  Religión 
Seráfica,  Leftor  de  Prima  en  el  Convento  Máximo  de 
San  Pablo,  y  atol"  Definidor  de  fu  Provincia,  á  la  So- 
berana Emperatriz  de  los  Cielos  María  Santifima  de 
Guadalupe  en  la  folemniíinia  feítividad,  que  la  devo- 
ción d°  V.  S.  dedicó  á  fu  cuito  el  día  5.  de  Agofto  del 
preferiré  ano,  con  el  religiofo  designio  dé  dejarlo  refta-  (  r# ) 
blecido  fegun  la  Real  Voluntad  ( 1. )  y  [aerificarle  der-  ce  Avía 
retido  enternuras  el  corazón,  en  acción  de  gracias  por  Real  án 
los  insulares  beneficios,  que  ha  derramado  él  Cielo  fo-    sf^Y 
bre  eftas  Provincias  en  el  íciiz  gobierno  de  V.S.bajj^i'^ 
la  Protección  de  et*a  prodigiofa  imagen.  Y  haviendo*^^ 
eon  efte  motivo  trafladadofe  á  los  ojos  el  dcleyte,  que  mM¿Mm 
de  pafo  experimentaron  los  oídos  al  eícucharlaen  ddo  celí. 
Templo:  el  juicio  que  debo  hacer  de  pieza  tan  elegante,  krar  efti 
és  el  mifmo,  que  del  Autor  tienen  generalmente  for-  fejtivi  - 
ruado  los  fuyos,  y  los  extraños.  Quiero  decir,  que  por  dad,  m 
efte  Sermón,  y  otros  innumerables,  que  predica  con  fm^*~ 
Apoílolico  zelo,ha  dado  á  conocer  en  íus  Oauítros,  y    *     ¿^ 
fasta  de  ellos,  que  la  gracia,  de  acuerdo  con  la  natura  e     J  ' 

Leza* 
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leza,  le  ha  dotado  Je  las  bellas  qualidades,  que  deben 
caracterizar  un  Orador  Evangélico.  Su  genio  es  fublime, 
y  elevado:  fu  Eftudio  de  la  Eícriptura,  antigüedad,  trá* 
dicion,  y  Santos  Padres3  feliz  y  confiante,  acompañado 
'de  belliíimo  gufto  en  la  elección:  fus  ideas  tan  brillantes, 
como  íblidas/y  claras:  las  pruebas  puntuales  eficaces,  y 
concluyentes  con  fuma  claridad  en  los  difeurfos.  El  efti- 
lo  és  íin  afectación  grave,  enérgico,  harmoniofo,  dnlce, 
y  perfuaíibo:  la  voz  llena,  pero  fuave,  clara,  y  íonora: 
el  gefto  modefio,  y  agradable:  mageftuofa  la  prefencia 
de  íu  Cuerpo,  y  la  acción  tan  natural,  que  puede  decirfe 
que  iluftra  los  conceptos  coa  las  manos:  En  una  pala- 
bra; es  notorio,  que  los  Zoylos  mifmos,  y  Ariftarcos; 
los  Sabios,  y  los  que  no  lo  fon,  y  aun  las  Mugeres,  y  los 
Niños  (  pues  iodos  tienen  voto  en  los  Sermones )  le 
oye  con  agrado,y  le  aplaude  con  Juíticia:  losdiícreto% 
celebrando  el  fondo  de  fu  erudición  y  doóirina;  y  los 
otros,  admirando  aquellos  nobles  accidentes,  con  que 
acrahe  los  Auditorios,  los  embelefa,  los  fufpende,  y  aun 
hechiza. 

Eílo  és  lo  que  admiran  todos.  Pero  yo  fin  apartar- 
me de  ellos,  lo  que  mas  pondero  en  la  prefente  Ora- 
ejon,  és,  el  breviíimo  tiempo  ce  nueve,  ó  diez  dias,  en 
que  el  Autor  la  pensó  cícrivió,  y  predicó.  Nc  eftra- 
ñarán  mi  afombro  los  que  han  penetrado  la  arduidad 
de  éfta  Santa  pero  ingrata  ocupación.  Es  muy  vario  en 
todas  materias  el  güito  de  los  hombres;  mas  en  nada 
tanto,  como  en  las  que  fe  verfan  con  el  pulpito.  Lo  que 
á  unos  agrada,  y  aun  hechiza,  á  otros  faftidia,  y  aun 
ofende;  y  ya  fea  por  efte  Capitulo,  ó  por  la  dificifíma 
combinación  de  las  delicacias  paites,  que  componen  la 
harmoniofa  fabrica  de  un  Sermón,  ó  por  todo  junto; 

lo 


tomé 


te  -certo  es,  que  en  todas  edades,  Rey  nos,  y  Provincias 
Sí  Mundo ,  han  fido  .aros  los  perfectos  Oradores,  y 
ms  raros  aun,  los  que  no  han  ávido  n^neftert.ernpo 
Sderable  para  meditar  la  .dea,  trafladarla  del  enten- 
¡Úi  ^  P'™1^  recomendarla  de  pues  ala- 
moría,  tanto  mas,  o  menos,  quantoe  ofcjbto  del  l  ane- 
"'  es  mas  ó  menos  accef.ble  á  la  comprehenl.or» 
8£L  Prontifimo,  y  fcuhfimo  fué  el  Poeta  $¡mm¡* 
¿  "íponder  á  quanto  le  proponían,  y  ^^¿g 
í  i  )  Sm  embargo,  íe  refiere  de  el,  que  mandándole  Ge-       ^ 
«Rey  de  Sicilia  hablar  de  la  naturales  D.v.na,  y  «-  ¿. 
¡Bplr  l  que  era  D.os,  pidió  parahacerlo  el  term.no  de  ?< 
india.  Pafado  eñe  limitado  t.empo,  p.d.o  la  p.orroga-  , 
ció  de  el  por  otros  dos  dias:  acabados  eftos,  p.d.o  otros 
o«atro:dCípuesdelosquatro,ochoyduphcandofiem- 
pre  la  probación  del  term.no,  ult.mamente  no  hablo 
palabra,  ó  fi  la  habló,  fué  folo  para  confefar,  y  pub.tcar 
fc  ignorancia.  Es  verdad,  que  qualqu.er  Católico,  como 
ilutado  con  las  fuperio.es  luzes  de  la  Religión,  puede 
formar  un  concepto  mas  fublime,  mas  claro  o  menos 
obfcuro  de  las  cofas  fobrenaturales,  refrito  del  que  en 
orden  a  ellas  pudieron  tener  todos  los  F.loíofos  juntos 
del  Paeanifmo.  Mas  con  todo,  a  mime  alombranel 
acierto,  la  prontitud,  y  futileza  con  que  el  Reverendo 
Califto,  fin  reprelentar  la  d.ficultad  del  empeño,  Un  pedir 
prorrogación  de  términos  progresivamente  comobi- 
monides,  y  lo  que  es  mas  raro,  fin  ponderarnos  en  el 
Pulpito  (  como  hauan  otros )  la  verdad  del  tiempo,  fe 
refoívio  á  tratar  de  la  mas  inaccesible  criatura,  de  la  ine- 
fable Madre  de  Dios  incomprehenfible,  explicando  las 
gracias,  y  prerrogatibas,  las  «elencos,  y  los  mereci- 
mientos quafi  infinitos  de  la  que  por  fet  el  ddempeno 
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«5rt.  *  dC  °S  l '  P¿  y  D'  LX  íos  <Fa3^  «fcfpues  deimmenío  Ef- 

í/í/.í»  tudi0>  no  ban  adelantado  otra  cofa,  que  confefar  fu  ig- 

o/«.    norancia,  protestando,  que  ni  los  Angeles,  ni  los  Hont 

bres,  ni  la  Iglefia  toda  pueden  alabar  dignamente  á  una 

Virgen  tan  privilegiada,  que  mereció  contener  en  fu 

4'LSSt^  nopuedcncon° ->  fwd 

^ ;  Pero  fí  con  la  exprefada  facilidad  ha  pafmado  el 

Autor  mi  entendimiento,  no  mueve  menos  mi  voluntad 
con  el  modo,  y  método  que  predica.  Efte  és  todo  Apof- 
roiico,  dirigido  al  Eípintual  aprovechamiento  de  Jos 
Ficks,  No  es  del  numero  de  aquellos  Profetas,  de  qui- 
enes fe  lamenta  Jeremías,  por  que  predicaban  al  Pue- 
blo, fuenos,  fábulas,  y  mentiras;  ni  yo  por  la  piedad  del 
Alti(imo,foydela  clafede  aquellos  tan  ma  Iba  dos  Sa- 
cerdotes, que  pienfe  adular  oy  con  la  pluma,  ( que  és 
iomiírno  que  con  las  manos  )  tan  horrendos  abuíos  y 
<  5. )  íacnkgjos:  Prophet*  prophetabam  mendmimn  &  Sa~ 
Jtrtm.  ardores  plaadeham  mamhusfms  (  ¿. )  Los  Sermones 

hr¡\  l'  t  °'  Calli' °3  B  f°n  **neg¡r¡«*>  &  reducen  á  deícri- 
*y  3  ?«  yít  las  virtudes,  las  gracias,  y  merkos  de  los  SS.  ¿  Pero 
como?  Con  unos  colores  tan  vivos,  tan  brillantes,  tan 
ílermofos,  q  exitan  en  los  masdefcuydados  el  defeo  de 
imitarles.  Si  fon  morales,  6  de  Miíbn,  cada  exprefíon 
luya  es  un  trueno,  cada  voz  un  rayo;  fondo  el  objeto 
$  «.)   que  acoítumbra  proponerfe,  el  mifmo  que  preícrivio  el 

ÍT.  T a  Jcremias:  (*° arrancar>  y **»■*  di%rl 

tirí'  10  jC      f-r5  y  pIantan  arrsncai* los  vici^>  deítruir  los  peca 
'        dos,  dííipar  las  malas  inclinaciones,  edificar  las  coftum"  « 
bres,  y  pilcar  en  las  Almas  todo  genero  de  virtudes:  de 
¡Y*  manera- 


manera,  que  mas'dc  una  vez  oyéndole  predicar,  me  ha 
parecido,  haber  la  providencia  deítinado  eftos  nueftros 
días,  para  farisfaker  á  una  miíteriofa  queftion  del  expre-  j-  7* 
fado  Profeta.  (  7. )  Vcia,  y  lloraba  Jeremías,  enere  la  J'  t' 
corrupción  de  fu  ligio,  vilmente  ultrajado  el  fagrado  de-  verr  ,  ^ 
poíko  de  la  palabra:  notaba  con  amargura  de  fu  cora-  ¿r  ffg« 
zon,  que  los  Sacerdotes,  y  Profetas,  no  la  tomaban  en 
fus  labios  para  inítruir,  y  deft ngañará  las  gentes;  fino 
para fácinar  los  Auditorios  confabulas,  íueños,  y  deli- 
-rios  por  el  vil  interés  de  una  gloria  vana;  y  fentia,  que 
debiendo  fer  ellos  las  Antorchas  reíplandecientes,  en- 
cendidas, para  iluftrar  la  feguedad  de  los  mortales,  fe 
havian  infatuado  k  femejanza  de  las  infames  adulteras,     .  n 
equivocando  laverdad  con  la  mentira,  de  q'.i  ere  faltaba 
-feí  los  tales  Sacerdotes  el  origen  de  donde  faie  la  abomi- 
nación, y  fe  propaga  fobre  la  tierra.  Eítendia  los  ojos 
de  fu  profetico  eípiritu  hafh  los  dichofos  íiglos  de  la 
Iglefia;yaun  en  ellos,  Oh  dcfgracia  inexplicable  !  Veja 
tnuchos  Predicadores,  ó  Profanadores  de  éfta  divina 
palabra:  unos,  qdebiédo  fubir  á  la  eminécia  de  los  Pul- 
pitos, empuñada  la  íegur  Evágelica  para  cortar  de  raíz 
lazizaña  de  los  vicios  ó  como  el  ceíofo  Elias  combo- 
cando  las  llamas  del  Cielo,  para  deftruir  los  enemigos 
de  Dios,  ocuparían  aquel  fagrado  lugar.  ¡  Oh  que  afren- 
ta para  la  Igleíia !  Femenilmente  compueílos,  como  pu- 
dieran ponerle  á  reprefentar  en  las  tablas,  llamando  la 
atención  de  los  oyentes,  ó  con  la  íalba  de  algunos  equí- 
vocos pueriles,  ó  con  ridiculas  deft  ripciones  poéticas 
fin  fubílancia,  eípiritu,  ni  dedrina,  ó  lo  peor  que  todo 
con  fatiras  indecentes,  q  iaíí: imando  las  perfonas,  dejan» 
intactos  los  vicios.  Otros,  que  debiendo  edificar  ai  Pue* 
blo  con  las  viíiones  de  Eccecmiel3ó  con  los  bueíos  del 
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Grande  Elias,  ganarían  el  tiempo,  y  la  paciencia  ¿ehs 
píos  en  referir  los  artificios  de  Júpiter,  los  criminales 
raptos  de  Ganimedes,  y  Europa,  y  tal  vez  los  amores 
de  Cupido,  para  cxplkar  las  finezas  de  Jeíus  Sacramen- 
tado. Y  últimamente,  lloraba,  como  confequenaa  del 
deíbrden  de  los  Kil  pitos,  verificada  la  Sentencia  del 
ihimot.  Apoítol.  (8.)  Efto  es,  que  los  Auditorios cerrarian  los 
cap.  4.  oídos,  para  no  eícuchar  la  doctrina  fana,  y  eftimarian 
como  verdades  las  fábulas,  los  íueñes,  y  los  delirios. 
Viendo  pues  en  el  mundo  Chriíf  iano,  reducido  el  Pul' 
pito  á  Teatro,  y  a  Comedias  los  Sermones,  preguntaba 
Jeremías.  ¿  Qual  feria  el  dichofo  País  donde  en  contra- 
je immaculada,  pura, )  íin  mancha  la  palabra  del  Señor  ? 
Jerm.    ZJhi,  ubi  efi  \erhum  Domim  l  (  p. )  Y  íin  dudar,  ni  de- 
tenerme, pienío  fatisfacer  al  Profeta  en  honor  de  nuef- 
tra  Patria,  con  folo  remitirme  á  los  Sermones  del  Re- 
verendo Calido,  pues  no  fe  reducen  á  otra  cofa,  que  á 
explicar  éfta  íagrada  palabra. 

Sin  embargo  de  efte,  que  parece  encarecimiento, 
no  exige  menor ; s5bro la  preícntc  Oración, íi  le  advier- 
te la  fagacidadj  con  que'aplaude  el  Autor  la  muy  bene- 
mérita pu'íona  de  V.  S.  Es  arte  muy  peligroía  la  de  re- 
ferir fus  virtudes  á  los  Grandes,  y  Poderofos  del  íiglo. 
Requiereníe  fuera  de  otras  cofas,  oportunidad,  pruden- 
cia grade,  y  ur  cierto  tino  mental,  para  decir  de  tal  mo- 
do,^ ni  por  defecto  quede  quejólo  el  mérito  de  tan  al- 
tos Perfonages,  ni  por  execío,  expueíta  la  humildad:» 
los  eftimulos  de  la  Sobervia.  (  10.)  No  era  Tiberio, 
fifopht.    quando  fué  exaltado  al  Trono  aquel  mífmo  Trbei  io,  cu- 
'yonombie  es  oy  execrable  bonon  de  las  hiítoiias.  Era 
de  fútil,  y  elevado  ingenio,  Varón  de  grande  confejo,* 
'  infatigable  en  el  trabajo,  y  y  por  fu  diligencia,. y  activi- 
dad, 
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dad,  utilifímo  ala  república.  Ninguno  eontra  el  vmo 
quejofo  á  excepción  délos  deliquentes,  que  perfeguia. 
Pero  una  necia  Hfonja,  proferida  fin  oportunidad,  le 
traftornó  de  tal  fuerce,  que  dentro  de  breve  tiempo  pay 
só  al  eftremó  contrario.  Hizoíe  negligente  en  el  Gobi- 
erno: entregoíe  á  todo  genero  de  vicios;  y  defpreciado 
de  íus  Vafallos  íe  retiro  á  vivir  como  fiera  entre  los  bru- 
tos, muriendo  como  uno  de  ellos  para  contaminar  el 
mundo  con  el  intoletable  fetór  de  fus  nefandas  coftum- 
bres.  Fue  el  calo,  que  cierto  Senador,  defeando  ganarle 
por  medio  de  la  mas  infolente  adulación  le  habló  en  prc* 
íencia  de  todos  los  Padres  conícriptos-en  efta  forma; 
Cefar:  fi  oy  no  os  hablafe  yo  con  la  livercad,  que  es  pro- 
pria  de  la  Senatoria  dignidad:  O  fi,  pofponiendo  el  bien 
publico,  perorafe  con  lifonjas  y  mentiras,  mi  propria 
condecía  me  conítituiria  reo  de  Eftado,  y  Enemigo  de 
la  Patria.  Oye,  pues,  Cefar:  tu  no  eres  Jufto,  ni  proce- 
des con  equidad,  a  citas  vozes,  íe  eftremeció  el  Senado* 
y  turboíe  el  Cefar  mifmo,  no  efperando  otro  fin,  que- 
alguna  rebelión  contra  el  Imperio,  y  fu  vida.  Tu,  6  Ce- 
far I  (  profiguio  entonces  íu  Oración  el  lifongcro )  nin- 
gún cuydado  tienes  de  ti,  foleto  íolamente  de  nueftra 
común  felicidad.  Noíotros,  comemos,  dormimos,  pa- 
feamos,  y  íuavemente  defeanfamos;  y  por  que  con  ma- 
yor íeguridad  gozemos  del  repofo,  y  del  regalo,  tu  ayu- 
nas, y  velas  mientras  dormimos  noíotros.  Tu,ííempre 
íercado  de  ocupaciones  confu nido  de  trabajos,  fin  re- 
pofar  un  inflante,  ni  de  dia  ni  denoche;  y  noíotros  ricos, 
y  abundantes,  vivimos  entregados  á  una  vila  mole,  y 
deliciofa.  Efta,  ó  Emperador  in vicio  !  Es  la  máxima  de 
las  injuftjcias,que  experimenta  el  imperio.  ¿Qué  delito 
mas  horrendo  que  expener  efte  mismo  Imperio  átan- 
«fí  6  tos 
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tos  piezgos,- q  cantos  amenazan  tu  |>ropria  vida,  no  ignóv 
randa  que  cííriva  la  pro/peridad  de  Roma  en  la  vida  dq 
íu  Cefar  Í  De  efta  abominación  os  reprehenden  todos- 
aunque  ninguno,  íino  yo,  fe  ha  expuefto  á  hablaros  con 
tanta  ímceridad:  impendis  te  ipfum  nobis,  corpus  tuum 
dmtumtSj&  noílurnis  labor  ibm  conficiens.  ¿Pero  que 
fucedio  \  Mientras  de  eñe  modo  proíeguia  mintiendo 
la  adulación,  Severo  CaíTo  concurrente  en  el  Senado, 
fugeto  de  cfpiritu  defrmbarazado,  y  profunda  penetra- 
ción: íabed,  cijo  á  fus  Colegas,  íabed,  que  eí>as  liíonjas, 
eaufarán  la  ruina  de  Tiberio;  i  fía  tanta  libertas  hwu  h<h 
minern^  dabu  exilio.  x$m  lo  verificó  en  Tiberio  la  expe- 
riencia. 

Pero  ¿Qué  tienen  que  ver,  ni  Tibeiio  compara- 
do corrV.  Sí  ni  aquel  impoituno  infame  adulador  con 
nueftro  fabio,  prudente '..y  -diílreto  Panegirifta  ¿  V.  S.és 
wn  Eíoe  Chriíliano,  que  íumergido  en  lo  mas  profundo 
ée  la  humildad,  íe  reconoce  deudor  al  Cielo  de  todo 
quanto  en  linea  de  bondad  ha  obrado,,  y  puede  obrar 
en  adelante.  Tiberio  aj  contrario,  fué  un  Principe  íuperf 
tkiofo,  vano,  y  íorabrio,que  fin  lebantar  el  corazón  á 
Dios,  admitía  las  alabanzas,  como  culto  debido  á  íu  £> 
iíervia.  Acuellas  fueron  unas  li lonjas  vanas,  que  profi- 
rióla ambición:  los  aplaufos  de  V.  S.  ion  aplaufos  -ver- 
daderos, que  primero  labró  el  mérito,  y  publicó- de  A 
pues  la  gratitud.  No  es  mucho,  pues,  que  con  las  unas, 
dichas  fuera  de  tiempo,  traftoroarfe  la  ambición  el  ani- 
mo de  aquel  Principe;  y  con  los  otros,  en  ocaíion  opor- 
tuna, conftkuyeíe  á  V.  S.  el  Reverendo  Calido  en  la 
preciíion  de  no  hacer  pie,  fino  volar  por  los  caminos  rec- 
tos de  la  verdad,  y  jufticia.  Tal  vez  aquel  adulador  Ro-  ( 
mano,  ni  bavna  perdido  á  Tiberio,  ni  adquiridoíe  la 
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flota  de  lifonjero,  B  para  alabarle,  huviefe  felicitado  mas 
oportuna  ocaíion,  obfcrvando  la  bella  máxima,  de  que 
quien  habla  filtra  de  tiempo,  no  habla  bien,  por  bien 
que  diga. 

Logro  el  Autor  efta  oportunidad,  mereciendo 
ocupar  el  Pulpito  en  aquel  dia.  Todas  las  circunílancias 
le  obligaron  á'  mortificar  con  bien  merecidos  elogios  la 
modeflia  de  V.  S.  Por  que,  ¿  cómo  podria  no  alabar  la 
grayiud  un  Orador,  que  predicaba  de  la  acción  de  gra- 
fías, q  tributó  V.  S.  á  fu  benéfica  Prote&ora  l  ¿  Cómo 
no  ponctrariala  virtud  del  celo3 quien  hablaba  del  ar- 
duo-voso,  con  que  huiEcó  V.  S.  fu  precioía  vida  por  la 
quietud  de  íu  amada  Quito,  imitando  al  gran  Caudillo 
Moysés,  quando  ofiepi/ó  la  luya  ñor  fu  ingrato  Pueblo  >. 
Cómo  pafaría  en  íiienuo  la  virtud  de  la  Religión  que 
arde  en  eheligiofo   pecho  de  V.  S.  quien  hizo  fu  prin- 
cipal argumento  de  la  tierna  acción  con  que  entregó  V. 
S.  el  bañon  del  gobierno  en  manos  de  la  Purifima  Rey- 
na ¿¿  Cómo  dejaría  de  aplaudir  la  fidelidad  á  nueítro 
amabilifimo  Soberano,  quien  refería  las  prudentes  pre- 
cauciones, que  praáicó  la  circunípeccion  de  V  8.  pa^a 
prefervar  del  contagio  ce  rebelión  eítas  Provincias .$  Y 
últimamente^  cómo  era  posible  no  alabar  ía  virtud  de  la 
jufticia,  y  el  amor  á  los  Subditos,  quié  á  nombre  de  V.  S. 
fedefpediadeellos,pudiendo  protestar  como  otroPa-  ( ! '-> 
blo  (  i 1 . )  la  humildad  entre  las  elevaciones  del  mando,     '  W» 
el  eftudio  por  la  utilidad  común,  y  el  deía gravio  de  to- 
dos, fin  ecepcion  de  perfonas  *  Era  forzoso  que  todo  fe 
dijefe,  como  le  ¿Jijo  con  inimitable  deftreza,  oportuni- 
dad, y  tiento,  para  que  reiukafe  el  admirable  efe&o, 
que  experimentó  la  Ciudad}  y  fué  defahogar  los  cir- 
cundantes la  pena  del -cotazop,  exalandolatn  fuspiros, 
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y*  fínticndó ,  que  la  veneración  al  Templo,  les  impí- 
ciiefe  no  echar'fe  al  cuello  de  V.  S.  abrazarla,  y  befarle  el 
i 1 1  )  ro^ro5 como  l°s  Milecianos  lo  executaron  con  Pablo, 
Amb  Im  bienio,  lino  me  engaño,  que  enternecido^  Audí- 

ifaím  .   torio5 folo  extrañaría,  que  refiriendofe  tantas,  y  tan  exe. 
11 8.  ¿«lentes  qualidades,  no  fuefe  mas  prolijo,  y  dilatado  el 
nm  íu  -  elogio.  Por  que  a  la  verdad.  ¿  Quien  hay  en  Quito,  que 
d'-x  ni  -  no  fea  panegiriíla  de  efa  hambre,  de  efa  íed  de  V.  S. 
litio  fho  P°r  la  Jufticia  ?  Atodos  es  notorio,  que  ei  vivir  de  V.  S. 
flcitiídíe  rcduce  a  agonizar  por  ellaj  íiendo  tan  efcrupulofa- 
tuxtale  mentc  celólo  de  las  Leyes,  de  los  Derechos,  coftum- 
ges9  &  fu  ^rts>  y  eftüos^  que  nada  refaelve  por  arvitrio,  ni  por  las 
r a  frontín  inclinaciones  de  la  propria  voluntad;  fino  conforme  á  lo 
twt.        alegado,  y  probado  por  las  partes,  y  íegun  la  neceíidad, 
lien  'nduteílido,  y  condición  de  los  negocios,  que  es  todo  lo  que 
get.  pro    de  un  Juez  redo  defeaba  San  Ambrollo.  (  1 i. )  g  Y  qui- 
^!V° rUj  en  no  pondera  en  V.  S.  aquella  fabiduna  íolida,  v  bri- 
ftcut  audit-      te  accmPanaüa  «e  Ia  mas  confiante  prodigioía  apli-  , 
í^f«^w;cacíónaldefpachp?  Realmente  la  admiramos,,  y  pon- 
&  ftcut  ce  deramos  todos,  como  ei  mas  raro  prodigio.  Y  íi  hede 
babet  ne-  hablar  ageno  de  la  adulación,  que  perdió  á  Tiberio  (  di- 
gonj  na  -  fimule  V.  S.  la  libertad  que  me  tomo  )  efta  aplicación 
tura  dtf-  qUC  toca  jos  terminos  de  temeraria,  fcla  reprehendemos 
Milite     numilde>  Y  amoroíamente,  pues  no  es  conforme  á  la 
dijáte  \u  caridad  que  v-  S-  dt bc  obíervar  configo  mifmo  tener 
i//í«yia-/¿hab?tualmcnte  «tragada  la  falud,  coníumida  la  carne, 
quetn  fu-  Pulido  el  color  del  roílro,  y  apurar  las  valentías  del  e£ 
dkmdo  te-  piritu  en  folicitud  de  nueftras  felicidades,  pasado  los  di- 
ñen debe-  as  fin  defeanfo,  y  las  noches  fin  repoío,  ó  en  los  Tiibu- 
tis    Afe-  nales,  prendiendo  las  Alambicas,  ó  en  el  Gabinete  acor- 
m-      dando  providencias  para  todo  ei  diílrito,  ó  en  ei  Eftu-  * 
dio  rodeado  de  Libros,  y  Procefos,  dictando  decretos, 
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pronunciando  fentencias,  y  aun  efcriviendo  con  carac- 
teres de  luz  oí  aciones  eruditas,  y  eloquentes,  dirigidas 
á  infundir  nuevos  efpiritus  enlosíabios  Senadores  al 
principio  de  cada  un  año:  impendiffe  ipfum  nobts¡  corpas 
tuum  dwturnis,  &  notturnis  labonbus  conpaens.  De 
manera,  que  los  que  oBíervamos  la  incefante  afiílencia 
de  V.  S.  en  el  defpacho,  y  vemos,  que  vive  fin  refpirar, 
nos  vemos  precitados  á  creer,  que  los  trabajos  le  aíien- 
J  tan,  ó  que  toma  por  remedio  de  fus  males  las  fatigas,  y 
tareas,  que  es  lo  que  judíamente  ponderaba  Plinio  de 
Trajano:  tan  ajjiduus  inTribunah,  ut  labore  refici,&  ( f  ■  a 
reparan  )>ideremr_(  13.)  Pintare. 

Pero  por  que  no  es  posible  en  el  breve  efpaciode  ¡n  Pan*- 
una  aprobación  recorrer  áiiñ  de  palo,  las  innumerables gjr. 
virtudes*  prendas,  y  merecimientos  de  V.  S.  me  tefuel- 
vo  no  fin  dolor  á  omitir  fu  reípe&ivo  elogie},  por  decir 
-en  breves  elaufulas  lo  mucho  que  tiene  obfervado  Qui- 
to  en  el  Palacio.  ¡  Oh  qué  afunto  tan  edificante,  como  Eueq\ v 
hermofo !  No  ignora  V.  S.  la  idea  que  nos  dejo  el  Pro-  cap  |# 
feta  Eccequiel  de  los  Palacios  del  Mundo.  (  1.4. )  Def-  verf  $;.  - 
enviólos,  pintando  en  los  umbrales  erigido  como  en  fu  é  feq. 
Trono  el  ídolo  del  Falío  celo:  dijo,  q  elie  mifmo  Ídolo  (#¥■. 
ocuparía  las  Aras,  y  los  Altares  en  la  primera  enerada;  y  'J™*** 
que  penetrando  hafta  lo  interior  del  Amo    fe  dejarían  ¿^ 
W  innumerables  fabandijas,  toda  efpeue  de  Reptiles,  y  CfgU.  ¿ 
Animales,  con  todo  genero  de  abominaciones.  Y  ulti-  Aqulío^ 
mámente,  que  al  contorno  de  los  dichos  Palacios,  en    pn¿-  . 
los  corredores,  y  apofentos,  en  los  dormitorios,  y  Ga-  Altara 
vinetes,  fe  verian  pintados  todos  los  ídolos,  que  adora  Uolm 
la  ceguedad,  ó  h  ambición,  y  los  Magiftrados,  los  -An-  c^j 
cíanos, b  V  Varones  iluíhes,  cada  uno  con  fu  Incenfat  jo 
m  Í¿  manos,  tributando  rendimientos  aHd  1; 
Í7 
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dumme  mayor  veneración.  Si  eítas  fon,  Señor,  las  Hilas  que  mi- 

MT&mñm  h  E,criPmra  Para  venir  en  conocimiento  de  lo 

injnetñu'P*  fon  Í0S  Palados  de  la  tierra;  ¿  que  nombre  dari- 

vidi  &  amos  al  !Ja!aao  de  V  S- los  4'^  vemos,  colocado  en  fu 

ecce  om-  P«mera  fachada,  no  el  ídolo  del  celo,  fino  el  celo  mif- 

ntsfimi-  mo  >.  Aquel  celo  noble  de  la  honra,  y  gloria  de  Dios, 

/ú«¿0  que  abrafa,  y  coofume  á  V.  S.  como  al  grande  pas' 

repttli-  tan  a&ivo,  que  no  le  permite  ver  impunes  los  efeanda- 

*»>  °*  los,  fin  Sacerdotes  inítruídos  las  dofti  inas,  fin  culto  las 

iZZo  l£fm>fm  afeol°s  Altares  ¡  Oh  fi  pudiera  referir  quan- 

»»^,toledel>f/Iamia-f 

&ünive~-         ¿Como  llamáremos  (bnclboá  preguntar  )  un 
/¿  Uda  alacio,  en  cuyos  Atrios,  Apofentos,  y  Gabinetes  no 
domus  hallan  alvergue  los  Ídolos  de  ía  ambición ,  las  infa- 
J/Mri  kiries  fabandijas  de  la  defoneftidad,  ni  él  mas  pequeño 
pÜA    refquicio  las  demás  abominaciones,  y  fuciedades  figni- 
luicuin  Hcadas  cn  lüS  RePtilcs>  y  Animales  del  Sagrado  Texto  ? 
úuuitu  ün  PaJ2cio>  donde  los  ojos  íolo  regieran  objetos  de 
ferro-  devoción,  Cnwes,  que  recuerdan  la  Pafion  del  Sálva- 
te» &  do*)  Imágenes  de  Sanios,  y  eípccialmente  la  de  María 
¡eptn  -  Señora  Soberana,  de  quien  íe  confieía  efelava  toda  ía 
tgtnt*  noble  familia?  ¿Ün  Palacio,  en  fin, donde  únicamente 
v/»i,  ¿¿  for,  admitidos  con  agrado  (  permítame  V.  S.  fakar^oy  k 

SCdo!!mSunaCOUÍ¡mza^  ó  Ios  Pobres  mas  necefítados,  que  yo 
ífiael    mi^mo  he  invado  por  orden  de  V.  S.  para  participar  del 

&  unuj  menro,  que  obra  V.  S.  cn  unión  de  fu  dignifima  Efpofa 
qttiqué  la  Señora  Preíidenta,  fir viéndoles  a  la  rnéía  períonal- 
babebát  mente,  y  aun  de  rodillas,  fegun  me  lo  han  dicho  ellos: 

rburibu-  ó  los  de/validos,  que  faltos  de  humana  recomendación, 

km  m  no  pueden  alcaníar  juíhcia:  6  los  R eligiólos,  y  Sacerdo- 

™^     'resmas  venerables  para .confefar  la  familia,  platicarla,* 

proponer,  y  explicar  ios  puntos  de  la  Oración,  diftribu- 

yendo 
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yendo  V.S.  el  tiempo,,  cíe  tal  fuerte,  que  fin  ftímí  alas 
indifpenfables  tareas  del  Eilado,  halla  el  necefario  para 
toda  efpecie  de  retir  os,  y  excretóos  eípsrkuales  >.  Lo 
cierto  es,  que  un  Palacio  donde  todo  íe  i  educe  á  piedad, 
oración,  frequencia  de  Sacramentos,  lección  de  Libros 
devotos,  fuga,  y  retiro  del  mundo,  no  es,  ni  debe  lla- 
mar fe  Palacio;  uno  afylo  fagrado  de  la  virtud,  Caía  de 
•Santidad ,  Clauítro  de  perfección,  ó  por  decirlo  con  fr5«) 
]ob,  (15.)  una  íoledad  dichofa,  de  aquellas  q  han  fabrica-  lob  cap. 
do  alguna  vez  dentro  de  fus  propríos  Palacios  los  Prin-  $•  ver¡' 
cipes  mas  poderofos  de  la  tierra.  No  admite  duda,  que    Ij*"  ' 
nació  V.  S,  dcitinadoporel  Cido  para  gobernar  Pro-  ,  (^v 
vincias,y  aún  Reynos,  pues  el  Apoílol  San  Pablo  (1 6.)  ?allL  u 
al  folicito,  y  diligente  en  fu  propria  Cafa  lo  íupone,  y  adTimot. 
aprueva  como  idóneo  pira  el  mando.  Todo  lo  ha  expre-  cap.  $« 
fado  el  Autor,  mejor  que  lo  pudiera  ponderar  yo;  y  fu-  virf  5. 
puefto,  que  la  vifta  mas  lince  no  hade  hallar  en  el  Ser- 
món claufula  alguna,  quediíuene  de  la  mas  fana  doo- 
trina,  ó  q  no  fea  conforme  á  las  buenas  coílumbres,  y 
regalias  de  S.  M.  mi  parecer  es,  que  íe  imprima,  íirvien- 
doíe  V.  S.  de  conceder  para  ello  la  licencia  necefaria. 
Aíi  lo  ñcntofalvo  melion  en  Quito  á  26.  de  Octubre 
de  1785. 


Doctor  Juan  Ignacio  de  Aguilar. 


Quito 


Quito  2  7.  de  Octubre  de  1 7  g  3 
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Iftocl  antecedente  di-flamen,  y  apro- 
bación del  DoétorDjn  Juan  Wn^ 
ció  de  Aguilar  concedefe  al  Diputa- 
do del  Iluílre  Cabildo  la  correfpondientc 
licencia,  para  que  pueda  impnmiríe  el  pre- 
fente  Sermón. 


García  Pitarra. 


Juan  Afcaray* 
■  Efcrib.  de  S.  M.  Recep.  é  m.  de  Cam.y  Cok. 
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APROBACIÓN  DEL  R.  P.  Fr.  fVAN 

de  Lean  del  Orden  de  Ermitaños  del  Gran  Padrt 
San  Auguftm,  Macjlro  del  numero,  DcElor  Theoloov 
en  la  Keal  ZSniverfidad  del  Ángel  Macflro  Santo  To- 
mas, Examinador  Synodal  de  ejie  Obijpado,  Ex-  De- 
finidor de  Provincia,  Pttor  que  fue  dos  Veces  del  Con- 
cento de  Cuenca,  y  atlual  del  Máximo  de  &mto. 

ILUSTRLSÍMO  SEÑOR. 

ME  manca  V.  S.  I.  que  examine  el  Sérmoi^ 
predicado  por  el  M.  R.  P.  Le¿tor  Fray  Anto- 
nio Joíeph  Caiiíto  del  Orden  Seráfico,  Doc- 
tor,en  la  Real  Univeríidad  de  Santo  Tomás, 
l)efmidor  a&ual  de  fu  Provincia  de  Quito,  el  dia  5.  de 
Agoílo  de  efte  preíente  año,  en  obfeqtiio  que  á  María 
Sarmílma,  en  fu  amable,  y  pórtentela  advocación  de 
'Guapulo,  hizo  el  Señor  Don  Jofeph  Garcia  de  León,  y 
Pizarro,  Preíidente,  Regente  de  efta  Real  Audiencia,  y 
Viíitador  General  de  ella.  A  nó  fer  V.  S.  I.  tan  benefac- 
tor mió,  y  á  dejar  de  fer  yo  agradecido,  creyera  que 
también  íabe  formar  fus  redes  la  voluntad  con  el  hilo 
de  la  experiencia;  y  q  á  efte  fin  fe  encaminaba  la  prueba 
<le  mi  aprobación,  ó  para  que  las  íombras  de  mi  igno- 
rancia fe  hagsn  mas  publicas  en  el  fabio  mundo  de  la 
critica  Quiteña,  ó  para  que  aun  defpues  de  íer  notorias 
en  efte  lucidiíimo  Emíxferfo,  vuelen  (aun  de  penfar 
para  donde  hande  ir,  fe  me  turba  la  imaginaron,  y  def- 
fallece  el  animo)  á  fer  pregoneras  de  mi  insuficiencia 
y  plantar  mis  yerros  en  otras  cieñas,  qiK  íi  hafta  oy  no 
fe  confiaron  criaías,  y  cítenles,  para  producir  los  opi- 
mos frutos  deque  gfífía  Minerva  al  ver  que  mis  m%¿- 
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encias  quieren  ombreatfe  con  fus  primores,  fe  lameterí 
ck'tgradada^  folo  por  que  fe  rozaron  con  mis  obkm i- 
dades.  Sin  embargo  de  eíte  conocimiento,  que  jamas 
-me  ha  faltado,  para  dejar  de  confeíarlo  íin  hypooefia, 
me  defdigo  de  la  reflexión  del  peínfamiento,  ó  de  haver- 
lo  penfado  aííy  con  alcona  reflexión,  porque  no  puedo 
n  garr  que  haviendofe  eímerado  V.  S.  I.  enfabore- 
cermeí  éíta  aprobación  que  me  manda  hacer,  no  es 
otra  cofa,  que  un  grado  mas  de  la  confianza  que  tiene 
librada  en  mi  con  alguna  antigua  apreheníTon  de  que 
foy  para  algo.  Soy  tan  in^enuotn  confiar  mis  defec- 
tos, que  ponderando  fiempreen  las  valanzas  de  la  ra- 
nzón ti  amor  preprio,  y  las  alabanzas,  no  hallé  alguna 
.  vez  camino  por  donde  diículpar  ñus  yerros ;  por  eíte 
motivo  quedé  abierto  quando  me  vi- con  efte  Panegíri- 
co en  las  manos,  coníiderando,;que  quando  le  fobran  á 
V.  S.  I.  iníignes  fugeros  en  quanto  puede  deft  ar  ia  fabi- 
duria,  hecha  mano  de  mi  ignorancias- bien  que  fuefe,- pa- 
ra que  entre  mis  fombras  refplandezca  mas  (como la 
luz  entre  las  tinieblas.  íegun  aquella  expreuon  de  la 
loan*  Águila  de  los- Eva  a  gélidas:  Lux  m  tembm  lucetfé.  íiw 
tap  i.  vido  talento  del  R.  IV  Orador:  mas  teniendo  preícnte 
▼•  4-    aquella,  no  menos  difcretay.que  humilde  reíignaeion, 
con  q  obligado  el  Sumo  Pontífice  San  Leondel  ruego, 
tn  que  Fabiano  Obifpo  de  Conítanttnopla  ie  pidieyef- 
aiviefe  un  tratado  contra  la  c  kandaloía  Seda  de  Eu- 
thkbes,  y  Neíforio:  confirmada  la  obra,  determinó  po- 
nerla reverente  (obre  la  loíarque  cubria  el  Sepulcro  del 
.  Principe  de  los  A  podóles,  antes  der  exponer  la  a  la  pren- 
da, y  íuplicarlecon  fervotofa  inftancia,  leemmendafe^ 
4os  yerros,  para  que  falieíe  a  luz  fin  riezgo  de  aquellas 
sjuimuraciones,  que  a  cada  paío  fe  confpiran  coatra los 

que 


que  pretenden  dar  á  laz  ziganos  frutos,  de  Mffltffl 
¿3  in  bac  Epfiola  m  heno  mito*  tu  cm  Eccle-  gjJJ 

baelvoá  decir,  que  acordándome  de  eíta  geiíeroía  W-W%¡  ^ 
mil  dad  de  Sá  León  Papa,  me  rindo  a  los  pies  de  V.  ^  l,    Amkm 
pidiéndole,  que  coniji,  y  emmiende  los  yerros  de  mi   44z, 
entendimiento  en  eftc  corto  obíequio  de  mí  humilde 
obediencia,  con  laque  fneíignado  me  determino  a  p* 
sarporla  cenfura  de  muchos  Zoylos,  Ar&rcos;  tam- 
bién eípero  reconocerme  mucho  mas  agradecido  á  Vf 
S  I  mereciendo  de  la  facundia  y  alriíima  erudición  con 
que  le  ha  dotado  el  Cielo,  el  que  yo  fea  corregido  de 
mis  defe&os,  de  el  mifmo  modo  que  logró  San  León  la 
aprobación  de  el  Principe  de  los  Apodóles  el  Señor 
San  Pedro:  &pofi diet  íj!4adrap?ta oranti  üli  fetms^der 
apparuu  dicem:  leo  ¿,  & emendad.  i*  l  M* 

Dándome  pues  anza  para  el  defempeño  ella,  que' 
devo  fuponer  confianza  de  mí  gratitud,  y  exclamando  ^ 
con  Aufonio  al  emprenderlo:  Son  babeo  mgemum, 
princeps  [cd  ftfrt,  babebo,  Cur  me  pojfe  negem,  pojje 
qawt  Mepucat.  Advierto,  que  aunque  el  cuerpo  de  f& 
ta  obra  es  muy  pequeño;  tiene  mucha  alma;  quiero  de- 
cir,, que  fin  obítarle  el  que  íe  vea  compuefta  de  pocas 
planas,  eftá  llena  de  admirables  exprefiones,  con  que  k 
ficmpre  agradable  literatura  de  fu  autógrafo,  me  ha  g% 
cantado  quantas  veces  he  tenido  ocaiion  de  fer  íuefta*- 
tico  oyente;  y  aun  digo  mas:  que  fie-prehefido  íu 
ípafionado;  en  efta  obra,  ha  formado  grillos,  y  cadena* 
de  Oro  para  cautivarme*  de  forma,  que  aunque  en 
otra»  muchas  Oraciones-  panegíricas  que  le  tengo oída* 
y  aun  viítas  (  como*  que  no  es  menos  para  oído,  que 
para  viítopor  aquella  geaial  gracia  ¿ue  le  acompaña;)' 

me 


me  han  (fado  motivos  fas  exprefiones  para  tlecir  ton 
•     .    Virgilio.  ■     < 

».  eueid.      .  ubJtuPm  m*g*o  laudum  perculfus  amore. 

Aquí  debo  crer,  cj  cmulo-de  (i  mifmo,  vino  á  inktivir 
e\  Non  plus  ultra  de  fu  ingenio,  perfiguicndo  fin  difo- 
nacia  de  penlamientos  dos  Teoremas  en  un  Panegírico; 
en  un  Sermón  dos  puntos,  y  en  una  Oración  dos  ideas 
harmomofes  que  dando  á  conocer  lo  nada  for  artero  qutf 
es  J.  P.  M.  R.  en  la  Oratoria,  loaclaman  peregrino  er( 
el  Pulpito;  para  donde,  no  folo  fe  arraíha  imán  de  las 
voluntades  a  los  oyentes;  pero  eftoy  cierto,  en  que  al 
onfe,  que  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Calino  «el  Orador 
del  día,  nadie  deja  de  darfe  por  convidado.  Bien  con£ 
ante  es  efta  verdad  en  la  gozofa  intrepidez,  ccn  5  gran- 
des,  y  pequeños,  labios,  é  ignorantes,  nobles  y  plebeyos 
y  tonos  todos,  fio  excepción  de  edades,  ni  íexos  coi¿ 
curren  a  ere  (Us  Sermones,  y  con  razón;  por  que  fe 
explica  en  ellos  con  toda  claridad,  y  fin  aparta* 
aquel  eíblo  necefaiid,  para  que  dulcificando  los  oidos 
de  los  menos  inteligentes,  fe  ferene  la  critica  de  los  mas 
ioberv.os,  per/nade  con  gracia  genial  en  el  decir,  y  fin 
moleftar  los  fentidos  del  auditorio  con  ciertos  adema- 
nes(  llamados  de  el  vulgo  ignorante,  buena  redorara ) 
que  mas  qae  aclamaciones,  exijen  rifes  ó  falfidios  mas 
o  menos  naturales  á  la  circunípeccion  de  cada  uno  de 
ios  racionales,  y  aficiona  con  una  natural  propriedad 
que  ufe,  a„  de  las  hifloriai  íagradas,  como  de  Jpolítí 
«s, y  mitológicas,  finque  fe  le  noten  afelios  entuci- 

O  cfeuíulas  bien  tenantes,  las  mas  veces  dan  en  tierra 
con  la  pobre  paciencia  de  los  circuníbntes.  En  una  pa-    * 
i?bra;  íihay  quItn  deje  de  hacer  los  debidos  pane4¿- 
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eos  a  que  es  aerehedor  el  R.  P^  Calido,  no  efpere  me- 
nos, que  juilas  actuaciones  hafta  de  los  infeníibles,  qui- 
enes -damarán  elocuentes en  íu  elogio. Si  hi  tacuerm^LUC'  l& 
"  lapides  clamabunt.  4o* 

Y  bolviendo  á  mi  intento,  digo;  gifj  haviendo 
leído  cite  Panegírico,  y  entendiendo,  que  cada  una  de 
as  claniLilas  de  fus  dos  partes,  es  un  eco  fuá  ve,  y  íono- 
o,  que  ha  refpirado  fu  agudo  entendimiento,  un  agra- 
dable, y  devoto  canto,  que  ha  pronunciado,  fíguiendo 
a  bien  templada  cuerda  de  íu  Lira,  y  un  compendio  de 
as  mejores  reglas  de  la  retorica,  con  que  démoftró  no 
ola  mente  la  grandeza  del  poderoío  Patrocinio  con  que 
María  Samifima  atiende,  y  favorece  á  cña  Ciudad  feliz, 
fino  también  la  genero/a  magnanimidad  de  dicho  muy 
Üuííre  Señor  Prelidcnte:  no  puedo  menos,  que  falir  por 
fiador  de  las  generales  aclamaciones  que  fe  ha  concilla- 
do el  Autor  con  fu  panegírico,  y  darle  yo  las  gracias  de 
que  haviefe  publicado,  aíi  el  particular  patrocinio  que 
logra  éfta  muy  Noble,  y  muy  Leal  Ciudad,  de  nUeítra 
amantiíima  Madre,  y  Señora,  la  Virgen  María  en  fu  fa- 
grada  advocación  de  Gu  a  pulo,  como  el  efdarecido  tro- 
feo que  fe  tiene  adquirido  fu  devoto;  no  en  haver  divi- 
dido^  en  dos  partes  íu  Gobierno,  para  ofrecer  la  una  á 
los  pies  de  íu  fiempre  adorada  Reyna  ( como  protexto 
executarlo  el  rendido  Afuero  en  pretenda  de  Efter  ; 
etiam  fi  dimidian  pattem  regm  meipetieris  impetra-  t(¡h 
ks)  fino  aun  en  querer,  que  fola  María  Santiíima  fueíe  CL'* 
la  belliíima,  fapientiíima,  y  amabiliíima  Gobernadora  6 
de  toda  efta  Provincia;  para  lo  qual,  y  que  por  la  iníig- 
nía,  de  nadie  fuefen  ignorados  íu  particular  poder,  y  am- 
paro á  fu  diítrito,  meditó  fu  Señoría  poner  en  fus  vene- 
rables manos  un  rico  Bailón;  el  mifino  que  han  viftos 
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y  verán  nueílros  ojos  como  digna  oblación  que  ticrre' 
hecha  a  la  Sanriíima  Reyna,  librando  dtfáe  entonces 
rodos  los  récurfos  de  fu  Gobierno  en  el  patrocinio  de 
éfta  Señora,  y  íintiendo  alia  en  los  mas  interiores  íenos 
de  fu  corazón,  no  fer  dueño  defpotico  de  mil  mundos 
para  rendirlo*  todos  al  Cetro,  y  Corona  de  Maiia. 
Digo  otra  vez:  que  no  puedo  menos,  que  celebrar 
la  concordia  que  ha  formado  el  fabio  Orador  de  éítas 
dos  partes  en  fu  panegirice,  y  aplaudir  íli  ingenio  con  el 
Real  Profeta,  alabando  fin  can/arme  íus  difcretas,y  juf 
tas  alabanzas:  Crediderunt  Verbis  ejtis,  &  laudaberuvtt 
laúdeme jus.  Yíieftas  despartes  califican  de  harmoni- 
ofa  la  pieza,  que  clama  por  la  prenza,  diré  también  en 
dos  breves  puntos,  los  motivos,  que  exigen  mi  apro- 
bación. 

En  efecrc;  $  quien  no  creerá  todas  las  expresiones 
fervoroías,  con  que  pretendió  nueftro  Orador  imprimir 
en  los  corazones  de  fu  auditorio  h  devoción  a  María 
Santiíima,  quando  todos  tienen  experiencia  de  los  innu- 
merables beneficios  que  executa  áfabor  de  eíle  vecin- 
dario, fin  mas  fatigas  de  parce  délos  interesados,  que 
invocarla  en  todas  ítis  tribulaciones,  ocurriendo  á  fu 
patrocinio,  y  amparo  con  viva  fe  de  alcanzar  todo  aque- 
llo porque  gimen,  y  íufpiran  en  fus  necesidades  ?  Tcí- 
trgos  ion  las  penurrias,q  fe  ven  transforfádas  en  abun- 
dancia: las  aflicciones  que  fe  convierten  en  alegrías,  y 
gozos:  Jas  congojis  de  los  corazones  que  de  un  inflante 
á  otro  so  íerenidades  apafibles,  y  todas  las  miferias  libe- 
ralidades, que  todos  los  dias,  y  á  todas  horas  brotan  íus 
clemencias  de  chs  Entrañas  que  fon  erario  de  piedades, 
mina  de  coníuelos,  y  gazofilacio  de  favores. 

No  sé  í¡  me  períuada  de  que  es  engaño  mió,  con- 
templar 


íc-mplar  en  efta  amabüifíma  Tris  de  las  mifericordias  una, 
divina  Sulamkis,  (agració  original  de  aquella^  que  fi  tan- 
tas, y  tan  repetidas  veces  fue  celebrada  de  u!®món, 
fué  igualmente  rogada  de  eíle  Monarca,  para  que  entre 
felicicarfe  con  Tola  íu  prcfécia,y  ceñir  fus  Sienes  con  un 
Diadema  de  Oro  puf  iíimo,  engaitado  en  infinitas  piedras 
las  mas  precioías,  nada  fuefe  primero.  Veni  de  Líbano  cmt. 
S ponía  mea,)  Vem  de  Líbano^  venicoronaberU.  Lo  cier-  8. 
to  es,  q  entre  aquellas  sobras,  relucen  las  perfecciones 
de  eíla: quiero  dezir;  que  fegun  las  feñas  de  aquella  que 
fué  embeleíb  de  Salomón,  deícubro  en  éfta,  encanto  de 
nueftras  almas ,  mas  nobles  motivos  para  que  fc3  el 
imán  de  Quito;  por  que,  ¿  qué  angurrias  de  ánimos,  que 
congojas  de  almas,  qué  fuftos,  qué  peligros,  que  cobar- 
días, no  fe  difuelven  en  las  repetidas  inílancias  con  que 
viene  María  acide  fu  Santuario  de  Guapulo  á  remediar- 
lo todo,  y  llenarlo  de  paz, de  tranquilidad,  y  regocijo? 
Y  cito  íin  la  menor  dilació,  y  ñu  mas  diferécia  de  lo  que 
experimétaba  Salomón;  q  íi  aquella  era  muchas  veces 
llamada,  y  siépre  haca  re  -refo  de  vértice  fanir^  et  Her~ 
mon  para  el  consuelo  del  Rey:  Vem,  \>em  rebertere^ 
reverteré  Sunamitish  eíla  vá,  y  viene  de  las  faldas  de  íu 
monte,  íiempre,  y  cada  vez  que  claman  por  fus  miícii- 
eordias  los  vecinos  de  Quito,  continuamente  aijigida^  y 
amenezada  del  Cielo,  y  de  la  tierra  contra  fus  vidas,  y 
íus  haciendas;  contra  fus  avkadones,  y  íus  Campos» 
contra  íus  cuerpos,  y  fus  almas.  De  forma,  que  ellas  in- 
negables viftas,  y  reviftas,  qae  hace  María  quaritas  ve- 
ces es  implorado  fu  auxilio,  fon  un  clariíímo  idioma, 
con  que  íe  explican  el  cuydado,  que  tiene  en  ve  lar  fobre 
la  felicidad  de  efte  País;  el  deíeo  que  la  acompaña  de 
que  nada  le  incomode,  y  la  efpecial  voluntad,  con  que 

tute- 


tutelar  de  cite  vecindario,  en  todo  lo  favorece,  en  todo 
!o  ampara,  y-£íl  rodo  !o  lkm  de  fjs  beílditionc¿_  s 

todo  ,o  dicho  que  debe  creeríe,  afi  Por  tenerlo  imnre/b 
los  corazones  con  general  gratkud;  como  por  nave;  lo 
fign.ficadoel  M,  R.  P.  Orador,  eíoqüénte  ceno  Tufe 
dulce  como  un  Bernardo,  facundo  como  un  Chi  ifono- 
mo,  y  fervorólo  como  un  Augiifiino:  mpnmattir,  im- 
tnmnuvr  Si,que«  de  razón  y  jnííicia,  porque,  crédi- 

;        IJaío  l  la  íegunda  parce  de  mi  empeño,  celebran, 
^aqodlapradcncia,  con  que  lejos  de  toda  liíonja 
ap^uaio  nueftro  Orador  ras  genei oías  prendas  del  muy 
Huílre  dueño  de  la  Fiefe  pues  con  palabras  nada  equí- 
vocas enere  adulaciones,  y  cumplimientos;  con  figuras 
del  todo  aparradas  de  aquellas  fiedones,  que  repugnan 
a  las  verdades,  dignas  de  proferí,  fe  en  ía  venerable  Cá- 
tedra áá  Efpirutu  Santo,  y  con  memorias  claramente 
ajultadas  al  incomparable  mérito,  que  nadie  ignora   fu- 
po  decir  diícrcco,  quanto  devió  admirar  el  auditorio, 
quien  al  palo  en  que  atendió  los  preeioíos  rubíes  que  le 
alomaban  al  roftro,  formados  de  fu  genial  mpdeftiá    5 
daba  mas  aíóbrado,  teniendo  mucho  mas  que  aplaudir 
las  alabanza^  que  fe  hicieron  en  el  panegírico;  pues  con 
ellas  íe  calificaba  la  grandeza  de  efe  animo.  V  con  ra- 
zón: porque  fundadas  todas  las  clauíülas  del  Orador  en 
la  verdad  de  todo  lo  que  fentia;  y  dirigidas  al  fin  de  que 
le  propagafen  las  noticias  de  las  bellas  qualidades,  y  Un- 
gulares prendas  que  juftamente  adornan  atan  Iluñre 
Oefe  (  cuyos  méritos  eíloy  cierto,  en  que  aun  á  ce  íla  de 
muchos  íudores  de  los  tiempos,  no  reconocerán  fupe- 
noridad  en  otros  eíiraños)  era  predio,  que  avivando 
los  colores,  dijefe,  ó  pregúntale  al  Publico  que  tal  fena 

el 


el  origina1,  quando  tan  exelcnte  lo  demoílrava  la  pintu- 
ra de  las  voces  £  Yo  confíelo  ( y.  no  temo  caer  en  las  re- 
des, que  le  te  j  j  la  mentira  con  Ls  adulación,  ni  Tacar  fan- 
gre  al  roílio  de  cite  Magiítrado,  pues,  que  ni  me  oye, 
ni  me  vé  por  ahora )  que  nada  d  re  en  la  materia,  que  no 
le  fea  debido;  por  que  prefeindiendo  de  havcrle  ííclo  fu 
,apaíionado?  deíde  que  tuve  la  dicha  de  conocerle,  sé  que 
al  primer  pal®,  que  dio  aciaeíra  Provincia;  íu  benigni- 
dad, fu  diferecion,  celo,  y  conftancia  en  la  jufticia,  y  lo 
que  es  íobie  todo  (como  lo  afegura  la  miíina  eterna 
verdad:  mdÜM  eíi  nomeñ  bomrñ,  quam  diúñ¿e  multa: rrov' *  *" 
Jtypef  argentum  &  aurum-,  gratia  oona,  y  en  otro  lu- 
gar: mellius  efi  nomen  bonum,  quam  ungüenta  preño fa) 
el  buen  nombre  con  que  piso  los  umbrales  de  fu  Pre- 
fídencia,  nos  trajo  coníigo  las  noticias  de  que  venía  tan 
dueño  de  las  voluntades,  que  era  ya  el  amado,  el  defea- 
do,  el  pacifico,  el  benefador,  y  rendentor  de  todo  lo 
que  yo  callo;  por  que  á  nadie  fe  ocultaron  desde  enton- 
ces las  buenas  intenciones  que  le  acompañavan,  y  que. 
en  efeclo  le  calificaron  con  haver  librado  en  la  Podcro- 
fa  Protección  de  la  Santifima  Virgen  María  de  Guapulo 
el  buen  éxito  de  íu  gobierno.  Aun  protexto  mas,  y  di- 
go: que  eftebuen  nombre,  no  íolamente  nos  vino  co- 
mo precui  for  de  fus  naturales  prendas,  íino,  que  aun  an- 
tes de  experimentarlas,  ya  eran  notorias  en  las  dilatadas 
jurisdicciones  de  fu  Gobierno  las  adquiridas  á  cofta  de 
fus  grandes  méritos.  Yo  á  lo  menos,  íabia  ya,quehavi- 
endo  caminado  efte  Ca vallero  desde  la  Europa  á  efta 
America  por  muchos  grados,  fe  elevó  á  correr  por  ma- 
yores alturas:  que  trahía  coníigo  muy  crecido  el  caudal 
¿e  los  fervicios  con  que  deíempeñó  en  innumerables 
Qcaíiones  Jas  confianzas  de  nueftro  Soberano:  que  fe  nos 
i  %  ioe  acer- 


aeercavs,  para  íer  el  teforo  denueftro  aprecio,  y  eftima- 
cion  para  codo  el  de/empeño  denucftro  amor:  que  en 
todos  los  corazones  que  le  éfperavan,  ya  tenia  todo  el 
campo  por  luyo,  trayendo  fíempre  el  grito,  en  fus  clari- 
nes el  aphuío:  que  en  fus  acciones,  medidas  en  las  re- 
gias déla  prudencia,  de  cada  uno  cielos  queíeíc preíen- 
uaban,  hacía  un  rendido,  de  cada  libre  un  cautivo,  y 
de  cada  racional  un  apafiónado.  Tengo  el  confuelo  de 
que  todo  lo  tiene  confirmado  la  experiencia;  pues  la 
mifmo  fue  tener  noíbtros  el  contento  de  conocerle,  cae 
queda!  en  tai  modo  enardecidos  nueítros  afe&os  con 
las  univeríaíes  aclamaciones  que  fe  oyeron  de  fus  bellas 
prendas,  y  virtudes,  que  también  retoñaron  acuíacio- 
lies,  y  íiñdicatos  contra  el  tiempo,  que  per ezofo  en  los 
may  ores  adelantamientos  de  fu  proípendad,  no  le  tuvie- 
fcá^do  á  las  manos  el  premio  mas  ajuftado  á  fus  férvi- 
dos: Pero,  o  dolor  i  Parece  que  lo  que  era  efe&ó  de  las 
voluntades,  comenzó  a  reveftir fe  fatal  prefagio  de  nue£ 
Ha  defgrada;  pues  á  penas  lo  hemos  logrado  eftos  cinco 
años,  quando  embidioía  la  Ef  paña,  nos  lo  lleva  á  colocar- 
lo en  Palacios  de  mayor  grandeza  i  Digno  premio  de 
méritos  tan  de  vados;  pero  m'fte  memoria  para  éfta  Pro- 
vincia, que  conforme  con  la  íabia  providencia  de  S.  M. 
le  deíea  mas  de  mil  años  de  vida,  para  que  liempre  goze 
feliz  todo  el  complexo  de  dichas,  y  exaltaciones,  á  que 
es  tan  merecedora  fu  iíuílrifima  perfona,  y  q  transcendi- 
endo ellas  felicidades  á  la  pofteridad,  vea  á  los  hijos  de 
íus  hijos  colocados  en  el  apogeo  de  los  mayores,  y  mas 
honroíos  empleos. 

Dejo  aqui  la  pluma:  y  fiado  en  la  continuación  cTc 
favores  que  efpera  efta  Provincia  de  Quito  de  el  amor, 
que  niS.  £,  puede  negar  haverla  tenido,  ni  éfta  dejar  de 
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reconocerlo  íie.r>pre  agradecida:  á  norntre  de  todo  el 
vecindario,  luplko  y  le  pido,  que  rcgreíe  desde  luego  á 
la  Corte  de  Madrid  por  que  aíi  lo  ha  difpuefto  S.  M.  el 
Señor  Don  Carlos  III.  Dios  le  guarde;  pero  ilevcfe  con* 
figo  nueílras  voluntades  ,  que  al  contemplar/e  íin  íu 
amado  Garante,  le  ofrecen  de  mil  en  mil  los  defeos  de 
todas  las  exaltaciones  á  que  es  tan  acrehedora.  fu  digni- 
íirna  Períbna.  Prefteme  aqoi  Ckudiano  fus  expreíiones, 
paraque  pueda  íignificar  la  juila,  y  mas  adaptable  de- 
nioíiracion  de  nucftros  corazones. 

Tu  hcet  extremos  late  dominen  per  Indos  3  te 
Medusa  te  Molis  Arabs  te  Seres  adorent* 
Y  V.  S.  I.  conceda  la  licencia  neceíaria,  para  que 
fe  dé  á  la  prenfa  efte  Sermón,  que  no  conteniendo  cofa 
alguna  contra  nueftra  Santa  fe,  fentido  de  las  Santas 
Eferipturas,  ni  regalías  de  S.  M.  íerá  un  libro  de  memo- 
ria, en  que  fe  tengan  prefentes  los  juftos  motivos  que 
tuvo  el  Orador  para  fus  elogios,  que  yo  alabo  guftoío. 
L  auddCverum  laudem  ejus.  Hile  es  mi  parecer  ( falvo  el 
fabio  fentir  de  V.  S.  I )  Dado  en  el  Convento  Máximo 
de  mi  G.  P.  S.  Auguítin  de  Quito  en  28.  de  O&ubre 
úq  1783. 

Mae/lro  Fray  Juan  de  León, 


■í:-^"; 
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Quito  2  p9  de  O&ubre  de  1 7  8  3. 
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POr  la  prefente  damos  licencia  para  qug 
íe  imprima  el  Sermón  Panegírico,  que 
fe  exprefa,  mediante  á  no  contener  co- 
fa contraria  á  nueftra  Santa  Fe. 


Blas  Obifpo  de  Quito. 


Ante  mi 
Dr*  jofepb  Rwz.  Sobrino  Secretario- 


mi 
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